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I. 

HUEHUETLS Y TIMBALES DE BARRO COCIDO 

Probablemente como nna con~ecnencia del desarrollo en la técnica de 
la cerámica primitiva, como ya quedó dicho en la Introducción ele estos 
estudios, algtmos pueblos fabricaron la caja acústica del huehuetl como 
si se tratara ele grandes y pequeños '\·asos'' de barro cocido, que solían de­
corar hasta en forma policromada. Las dimensiones de estos ''vasos'' son, 
en lo general, pequeñas, comparadas con las de los grandes percutores, el 
teponaztli y el tlapan!lllehuetl, por cuya razón los hemos clasificado como 
pequeños instrumentos de percusión, tomando también en cuenta que sus 
sonidos son más altos que los que corresponden a lo-; grandes percntores. 

Del estudio de los ''vasos'' en llarro cocido que_,¡ n·ieron o pudieron ser­
vir como huehuetb o timbales en las culturas precolombinas, creemos que 
pneden establecerse los cinco tipos siguientes: 

Anale~. T. VIII. 4~ ép.-ñ~L 
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Primero.-Huehuetl propiamente dicho, de tipo bajo, con la caja de re­
sonancia constrnícla en barro, parche restirado por la parte superior, por 
medio de atadura o pegamento, y con tres a cinco ''pies'' característicos, 
que permiten el paso del aire f'n movimiento. E~te tipo puede verse, en vista 
y sección, en la fig. núm. 1, letra a. 

i~ TIPO 5~ TIPO 

a. b. c. d. e. 

Seg·nnclo.-Huehuetl en forma tubular, ya sea cilíndrica o de "vaso'' 
común, pero con la particularidad de tener ahiertc~-; ambos extremos, con 
caja de resonancia construida de barro cocido, parche restirado por la p:.>rte 
superior, por medio de atadura o pegamento, con la part<.:inferior absoluta­
mente libre, descansando directamente sobre el ~me lo y con una o dos perfo­
raciones en el cuerpo clel tubo que permiten francamente el jhrso dd ain· en 
lltoz•iJ¡zi,-n !o, como si se tratara' ele un timbal. 1 ~s te tipo puede verse, en vista 
y sección, en la fig. núm. 1, letra b, 

Tercero.-Huelmetl en forma cle''vaso'', o ele ollapequeí1a,jímáomm­
do aoístimmn1k (0/ilo z•,·rdadl'ro !imbal,con caja de resonancia construida ele 
harro cocido, parche restiraclo sobre la boca, por medio de atadura o ¡wga­
mento, \' con una o mús perforaciones en su caja qne permiten el paso dd 

ain· en moi'imintfo. Este tipo puede verse en la fig. núm. 1, letra e, repre­
sentado en yista y en sección. 

Cnarto.-Huehuetl doble y sordo t'll forma tubular, ya sea cilíndrico o 
de doble campana que, c\i,·idillo por un tabique intermeclio, establece dos 
cajas de resonancia, independientes y cerradas (sordas),. cada nna por su 
parte, por medio del parche respecti,·o, restirado ya sea con atadura o pe­
gamento. Este tipo puerle verse en la fig. núm. 1, letra d, representado en 
vista y en sección. 

Quinto.--Hnehuetl simple, o timbal sordo, formado por un recipiente, 

cmllquiera qne sea su forma, con caja de -rcsouancia construida de ba­
rro cocido, aunque puede serlo rle otro material, y que se cierra completa­
mente por medio del parche, restirado con atadura o pegamento. Este tipo 
puede ver:,e en la fig. núm. 1, letra e, representaoo en Yista y en sección. 

Estudiemos ahora los ejemplares precortesianos que conocemos de cada 
n no de estos cinco ti pos. 
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PRIMER TIPO 

Del primer tipo pueden encontrarse numerosas representaciones en los 
códices, como por ejemplo, en la fig. núm. 1 de la pág. 4 del Cóclice 11orbó­
nico y en la fig. núm. 2 de la faja inferior de b página 40 del Códice 
'l'rocortesiano (ll, aunque es Yerdacl que no puede precisarse con toda clari­
cbd el material de que están construidos los huehnetls que los músicos clt> 
estas fi¡.;uras tocan, y que sólo por el tamaño y forma del instrumento tal 
vez pudiera suponerse el material empleado en su construccióu. A este tipo 
le corresponde propiamente el nomhre de /mdmdl, ya que en la mayor par­
te ele los casos descansa sohre un icpalli, pudiendo re~ervarsc, según Seler, 
la designación de tlapanhuehuetl o panhuehuetl para el mismo instrumen­
to, constrníclo ele madera y de m¡,yores dimensiones con objeto ele que pue­
da descansar directamente sobre el suelo. 

Poca literatura existe acerca de los hnehuetls ele barro cocido, debién­
dose citar entre ella el artículo que el Prof. Hennann Beyer, ele la Facnltad 
ele Altos Estudios de la rniversiclad l\acional, publicó en ''Revista de Rn·is­
tas" en el número correspondiente al 23 de enero ele 1921, y en cuyo artí. 
culo habla lle lmehnetls de barro cocido, apovados sobre ,;oportes dt> made­
ra, ~iendo ele advertir que la figura 3 de ese tipo de huelmetl, a que el Pro­
fec;or Beyer alude, no aparece en su citado artículo. 

L-HUEHUT~TL DEL OZOMATLI 

Hasta la fecha no hemos podido localiz:1r de este tipo de hnehnetl sino 
solamente tres fragmentos, que designaremos con las letras a, by e y que 
pertenecen, respectivamente, al Museo ::\'acional, al Lic. Alfonso Caso y al 
Jng. Roberto \\Teillancler. Los dos primeros fragmentos los pudimos foto­
grafiar y e,.,tndiar en la oficina del Departamento rle An1neología del Mu­
seo Nacional y por gestiones del C. Jefe del citado Departamento, Pro f. 
Eduardo Noguera, el Sr. Ing. \Veitlancler pennitir) estudiar y fotografiar el 
fragmento ele su propiedaJ. Según elatos del Ing. \Veit!ander, los tres frag­
mentos proceden de unas excavaciones que hizo en la antigua región rle 
Santiago Tlaltelolco (Peralvillo). 

En la fotografía núm. 60 presentamos los fragmentos a y ú, colocados 
de tal suerte que puede apreciarse 2011 claridad la forma ele pequeño lJarril 
que tuvo este instrumento y los huecosc¡ne señalan los ''pies'', de forma tí­
picamente azteca, y por los cuales salía el aire en mo\·imiento. En la foto-

(1) Véase el Códice J\Iusicall\Iexicano c¡nc prepara la .\cademia ele .:\lúsica 
l\[exicana. dependiente del Conscn·ato¡·io X. de .:\lúsica y que: en adelante: desig­
naremos con las letras: C. J\I. l\I. 
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grafía núm. 61 presentamos el detalle del fragmento r, donde puede apre­
ciarse con bastante claridad el interesante relieve que forma el disco del que 
hablaremos después, y cuyo fragmento, aunq·ue forma parte de la misma 
pieza que los anteriores, no se ajusta con ninguno de ellos, pues con toda 
evidencia se ve que faltan otros. 

En la lámina núm. 1-1- hemos ensayado la reconstrucción gráfica de es­
te huehuetl. Rn ella aparece la planta del instrumento asurada en los frag­
mentos a y ó. Uniendo Jos puntos A-B y B-C, que forman los extremos 
interiore~ ele ambos fragmentos, obtendremos las cuerdas AB y DC. Y en el 
supuesto de que la sección haya sido circular, las perpenclicu;ares a estas 
cuerdas que pasen por sus puntos medios, determinarán gráficamente el cen­
tro O ele figura de la sección 'de descanso del huehuetl. Conocido este 
centro, el radio ele la sección, en su parte interior, se valuó en 15.00 centí­
metros y el de sn parte exterior en 16.85 centímetros. Colocado el huehuetl 
en su posición de barril y haciendo pasar una plomada por el círculo máxi­
mo de su exterior, qne aproximadamente se encuentra al nivel de los cen­
tros de los discos en relieve, obtuvimos el radio de este círculo máximo que 
vale 18.00 centímetros. Rl desarrollo de este círculo máximo será: 2 X 3.14 
X 18.00 = 113.04 centímetros. 

Ahora bien, el diámetro de los discos realzados vale 15.00 centímetros 
y la separación entre disco y disco, valuada sobre el círculo máximo es, 
aproximadamente, de 13.00 centímetros; así, pnes, la distancia en desarrollo, 
que va de disco a disco en cualquier punto simétrico del círculo máximo 
valdrá: 15.50 + 13.00 = 28.50 centímetros. Si rnntiplicamos e~ta distancia 
por cuatro, tendremos: 28.50 X 4 = 14-l-.00, cuya diferencia con el desarro­
llo total del círculo máximo es ele 144.00-113.04 = 0.96 centímetros. Esta 
diferencia es corta y queda dentro de los límites de error de las medidas 
practicadas . .'\.sí, pues, cuatro serán los discos simétricamente colocados en 
este huelmetl, cuatro las distancias qne los separan, cuatro los pies del ins­
trumento y cuatro las perforaciones por donde salía el aire en moYimiento. 
En la misma lámina núm. 14 puede verse reconstruíclo el huehuetl de que 
tratamos, cuya altura, según los fragmentos a y ó, es de 24.50 centímetros, 
hahiéndose fijado la altnra total en 27.00 centímetros. Las medidas relati­
vas a los pies y a las perforaciones de respiración las tornamos directamen­
te ele los fragmentos. Con este ensayo puede ya procederse a la reconstruc­
ción de este ejemplar, único c¡ne hasta la fecha hemos encontrado del tipo 
que venimos estudiando. De la semi~ección del hnehuetl reconstruído, he­
mos calculado el cupo de sn caja sonora, qne vale aproximadamente: 

\"= TTCr + 0.675):c X 27 3.H (15 + 0.675>:c X 27 .20. 84 litros. 

Los frr~gmentos del ejemplar de qne se trata, que ha~ta la fecha fueron 
considerarlos como partes de un brasero, están policromados interior y ex· 
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teriormente. Por la parte interior conservan pintura ocre y re,;pecto al exte­
rior, su fondo es rojo, el trenzado del rodete en que simula descansar la pie­
za reconstruícla estuvo pintado ele negro, según puede verse en el fragmen­
to a, pues en los otros dos la pintura se ha caído, y los discos realzados ele 
cada frag-mento tienen color gris claro, mezclado con poh·os brillantes, muy 
parecido a la plombagina. 

El trenzado inferior a que nos referimos figura ser de luJe, como en el 
caso ele los soportes típicos del teponaztli entre los aztecas; y los pies del 
instrumento tienen la forma característica que los nahoas y, en especial los 
aztecas, dieron a sus icpallis y huehuetls. Por lo que toca a los discos, éstos 
son exactamente iguales y aparecen realzados sobre el fondo rojo de la ca­
ja del instrumento, hechos con molde y adheridos después ele la construcción 
del cuerpo del huehuetl. 

Describiremos uno ele ellos: En el interior del disco se encuentra un 
círculo ele -+.60 centímetros de diámetro que contiene una cabeza de Ozoma­
tli (mono) perfectamente clara y distinta, con oyolmalli (orejera) y estili­
zaciones ele pelo alrededor ele la boca y encima de la cabeza. Concéntrico 
al círculo que contiene el Ozomatli se encuentra otro de 7.S-+ centímetros 
de diámetro, que forma con el primero una corona dividida en ocho partes 
iguales, colocadas simétricamente con respecto a los ejes vertical y horizon­
tal del disco realzado y ele todo el instrumento. Cada uno ele estos ocho 
''cuadretes" contiene un signo distinto. De estos signos nos ocuparemos 
más adelante. Concéntrica a la corona anterior se encuentra otra de .'\.90 
centímetros ele ancho, en la qne se alojan simétricamente trece caracoles es­
tilizados, circundando a la corona de los "cuadretes"; y por último, otra 
nueva corona, ele un centímetro aproximadamente de ancho, compuesta de 
treinta y nueye círculos CL!n punto central que, posiblemente repre~enten 
estrellas, circunda a la corona ele caracoles y remata el disco en su totalidad. 

La presencia del Ozomatli, animal festivo y gracioso, a~Í como la de 
los caracoles, estilizados en la misma forma que los que aparecen en el tla­
panhnehnetl de piedra del Salón ele l\Ionolitos del Museo Nacional, del que 
ya hablamos en la parte relati\·a al estudio ele los Graneles Percutores, co­
rroboran nuestro parecer afirmándonos mús, qne los fragmentos de que se 
trata formaron parte de un hnehnetl. 

A provee bando la breve e:;tancia ele 1 Lic. A !fonso Caso, actual Di rector 
de nuestro Museo Nacional, durante los últimos clí:ls del mes de julio en es­
ta ciudad y antes de su se¡:;unclo vi:-~je a Chicago, sometimos a sn con.~ide­
ración la hipóte~is relativa a c¡ue los tres fragmentos citarlos/Ílrlllaro/1 jlrnk 

de un l111clzuet!, así como la reconstrucción del mismo, y el Lic. Caso, a pesar 
de sus múltiples ocupaciones, clió a este asunto la importancia snlicitnte pa­
ra producir el estndio que a continuación pnblic:unos y que puso en poder 
ele la Academia ele Música Mexicana. 
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B R E V E S N O 'l' A S 

HHCIBS P"\RA F;I~ I.XG. D.\~IEL CASTA"iEDA, l·:~CARGADO DE LA AC.\Dl;~IIA 

llF; JlfUSICA JlfEXICAXA, DEL CO~SF.l<VATOJUO N. J)J<; ~IUSIC\, DE U~ OS 

FRAn?.IILNTOS DE UN TAMBOH (?) DE IlAl<RO, ENCON'l'RADOS 

POR F.I, INC. !Z. \\'EITLAi'\DER h::'\ PERAL\'ILLO, Y 

Pl<OPIF;D,\D DEL IN(;. \YElTLANDER, DEL 

MUSEO N.\CIONAI, Y DEL SUSCRl'l'O 

El Ing-. Roberto \Veitlander encontró en Peralvillo los tres fragmentos 
mencionados y me obs<.:qnió nno, clió otro 31 Mnseo y consen·ó el tercero. 
Deben haber sido, sin embargo, cuatro los fr;:¡gm~.:ntos y el ejemplar comple­
to debe haber tenido una base circular. 

En cada una ele estas cuatro partes clehir'¡ existir en realce y hecho en 
molde un mismo motivo que consiste en un disco con decoración de fajas 
concéntricas y que lleva como motivo principal, al centro, la cabeza del mo­
no, Ozomat!i, undécimo signo del día y representante del dios "\odúpilli­
llfacuil..>:o(/7i!l, dios de las flores, el amor, la danza y la música, y una de las 
formas del dios solar. 

El mono lleva la orejera (o•o/malli que es característica de los dioses y 

animales relacionados con Xochipilli y con la danza. 
Hay que considerar también qne t:l J!lOno es la representación de la 

constelación llamada '·o~a Menor" y que gira alrededor ele la Polar pren­
dido de la cola, por lo que estó. en el centro del ciclo como e::;tá en e-1 centro 
de los días (es el undécimo en la lista de los veinte signos), lo que tiene im­
portancia al C'onsiderar la primera de las fajas concéntric<Js que describo a 
continuación. 

E~ta primera faja consta de ocho sig-nos, y si tomamos arbitrariamente 
como primero el que queda frente a la nariz dd mono, tenemos el siguiente 
orden: 

19 -Jeroglífico ele dos volutas inYertidas, qne puede ser una forma muy 
sencilla del glifo illmi!l, ''día'', que aparece en el siguiente lngar en una 
forma más elaborada pero también más familiar. En las v:1riantes nwyas es­
te glifo aparece como la cabeza del ripadll. 

2'.>-El jeroglífico del illmi!l. 
3'-'-Una flor de ocho pétalos. 
4'1-Dos fajas entrelazadas. 
s•.>_ La flor de ocho pétalos. 
6'-'-El jeroglífico del c/wldzilmilc, atraye,;ado por nna barra. 
7'-'-Una flor de cuatro pétalos. 
il'-'-El jeroglífico deí c!ta!dti!mitc. 

Todas estas representaciones se encuentran muy frecuentemente en los 
códices e inscripciones m;:¡yas en las llamadas ''fajas celestiales·' y como 
en ellas aparecen los jeroglíficos bien conocidos del Sol, la Luna y el planeta 
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\'enn~. e~tamos !'egnros de que Jos jeroglíficos significan cuerpos celestes. 
For~t emann, por ejemplo, identificaría con Satur11o el primero de Jos gli­
fos que estamos trata11do, y con Venus la flor ele cuatro pétalos (7"). 

Pero también en motll1mentos y vasijas mexicanas y toltecas aparecen 
las "bandas o fajas celestiales" y son quizá estos glifos Jos que menos di­
fieren en las escrituras maya y mexicana. Véase por ejemplo elmo11olito nú­
mero 59 (lámina 15 a) del :\fuseo o bien uno de los costados de la estatua 
número 523 (lámina 15 h) del Salón de Monolitos. 

También en la cerámica azteca, sobre todo en el tipo III, son frecuen­
tes las representaciones ele ''fajas celestiales'' (lámina 15 e). 

Lo qne caracteriza a e~tos signos como acompañantes ele "\-odnpilii es 
que se encuentran muy frecuentemente relacionados con dos glifos que 
acompañan a las representaciones de este dios: el xmzauil!i y el luna/lo (lá­
mina 15 d). 

Del primero sabemos qne en la fiesta de xodti!lmiti celebrada en honor 
del dios de las flores y de la danza, se hacían panes de maíz con esa forma. 
Alguien dice que representa el rayo. 

Del segL1nclo sabemos que significa el calor solar. 

Ahora bien, lo que me hizo pensar que esos glifos tnvieran relaci<'m con 
Xodzipi!!i, fueron dos fragmentos de cerámica que ¡-¡ertenecieron al Dr. 
Peñaficl y están publicados en las láminas ;q y Sl. ele sL1 obra liotilzuauín 

(lámina 15 e Y f). E~tos f:·agmentos fueron aLlqniriclo~ hace mncbo tiempo 
por el l\luseo Field de Chica¡:;o y se encuentran allí. 

El fragmento que está en la lámina .'i2 es clefinitiYo en e-.te punto. 
Se ven en efecto dos fajas o cintas decoradas con los glifos ele qne esta· 

m os tratando. E,tas faja:,. cslán entrelaz:ulas con1o formando un moño v re­
matan con 11ores, pero abajo Lle cada flor hay cinco puntos numerales, lo qne 
u os da la lectura Jfacni!!i }(odzit! o sea Jlamii Yodzit!. 

Hay más todavía: si se examina el tepunaztli ele pieLlra clel 1Iusco o el 
tambor ele piedra ele la Colección 'Marte], ,Jue reproduce Peñafiel etJ la~ lá­
minas ..fll, 50 v SI (\·éase fotografía m'tmero 62) ele sn obra citada, se voh·e­
rán a encontrar estas bja~ entrelazadas rcmatadas por 11ores, formando la 
nariz y las cejas en el rostro lle /1fantilxodtif!. 

Tenemos entonces la se,Q;uridad ele que las fajas entrelazadas rematando 
con flores son nna característica del dios de la danza y yemo~ que en ~n re­
presentación más el:Jhoracla, la del fragmento ele la lámina 51, aparecen ele 
coradas cotJ los jeroglíficos ele las han el as celestiales. 

l'or esla razón creo c¡ue los jeroglíficos de la prime! a 1.ona concéntrica 
ele los fragmentos que e~tamos estn<liando, corresponden al dios !1/a([(i/xo­
dtit/ así romo el o:omalli que estú en el centro y qne es también nna repre­
sentación o na/mal del críos. 

El jeroglífico número 6 de esta ;-.ona consta también de dos bandas en­
trelazadas aunque en forma muy sencilla, pero e~ en cambio nno de los más 
constantes en las bandas celestiale,;, 
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La segunda zona de los fragmentos consta de trece representaciones de 
plumas que tienen siempre un carácter numeral y simbólico cuando están 
estilizadas en esta forma. 

En los cuerpos de las grandes serpientes emplumadas ele .cYoch.imlco, es­
te motivo, se repite también trece veces, mientras que en las pequeñas que 
qnedan a los lados de la escalera sólo aparece ocho veces. También se en­
cuentra ya el motivo en los monumentos del ''Antiguo Imperio'' maya y es~ 
tá asociado principalmente a las representaciones serpentinas. 

La última zona ele estos fragmentos está decorada con treinta y nueve 
puntos o representaciones del jade o dzaJcliilmife. 

Como eran cuatro representaciones iguales tendremos entonces 39 X 4 
o sea 156 puntos en total. 

El número 3') es igual a 13 X 3 y si consideramos que también las plu­
mas estilizadas sou 13, probablemente en cada uno de estos discos está re­
presentado el número 52= 13 X 4, o sea el uúmero de años que hay en un 
siglo indígena, así que en los cuatro discos están representados 208 años o 
sea dos Hue/iuctilizflis. 

Estos fragmentos tienen patas almenadas que si bien es cierto que se 
encuentran en los tambores, también aparecen en sillas, taburetes y en ge­
neral, en casi tmlos los muebles de madera que usaban los aztecas, como se 
ven en los códices. 

En cambio un detalle que apoya fuertemente la hipótesis de que se tra­
ta de un tambor, es el que la orilla qne se apoyaba contra el suelo aparece 
decorada con un motiyo trenzado que sin eluda significa nn ruedo de tule o 
petate que estaría allí para aumentar la sonoridad del tambor, tal como 
aparece también representado en el teponaztli de piedra del Museo Nacio­

nal. 

Sería muy difícil explicar por qué se había colocado nn ruedo ele petate 
en la hase de nn brasero, mientras que en un tambor el hecho parece muy 
natural. 

Por esta razón y por eslar decorado con los simbolismos ele Xodnpilli, 
el mono y los glifos de las ''fajas celestiales'', me parece que la interpreta­
ción de que se trata de un tambor, es correcta y se refuerza comparándolo 
con el de la piedra ele la Colección Marte] tle que he hablado. 

En la página 277 del tomo li de la obra de Lothrop titulada "Potery 
of Costa Rica and Xicaragua'' puede encontrarse un tambor ele barro en 
forma de vasija, bastante semejante en su forma al de la Colección l\Iartel. 
Otros tambores en forma de tubo están publicados en la misma obra.-Al­
fonso Caso.-Rúhrica. 

Destle el pnnto ele vi:-;ta musical, que es el que nos hemos propuesto en 
esta serie de trabajos, con el anterior estudio del Lic. Caso, deberíamos dar 
por terminada nuestra labor respecto al hnehuetl del Ozornatli. Pero los re-
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sultados que hemos obtenido continuanclo el estudio arqueológico de esta 
extraordinaria pieza, nos parecen tan importantes que, aun a riesgo de ~a­
Ji nws de nuestro tema, nos vemos obligados a consignarlos en el siguiente 
ensayo de interpretación. 

TIWRIA DE LAS C0i{S1'ELACIOXES CIRCUMPOLARES 

E~ I,AS CULTURAS PRECORTESIAN1\.S. 

(Ensayo de interpretac i5n del disco 
estelar que aparece en los tres fra¡;men­
tos dt:l huehuell del O:omatl i). ( 1) 

Para mejor entendimiento dé' este ensayo, y antes de entrar en materia, 
conviene precisar los siguientes puntos: 

l.-En nuestra lámina núm. 16 aparece la parte central del disco clel 
huehuetl del Ozomatli en tamaño amplificado, pero outeniclo directamente 
de los fragmentos originales en la siguiente forma: De los tres fragmentos 
a, b y e, ya citados, y de los cuales cada uno contiene al disco de que se tra­
ta, solamente el primero lo presenta por completo, aunque t1n poco borroso 
en su parte inferior, mientras que los otros dos, el by el e, como puede ver­
se en las fotografías núms. 60 y 61, contienen el mismo disco, pero roto ca­
si por st1 mitad. De cada uno de los tres discos hemos obtenido, por frote 
directo a la plombagina, un dibujo; y del estudio comparativo y minucioso 
de estos tres dibujos, así como de los tres originales, hemos llegado a con­
seguir el dibujo definitivo de la parte central del disco del Ozomatli que apa­
rece en nt1estra lámina núm. 16, amplificado al fotostato y a la escala de 
que después se hablará. En estas condiciones, podemos y debemos con si­
derar sin tacha alguna -para el estudio de que ,·amos a ocuparnos-, al di­
bujo de nuestra citada lámina núm. 16. 

2.-En la lámina 17 aparece una Carta Celeste del Casquete Polar nor­
te, hasta el paralelo 40 grados. Esta carta la tomamos de la que el Obser­
vatorio Astronómico ele Tacubaya tiene a disposición clel público. para su 
venta, con el siguiente título: "Carta Celeste.-Estrellas con tenidas en el 
Anuario del Observatorio Astronómico de Tacubaya.-Equinoccio de 1 <J20. 

(1) Como el único estudio qn" hasta la fecha se ha escrito respecto a los tres 
fragmentos del hnehuctl del Ozomatli es el del I,ic. Alfonso Caso, que hoy publi­
camos, nos es forzoso referirnos a 01, no sólo como literatnra sobre la materia, si­
no como hase ele la qne debe partirse. Aunque este estudio del I,ic. Caso es para 
nosotros 11n documento altamente honroso -)·a que desde el punto de Yista mu­
sical nos da la razón en cuanto al uso y a la reconstrncci(m qnL' hemos propuesto 
para el hnehuetl del Ozomatli-, desde el¡lt1nto de \·ista astronómico lle hnestro 
ensayo, dbcrepamos en algunos detalles de la intl'rprdaci(m clcl Lic. Caso. razón 
porla cual debemos citar esas discrepancias con tmla la resen·a y con toLlo el res­
peto que nos han merecido siempre sus autorizadas opiniones. 

Anales. T' VIII. 4e ép.-GO 
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-Año de 1933'', y cuya carta contiene las estrellas, clescte la primera a la 
quinta magnitud, con efemérides de \Vashington, Creenwich, París, Berlín, 
Turín y Tacubaya. Es de advertir que en esta carta hemos hecho figurar 
algunas estrellas de quinta magnitud que el Observatorio de Tacubaya no 
consigna, así como todas las ele sexta magnitud, en la inteligencia de que 
para ello nos hemos valido del Catálogo de Benjamín Boss, Arturo]. Roy 
y \Villiam B. Varnum (t>, considerando como de quinta magnitud a las es­
trellas que en la columna respectiva aparecen marcadas desde +.5 hasta 5.4, 
como de sexta magnitud a las que van de 5.5 a 6.0 y localizando gráfica­
mente las estrellas, teniendo en cuenta las pequeñísimas correcciones nece­
sarias para ello, cuyas correcciones sería inútil y prolijo enumerar y consig­
nar en este estudio. 

En nuestra lámina núm. 17 aparecen las estrellas dec¡uintamagnitudque 
faltan a la carta del Observatorio de Tacuhaya, marcadas con un pequeño 
punto negro y con el número que les asigna la segunda columna del Catúlo. 
go de lJoss, y hemos marcado las de sexta magnitud con otro punto negro, 
pero mucho más pequeño y sin designación alguna para evitar confusiones. 

PRD1HIU. PARTE 

LA CO?fSTELACIO~ DE LA CABEZA DEL OZOMATLI 

La tesis que forma la base de este ensayo consiste en partir de la si­
guiente hipótesis: 

Lus priucijJaks puntos que dcji!lcu !os ras._!{OS r:aradcrislicos de !a tabeza 
del Ozomal!i, y que sin·ieron al aJtisla a{larcro jJara dibujarlo en !a forma cs­
ti!iz,uia en que aparece en et disco de que se trata, rcpn:scntan ¡•erdaderas estre­
llas en el áe!o. 

Ahora !Jien, exigiendo un verdadero ajuste entre estos puntos caracterís­
ticos del disco de barro y las estrellas del casquete polar de la región boreal, 
que sean visibles a simple vista, de~pués de múltiples ensayos hemos llega­
do a comprobar que la hipótesis de que partimos es una rectliuad, 'iempre 
que se realicen las tres condiciones sig·uientes: 

Primera. -.(!ue el centro de figura del diseu que estudiamos ¡'Jase a inme­
diaciones di' (a estrd!a ]2 H..! de la amsldación del Camdojmrda!us; 

Segnucla.-Quc d disco '}lit' cuntio1c la mra dd Ozomatli. ya r·stando jijo 

su rolfro m la ,·strd!a 3..! ff..!, l}ztede comPrendido d,•ntro d,· llll rírm!o dt 19 a 
.20 grados de radio, o lo que es lo mismo, dentro de los paralelos 70 y 71, en 
el supuesto ele que la citada estrella fuera el polo ele! mundo; y 

(1) ".\lhanv Catalogue of 20Sll Stars for the epoch 1910".-l'repared c.t the 
Dudll'v Obscryatory. Alba u y, X ew \." ork .-Carneg-ie Institution of \Vasbington. 
-\Vash. 1931.-No. 419. 
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'fercera.-Que en estas condiciones !a comisura cdt•nw del 1>/o dd O;:oma­
t!i raiga j¡ufamenfe sobre !a estrella .A (fa (actual Polaris) d1· lrt ({)J!Sidadón d~.· 

la Osa J7fenor. 

Partiendo de estas tres condiciones y amplificando al fotostato el dibujo 
definitivo del disco del Ozomatli, de tal suerte que el círculo que lo encierra 
quede a !a misma escala IJUC el rmztenido por el paralelo 70 grados 30 mimrtos 
de la Carta del Casquete Polar del Obscrmtorio de Tacubaya que, como ya di­
jimos, aparece en nuestra lámina núm. 17, se pnede ;~.preciar gráfica y pal­
pablemente la verdad ele nuestra hipótesis. Para ello, sobre la citarla lámina 
núm. 17, puede \'erse, en papel transparente, la lámina núm. 18 que contie­
ne el dibujo del disco del Ozomatli, coincidiendo pnnto por pnnto y con muy 
ligeras variaciones con las estrellas del casquete polar. 

Limitándonos tan sólo a las estrellas de segunda, tercera, cuarta, qnilr 
ta y sexta ( 6.0) magnitud, pe¡:fedanu·nte c•isiblcs a la simjJII' z·isla para mal­
quier ojo c.tj;alo en conlcm.jJlar e/ cielo (1), y dividiendo el círculo qne contie­
ne la cara del animal en tres grandes porciones, a saber: 

A.-Nariz, ojo estilizado, ceja y pelos superiores: 
B.-Oreja, oyohualli, espiral contigua y pelos posteriores; y 
C.-Boca estilizada en forma ele espiral, dientes, lengua, espiral anexa 

y pelos circundantes de la boca: 

las concordancias que encontramos entre el dibujo y las estrellas son 
como signe: 

1\.-:\.\.IHZ, OJO ESTILIZAilO, CEJ.\ \' PELOS Sl'PEIHOHES. 

J',\Jt'l'E llEL llll:rJII lif: LA 
('11:\~TKL.\l']ll.:\ 1:-\DII;E:\A 

Extremo de la nariz. 

Cnerpo de h nariz. 

Entrecejo. 

;;rmHm·: IIE L\ 

~:~TI:ELLA 

Ji. 
Phi. 

S35. 
50. 
717. 

O m icron. 
Tan. 

Kappa. 

)JAI::í!Tl"D 1'11\o'I'EI,AI'Iil\ f:I"H!1T'EA 

4a. Draco. 
4a. 

5a. 
Sa. 
5;~.. 

Sa. 
S a. 

4a. Cepheus. 

------·---·------''----------..:_-----'------- A i A V LJFI TA 

(1) Claro estft que no tmnanws en cuc·ntaestrellas de prinwra ma_gnitucl, por­
que no existe ninguna en la rcgi(m <'l'kste ck que :;e· trata. \' res¡wcto a Lls ele 
magnitud Yariahle, an!Hllle ele hecho s(¡lo sirven pz¡ra cnrn¡n·<>har m;'¡s la l1ipM<c:sis 
de que partimos, no las tmnamos en consideración porque en el Catftlogo ele Boss 
110 se lijan los límit<c:s ele sn variahilidad, principalmente el mínimo que es el que 
deberíamos tomar ¡nra este trabajo. 
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DE LA VUELTA 

6a. Cepheus. 

Ala de la nariz. 36. 5a. Draco. 
6a. .. 
6a. Ursa Minor. 
6a. ,, ,, 

Elipse exterior del H 43. 4a. Cepheus. 
ojo. 703. 5a. 

" 
640. S a. 

" H 51. S a. 
" 6a. ,, 

6a. 
" 6a. 
" 6a. 
" 6a. 
" 

Elipse interior del Alfa. 
ojo. (Actual Polaris) 2a. Ursa Minor. 

Delta. 4a. 
'' '' 383. 5a. Cepheus. 

Espiral inferior. 1 H. S a. Draco. 
30 H. 5a. Camelopardal us. 
39 H. S a. 

" 
Espiral superior. 155. Sa. Camelopardalns. 

6a. ,, 
6a. ,, 
6a. ,, 
6a. '' 
6a. Cepheus. 

Ceja. 73. 5a. Draco. 
6a. Cepheus. 
6a. ,, 
6a. ,, 
6a. ,, 

Pelos superiores. Gamma. 3a. Cephens. 
48 H. 5a. ,, 
llJ H. Sa. Camelopardalt1s. 

6a. ,, 
6a. Cepheus. 
6a. ,, 
6a. .. 
6a. ,, 
fía. 

" 6a. ,, 
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B.-ÜREJA, OYOHCALLI, ESPIRAL CO;\;TlCL\. Y l'ELOS POSTERIORES 

l'ARTg DEL D!Bti.Jll DE LA 

1 

~IJ:\!BltE liE LA 
C\1AI;:\!1Tl.l Cli:I~TELACIII:\ EUWFEA 

CO~STELACIO~ 1:\liH:KNA gSTHELLA 

Oreja. 265. S a. Camelopardalns. 
24 H. S a. ,, 
274. S a. 

" 6a. 
" 6a. ,, 

6a. ,, 
6a. , 
6a. , 
6a. ,, 

Pelo~ posteriores. 3 H. S a. Ursa Major. 
Omicron. 5a. , , 

Rho. 5a. ,, , 
30 H. 5a. ,, ,, 

6a. ,, ,, 
6a. ,, ,, 
6a. ., ,, 
6a. Camelopardalns. 

Oyohnalli. 
Perfil exterior. 678. 5a. {Trsa Major. 

d. · 5a. ,, ,, 
9 H. S a. Draco. 

6a. Ursa Major. 

Perfil interior. 35 H. 5a. 11rsa Major. 
6a. ,, , 
6a. ,, ,, 
6a. , ,, 
6a. ,, ,. 

Espiral contigua al Lambda. 4a. Draco. 
Üyohnalli. 714. S a. ,, 

3. 5a. ,, 
670. S a. ,, 
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C.-BOC.\ ESTILl%Ain EX FOR:\IA DE ESPIR,\L, IHEXTES, LE:'\CiTTA, 

ESPIRAL A;..::EXA Y PELOS CIRC1"XllAX'l'ES DE LA BOCA. 

l'ARTJi: liEL JJIIW.Til liE L.\ 

1'11:\~TEL\Clil\ 1\JIII:E~\.\ 

\ii'.IImE m: u 
Ec;TitELLA 

.\I.\1::\I'ITII l'II:\~TELAI':O\ Eliltiii'E.\ 

l--------------------l----------·-------------l------------------1 
Boca en forma de 

espiral. 

Dientes snperiores. 

Dientes inferiores. 

Lengua. 

Espiral anexa a la 
boca. 

Pdos de la boca. 

Beta. 
5. 

Zeta. 
4. 

79. 
Eta. 
5()2. 

f. 
Omega. 

Psi. 

A. 
845. 

Gamma. 
7 I-I. 
2 H. 

87 B. 

l. 

8. 
778. 

Ep~ilon. 
470. 
4 H. 

32 H. 2. 
(Polaris en el año 

de 747 E. C.) 

2a. (!) 
4a. 
4a. 
5a. 
5a. 
5a. 
S a. 
5a. 
5a. 
Sa. 
6a. 
6a. 
6a. 
6a. 
óa. 

5a. 
5a. 
óa. 

3a. 
5a. 
5a. 

S a. 
óa. 

S a. 
5a. 
S a. 
6a. 
6a. 

4a. 
S a. 
Sa. 
S a. 

óa. 
Ga. 
6a. 
6a. 

Grsa Minor. 

Draco. 

,, 
Ursa Minor. 

Draco. 

'' Ursa Minor. 

Grsa Minor. 

Draco. 
Ursa Minor. 

Draco. 

Frsa Minor. 
Draco. 

'' Cameloparcla lns. 

Draco. 

(1) La estrella Hda de 1"rsa lllinor ~\]•~tH'('l' en la Carta Celeste del Obsen·a­
torio ele Tacu baya marcada como (le 5a. mag·n itucl, prolJalJlemen te pm· n n error i nvo­
luntario de dibujo. hn nuestra J(unina la hemos indicado como de 2a. magnitud de 
acuerdo con el Catúlogo de Hoss, en donde queda registrada como de magnitud 2.2 
con el n ftmero progresinJ 1297, según puede verse en la púgina 2-1-2 de la obra citada 



Comparando. pue~. nuestras láminas 16 y 17 se nota una exacta co­
rrespondencia en la di~po~ición ele la parte del cielo que: nos ocupa c011 el 
dibujo indígena del círculo que contiE·nc la cabeza del Ozomatli. Ciento 
quince estrellas de segunda, tercera, cuarta, quinta y sexta magnitud ( 6.0), 

ele las cuales solatucnte cincuenta y tres pertenecen a la sexta magnitud, 
se ajusfa!l con aso111órosa potáci,!n a! di!>ujo IJII!' !/OS lo;ó d a(/auro dd lmclwc!l 

del Ozomatli. 
Conviene decir que en el casqnetc celeste a que nos referimos, sólo cin­

co estrellas no se aju~tan a las líneas del dibujo precortesiano. Estas cinco 
estrellas son: 

25 H 5[~ mag. Camelopardalus. (Frente a las espirales 
del ojo.) 

Kappa 4? Draco 1 

700 5<¡\ 1 
(Entre las dos espirales t""" 

705 .)<¡\ 1 inferiores.) 

6? 
) 

Pero es de advertir qne, aunque la sien del animal no e:;tá dibujada por 
el alfarero, la estrella 25 H del Camelopardalus la define con toda precisi(m¡ 
que las estrellas 700 v 705 esbn tan próximas de Kappa de Draco qne ¡me­
de decirse que forman una sola estrella; y que la ele sexta magnitud, de la 
misma cono.telación de Draco a que nos hemos referido, no vale la pena to­
marla en consideración. A~í pues, debe e~timarse qne una sola estrella 
(Kappa de Draco) es la única que no se a.imta rrl dilm.io original del que he­
mos partido. 

Ciento qnince coincidencias, considerando hasta la sexta magnitud, o 
bien sesenta y do,;, consideranllo hasta la quinta, contra nna sola discrepan­
cia, nos da, si iw la certeza absoluta, sí un altísi!llo grado de prohabilidaJ: 
115/116=0.99138. 

Queda, pues, sentado y demostrado, con la pnH:ba palmaria e innegable 
de la superposición, que el círculo que contiene la cara del üzoruatli, eu d 

disco que nos ocupa, e~ la interpretación precortesiana.cle las figuras itwa­
riahles que forman las estrellas del casquete polar a que nos hemos referido, 
de acuerdo con las tres condiciones pre,·iamcnte csta!Jlecidas. 

De lo expuesto clebe concluirse que, aún admitiendo que la casualidad 
y la imaginación jueguen un papel illlportante crt esta clase ele in,Tstiga­
,·iones, es imposible que el azar lta)·a dispuesto las ciento quince cointiclcn­
cias positivas que señalamo,o en contra de una sola negati,-a, tanto I!llls, 
cuanto que ni siquiera hemos tenido en cuenta las grandes dificultades que 
el atttor lkl di,c.> del O~:nmatli ttn·o para representar el casquete circnmpo· 
lar en el barro de su obra, que es gTahada en hueco·relieye Y a escala muy 
reducida. TTna, y sólo nna conclusión, se impone: con tuda claridad v evi­
dencia: el (!:omatli n!i!lolido 01 d d;or!o dd di.,,t,J •Jiil t'Silldiamo.,, y l'U\us 

rasgos de estilización quedan definidos por ''pnnto~-estrellas", es la constc­

!aáón rirtu~lljJo!ar imaginada jJor los indi,r:;ozas jJrccorlesianos. 
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Veamos ahora cuáles son las consecuencias que implican las tres condi­
ciones establecidas y con las cuales el ajuste entre el disco del Ozomatli y 
las estrellas del cielo puede considerarse como perfecto. 

La primera de ellas establece que el centro de figura del círculo que 
contiene al Ozomatli pase a inmediaciones de la estrella .12 H 2 de la cons­
telación del Camelopardalus; y la tercera, que la comisura externa del ojo 
del animal caiga justamente sobre la estrella Alfa de la constelación de la 
Ursa Minar (actual Polaris). 

En virtud del fenómeno astronómico conocido con el nombre de PRE-· 
CESION DE LOS EQUINOCCIOS, es bien sabido que en el movimiento 
aparente de la bóveda celeste el polo del mundo se desaloja SO. 2 segundos 
por año en sentido contrario_almovimiento diurno, es decir, que cada año 
la intersección del ecuador y de la eclíptica, que determina el Punto Vernal, 
se adelanta sobre la propia eclíptica; y que este pequeño movimiento anual, 
sin importancia para cortos períodos ele tiempo, al irse acumulando a tra­
vés de grandes lapsos, llega a ser de consideración. 

Con objeto de tener en cuenta este fenómeno, en nuestras dos láminas 
16 y 17 hemos trazado, a escala, la trayectoria del polo celeste (movimien­
to aparente) que se efectúa aproximadamente en 25 600 años. 

Ahora bien, la estrella 32 H 2 del Camelopardalus, centro aproximado 
del círculo que contiene al Ozomatli, se encuentra a inmediaciones ele la 
trayectoria del polo celeste y fué precisammte estrella polar, alrededor de 
la cual giraban todas las demás, en d alío de sdccientos cuarenta y siete 
de Jtucstra c;-a, como lo demnestra con claridad el siguiente cálculo ele­
mental: 

Como el ángulo que forman la línea 6 horas O minutos de la carta ce­
leste correspondiente al año ele 1920 y la línea N-S, obtenida gráficamente, 
al pasar ambas por el polo de la eclíptica (que marcamos con la letra C) es 
de 1 hora 6 minutos, valuado en tiempo y, aceptando que el polo recorre su 
trayectoria en 25 600 años, aproximadamente, tendremos: 

25 600 años 1440 minutos : :X años : 66 minutos. 
De donde: 
X= 25 600 x 66 1173 años --- ---

14-+0 

que restados de 1920, fecha de la carta celeste de que partimos, dan preci­
samente el año indicado: 

1920- 1173 = 7+7. 

Por otra parte, solamente cuando la estrella 32 H 2 desempeña el pa­
pel de polo del mundo, la actual Polaris se coloca justamente en la comisura 
del ojo del Ozomalli y todas las demás estrellas a que nos hemos referido 
desempeñan su papel en el dibt1jo de la cara, contenido en el círculo que 

nos ocupa. 



En consecuencia, es forzoso concluir que el círculo que contiene la ca­
ra del Ozomatli fué invent~;do o concebido como con~telación circumpolar, 
prccisamol!t ruando el polo dd JJW!ldo pasaba a iJnncdiaáoili'S de !a csfrd la 3.! 
f{ ..!, es decir, a mediados dd siglo Vil! de nuestra era. (717) 

I<a segunda condición implica que el disco qne contiene la cara del Ozo­
matli, ya colocado el polo en la estrella 3.? H 2, quede compr<.:mlido d<.:ntro 
de un círculo de 19 a 20 grados, o lo qne es lo mismo, dentro de los parale­
los celestes 70 y 71, correspondientes al siglo VIII, cuando el polo del mun­
do era la estrella 32 H 2. 

Ahora bien, la latitud de .\Iéxico ( 199- 26' - -1' ') y las de nuestras 
grandes zonas arqueológicas (por ejemplo, la ele Izamal: .20°- 55'- 59''! 

dan precisamente una latitud promediada que oscila entre los 19 y los 20 
grados. 

Luego es forzoso concluir que el círculo que encierra la cara del Ozo­
matli, al quedar localizado en el cielo en forma de constelación, couJo ya 
hemos demos trae! o, IJI!cdaóa justa moz!,· 'mnjJrcndido, a 111 ecliaclos del siglo 
VIII, en d círcu.'o 1k pcrpdua <·isióilidad para las latitudes de nuestras .~.;-ran­

dcs .:·onas an¡ucolágicas. 

En consecuencia, las tres condiciones que nos habíamos impuesto ---y 
que son las únice~s bajo las cu~tles se establece una exacta corr6pondencia 
entre las figuras invariables del cielo que determinan las estrella:; circum­
polares contenidas hasta el paralelo 70°- 30', y el dibujo de la tara ele! Ozo­
nntli -, toman su verdadero se:1tido y aclaran luminosamente -confirmán­
dola-, la hipótesis ele que partimos, que por este nuevo camino no~ lle\·a a 
la conclusión de que el dibujo e~tilizado de la cara del Ozomatli es la cons­
telación circumpolar del círculo de perpetua visibilidad, imaginada por 1os 
astrónomos toltecas a meciiaclos clel siglo \'III ele nuestra era. 

Algunas notas complementarias se imponen a esta conclusión. 
l.-Como ya quedó dcmo~trado, la concepción estelar de la cara del 

Ozomatli data del siglo \-TII de nuestra era; y habiéndose eneontradu lo~ 
fragmentos a, by e, del lmehuetl del Ozomatli en el antiguo barrio de 
Tlaltelolco de la cinclad de :\léxico, parece que estos dos hechos reo;ultan 
contradictorios, en el supuesto de qne la pieza tenga procedencia ~1zteca. 

Así, pues, nos vemos obligados, pubto qne el establecimiento ele los 
aztecas data a lo más del siglo XII, a admitir que aunque la pieza hava :-.i­
do construida por alfareros aztecas, !a ronopáá11 es/dar dd disco <"S muy IIJI­

fcrior, probab!tmtnk orzj;-i11al d1' los to!taas, _!' raogida por tradición, a traz·és 

de !os nalwas, por los fundadores ele Tenochtitlán y Tlaltelolco. 
II.-La constelación indÍgena ele la mona ( Ozomat li), a pesar de lo 

que afirma la are¡ neología de nuestros días, no es la Osa :'1-Ienor ele Jo, pue­
blos ele la cultura üe Occidente. fnrllsli>I'IJ/IIda 01 mona, ni menos aun gira 
alrededor ele la actual estrella polar prl'IHlicla dt· la cola 11

\. :-\o, La con:-.te-

(1) Curiosa teoría ésta ele la "'lona (t'rsa l\linor) girando alrededor de la Po­
lar, prendida de la cola; pon¡ne, aun suponiendo, sin conceder, que la :\lona pre­

Analt:s. T· VIII. .J,<:t éi-J.-Ül 
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!ación indígena de la mona, que proponemos llamar con más exactitud de 

la Clbt:za del Ch:omafli, está formada por todas las estrellas del que fué 

círculo de perpetua \"isibiliclad en nuestras latitudes a mediados del ~iglo VITT 

y representa, en forma bellamente estilizacla-~imple y Yiril-, la propia 

cara del animal vista ele perfil, hacia la iz,¡nierda; con lo~ pelos superiores 

ele la cabeza hacia adelante; la ceja puntualizada en nn rasgo grueso que 
indica h frente en relación con la nariz y la boca en forma exagerada, para 

marcar mejor la pronaxia facial ele Jos simios; el ojo dilmjado de frente, con 

párpados bien definidos y la pupila bien señalada; la oreja !l'\·antada, ter 

minando en punta y con una orejera en forma de uyohnalli, teniendo indi­

cados igualmente los pelos que cubren el occipucio y la nuca; la hoca toda, 

en forma de espiral, también rodeada ele toscos pelos y tcrminandu, por la 

parte inferior, con dos gruesas espirales en el cuello; la misma boca abierta 

en su totalidad, con la lengua saliente y los clientes desculJiertos, tal \·cz en 

actitud de alegría o de risa franca -aunque los monos nunca rían, ~t·g ú 11 la 

aguda observación de Darwin-, y girando toda sn figura alrededor de su 

centro (estrella 32 H 2, qne fné Polar en el siglo VIII) colocado a inmedia­

ciones de la comisura de la boca y cuyo punto se acerca--en el ge~to facial 

de la risa--, justamente al centro de figura de la cara del Ozomatli, cuando 

los músculos risores levantan hacia arriba y hacia atrás la comisura ele los 

labios. 

III.-Ning-una de la~ constelaciones ele la cnltnra occidental, desde 
las imaginadas por los caldeos y por 1,-,-c griegos, hasta las inventadas en 

los últimos tres siglos -ini siquiera la l, "'-del Sur!--, se adaptan y :1jnstan 

con tanto detalle a los grupos de estrellas r¡ue ofrece la realidad, como la 

constelación tolteca de la cabeza del Ozomatli, que desde el punto de vista 

de la correlación entre la figura y la posición relativa de las estrellas, es ca­

so único, según nuestro parecer, en la historia de las constelaciones, a tra­
vés tle todos los pueblos y de todos los tiempos. 

IV.-Esta gran constelación circumpolar que, como ya hemos visto, 

afecta una forma coherente y tínica, puede fragmentarse en tres graneles 

porciones: 

Primera.-La oreja y su pendiente, el oyohnalli, tal y como aparecen 

en forma inseparable en las figuras rle los códices, ya sea caracterizando a la 

cabeza del Ozomatli (nahual de !lfacuilxochitl) o bien, al mi~mo dios del 

canto, de la alegría y ele la danza, o a otra clase de figuras que se asocian 
a este dios en forma intencionada. 

Segnnda.-La boca estilizada del animal, fundamentalmente caracteri­

zada por las cinco primeras estrellas de la Osa Menor, r¡ne gira alrededor 

cortesiana fuera la Osa ;\lenor de la cultura de Occidente, ¿Cómo podría girar, 
prendida de la cola. si en el siglo \'TTT la estrella Polar no era la actual Polaris 
sino la estrella 32 H 2 del Camelopardalus? :K ecesario es abandonar esta tesis, so 
pena de aumentar en si ele grados celes les la longitud de la cola del Ozomatli, 
haciéndola llegar hasta la estrella 32 H 2. 
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de la comisura de los labios, imprimiendo un mo,·imiento de rotación a to­
da la cara; y 

Tercera.-La nariz y el ojo estilizado que remata en dos espirales ha· 
cia la sien, y cuya figura, formando nna unidad indivisible, afecta la forma 
evidente ele un alacrán estilizado, tal y como suele verse en algunas repre­

sentaciones del mismo arácnido. 

Siempre nos llamaron la atención las dos espirales que parten de la co­
misura extema del ojo del Ozomatli, pues no tienen una jnstificacifm, ni 
siquiera de estilo, cuando se trata de representar solamente un ojo; y si a 
esto se agrega la circunstancia de que la pupila no tiene una estrella que la 
j nsti fiq ne, como era de esperarse, para la imaginación de pue b!os pri mi ti­
vos, resulta claro que la fig-ura en sí aparece algo forzada respecto al ojo 
del Ozornatli. Pero exami nanclo con más cuidado esta aparente anomalía y 

ligando en forma inseparable-tal y como lo pide la técnica del alfarero pre­
cortesiano--. el ojo, la nariz y la.~ dos espirales anexas, se nos presenta la fi­
gura en su conjunto, con eYidente clari<lacl, como la representación estili­
zada y vívida de un alacrán que, en la observación directa del cielo, gira, 
día a día y constantemente, alrededor de la estrella qne fné Polar en el siglo 
VIII 11 l. 

Por otra parte, los viejos cronistas hablan de dos constelaciones indí­
genas, indudablemente derivadas de la forllla dE"! alacrán: E'l (lí!otl (ala· 
crán) y d C(¡fot!i::·a_¡'a(, a cuyo respecto com·iE"ne citar el pasaje de D. 
Francisco del Paso y Troncoso, que tomamos de su hermoso '·Ensayo so­
bre los símbolos cronog-ráficos de los 1\lexicanos'' i:CJ y en el que se expresa 
así, cuando se refiere a la constelación dé! Cólotl: 

" .... dice Sahagún que al Carro, 1"rsa ~Iayor, lo llamaban los indios 

Cólotl a!acnín y acabamos de \'er CJUE' daban d mismo nombre al askrisJIIO 

zodiara! ScorjJio de los anhj;-uos, lo qne hace creer que más de nna constela­
ción de la zona boreal tendría nombre idéntico al dé la zona austral. Per­
mítaseme con este moti\'O nna pu¡nt:ña digresi(¡¡J.-Los dos alacr;mes celes­
tes de los nahoas recnenlan tal vez, la !t:yentla ele Yappan narrada por Bo· 

turini en su "Idea": El penitente y su mujer Tlahuitzin, fueron transfor­
mados, aquél, e11 alllinÍn (1'/Únótfo; é-~la, en a!wnín cmntdido; al mismo 
tiempo Y~Í.otJ, E'l matador eJe ambos CÓnyuges, quedó C011\'ertido en langosta, 
almamdwpu!in. Una reminiscencia de esta misma leyenda, ligada proba­
blemente con algún mito astrológico, parece E'IIContrarse en 1~\s láminas 22 

a 2+ ele! Códice de Bolonia ( Kingshorough-11): Allí se Yen, a la <lerecha, 
alacranes e insectos qne se asemejan a lo~ chapulines.--\'oh·ienclo a la cues­
tión de que me separé por un momento. cliré que, si a \·eces es cierto que 

(1) Por una extraña coincidencia, cnla (·p<~<'a l'll qne \"i\·imo:-;, la l'onstc-laeión 
in1lígena del Ala,·r(lll gira aln:tlcdor <ld polo dclmn111lo. prendida precisamente 
del corazón. 

(2) "Anales del J\fnseo Xacional".-1SS:?.-l'rimera Epoca.-T. !1.-p(tgs. 
391 y siguientes. 



dos coustelarioncs lle1mban igual desi¡;nari(m. en cambio, otras veces, se da­
ban varios nombres a una misma constelación, como ya lo vimos en el ca~o 
de las cabrillas, y podemos comprobarlo con la Osa Mayor, pues además de 
llamarle Cólof( le daban tambifJt el !Iomb re más exj>resic•o de 1/·xcatlipoca, se­
gún el autor anónimo del Códice Fuenleal". 

Si, tomando como base la figura del Cólotl, admitimos la existencia de 
dos constelaciones que la imaginación indígena haya creado, y recordando 
lo que anteriormente dejamos establecido, nos parece que después de la cita 
de P'lso y Troncoso, a pesar de lo dicho por el respetable Fray Bernardino­
que en el noventa por ciento de los casos es testimonio de gran peso-, es 
legítimo concluir en la siguiente forma: 

a.-Que la constelación del ~151otl austral era precisamente la conocida 
con el nombre de Cólot!, cualquiera que haya sido su ubicación en la bóveda 
celeste, que ésta ya es otra cuestión más delicada; 

b.-Que la constelación del Co!otli.ci~J'ar, cuya etimología nos parece 
indicar: alan-án 01 la cara, es precisamente la que se encuentra incluída 
dentro del círculo de perpetua Yisibilidad, en la rara dd O.C'omatli, y forma­
da por la estilización inseparable de la nariz, ojo y espirales anexas; 

c.-Que no es posible, como lo afirma P<~so y Troncoso según el dicho 
de Fray Bernarclino de Sabagún y del autor anónimo del Códice Fuenle<~l. 

suponer que la constelación ele la Osa Mayor haya sido designad<~ con el 
nombre ele Cólotl, aunque su forma y sn ubicación, cercana al polo, puedan 
dar margen a esta suposición; y 

d.-Que establecer una diferencia entre rons!darión del Cálotl y ronslda­

cióu del ((¡lot!i.c-aJ•ar, no es nna cuestión de simples palabras, como a prime­
ra vista podría creerse, sino algo fundamental para la reconstrncción (le la 
astronomía precortesiana. 

V.~La cabeza del Ozomatli está limitClda con arte y estilización admi­
rables dentro de nn rínulo claramtnlt ddinido; y lo mismo sucnk ron las r·s­
trr11as que forman la coustdación toltem dd msr¡11e!e jolar r¡ur· limita el ¡'Jara­
ido ?o. Ahora bien, excepción hecha del conrejl!o del Cinto del Zoüíaco, 
dividido en doce ''cas<~s'' 1/rualcs, la imaginación ele los pueblos de las cul­
turas ele Occidente, desde los caldeos y griegos hasta nuestros días, creó 
sns constelaciones sin que éstas qnedaran encerradas, ni con precisión ni 
sin ella, dentro de las figuras geométricas más elementales, como son, p<~ra 
el caso ele que se trata, el casqnete, ( isohre todo el casqnete polar!) el trián­
gulo o el cuadrilátero esféricos. f.:n consecuencia, la imaginación de Occi­
dente puede calificarse de arbitraria, sin más leyes que el a?.ar de los con­
juntos estelares que más llaman la atención; y baste rwra conyencerse de 
esta venlad nna simple inspección a la carta del cielo, di\·idida según las 
constelaciones de las culturas occirlentales. Por el contrario, el helio tjem­
plo <le la constelación indígena del Uzomatli prueba a las claras que la ima­
ginación de nuestros remotos antepasados, annque libre y dispuesta a las 
más extraordinarias estilizaciones, se gobernó por ¡'!rinn}ios dcsimdría de-
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mnt!al, teniénrlolos siempre presentes, tal \'ez como la expresión de su des­
tino irrevocable: EL RITMO. Y en efecto, uno de los más elementales 
ritmos ópticos, y sin duda la más precisa y prituitiya Yisión de la simetría 
celeste, es la g-ran constelación circumpolar--que en este caso limitó por un 
azar g-eogd.fico el paralelo 70-, y que, únicos entre los pueblos de la tierra, 
supieron inyentar los astrónomos toltecas. 

LAS COKSTELACIONES DE LA Cül{ONA 

CIRCUMPOLAR 

El círculo 4uc contiene la caÍ)eza del Ozomatli está rodeado por una co. 
rona dividida en ocho oc-tantes regulares. ignales y sep:uados entre sí por dos 
rayas gruesas que son parte de los respectiyos radios. La colocación de estos 
''octante:;'' está hecha en tal forma que la corona q neda di \·id ida en ocho par­
tes iguales, pero de m>~nera que cuatro de las líneas divisorias (pasando por 
Jos intermedios de las rayas g-ruesas) correspondan a los dos ejes principa­
les del círculo polar, línea oriente-poniente y línea norte-sur, y que las otras 
cuatro, en di8gonal con las anteriores, di\'idan cada cuadrante por mitad, 
fortllando otr(\s dos ejes perpendicnlares, colocados a 4.'í graclos de los ante­
riores. Por demás está decir que esta orientación del cielo se refiere a las 
tres condiciones preestablecidas, es decir, a la época en que la estrella polar 
era la 3~ H 2 tle la constelación del Camelopardalns. 

Si colocamos esta corona -dibujada a la misma escala que el círl'nlo 
que contiene la cabeza del 01.omatli-, sobre la carta del cielo, n:remos que 
cada nna de las ocho figura,_ que en ellas se en:'ierran corresponde precisa­
mente a la disposición ele las estrellas en Lls rc";pel'ti,·us regiones cele,tes, 
con la sola circun~tanl'ia de qne estas fignras se amplifican ligeramente has· 
ta llegar a los límites teóricos de sus yerdaderos "octante~". toscamf'nte re· 
presentados por el alfarero autor del disco, por medio ele la.s dos barras g-rne. 
sas a que ya nos hemos referido. 

En estas condiciones la mrona rirntllljJ(Jiar rlt los ''odanlr•s'' queda limi­
tada gráficamente por 1os paralelo-; celeste:; 70 grados 30 minutos, y .'íS gra­
dos, referidos, claro está, al polo del mundo al mediar el siglo \-III ele nues­
tra era. 

Tomando como origen la parte inferior del dibujo -línea E-\\'-, nu­
meramos las figuras de los octantes en el sentido inverso, es decir, en el qne 
signen las manecillas ele nn reloj, designando a las con,;telacioncs respecti­
vas l'Otl los mímcros romanos del I al \'ITI. La razón de esta nnmeración y 
sentido se explicarán más adelante. 

Ile aqní las concordancias entre las figuras representadas por el alfare­
ro qne constrnyó el disco que nos ocupa ,. las figuras inYariahles que for­
man las estrellas en el cielo. 
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I.-CONSTELACION DE LA CRUZ DE CUATRO ASPAS 

La forma de esta constelación, que el I)c. Caso llama ''flor de cuatro 
pétalos'', más bien nos parece la de una crnz de cuatro aspas ignales, pero 
observada en el momento de su culminación celeste, es decir, cuando las 
cuatro aspas qnedan en forma de X. Cuando c~ta constelación culmina, 
las cuatro estrellas que la caracterizan. l'olocadas cada una sobre la bisectriz 
de las aspas, afectan precisamente la forma tle una cruz. 

Esta figura, como hace notar el Lic. Caso, aparece representada con 
frecuencia en algunos glifos mayas. Se le ve en los adornos que algunos 
personajes zapotecas ostentan en sí1s bastones ele fiesta, en conchas de nácar 
procedentes de la región norte del país, y en piezas de oro fundidas desti­
nadas quizás a pectorales y adornos de sacerdotes y guerreros. En especial, 
la hemos encontrado en el pecho de la figura humana que sirve de adorno 
al timbal policromado, que se encontró en las excavaciones de la calle de las 
Escalerillas en el año de 1900 y del que más adelante hablaremos cou detalle 
cuando se trate de su reconstrucción. También puede vérsele, en forma muy 
simple, en la parte inferior dell!almi-ol!in, en seis de las grandes aspas y en 
toda la corona que rodea a los signos de los días tlel monolito llamado del 
Calendario Azteca. 

Est?. constelación estú formada por las siguientes estrellas: 

!'ARTE DEl. D!Bl.Jil lit•: LA \11.\IJ:I:J\ m: Li 
}j_\1;:\]'1'1"]1 I'IJ'ISTI(l..\1'11!:\ Eri:Ul'~:.l 

cu:-~~n:ucrox J'IIJII:EXA E~TI:ELL\ 

Aspas de la crnz. 1730 S a. Bootes. 
H 5l! S a. Fr~a Major. 
1625 5a. ,, ,, 
1640 .'ia. ., 

" .S1 Sa . ,, ,, 
6a. Bootes. 
6a. 

" 6a. ,, 
6a. ,, 
6a. Draco. 
6a. 

" óa. ,, 
6a. ,, 
6a. Ursrr Major. 
6a. ,, ,, 
6a. ,, ,, 

Estrellas caractertslt- Zeta (~!izar) 2<~. (Trsa Majar. 
cas que entre sí for- Alfa. -la. DrJco. 
rnan la cruz. Iota. 3a. ,, 

Theta. 4a. Bootes. 
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Limitan al octante ele esta constelación tres pequeñas estrellas de sexta 
mag-nitttcl ele la constelación de Bootes, una (]e qninta ( .!0-17) de la misma 
constelación, dos de quinta ( 199-t y 2 .!21) de la Osa Mayor, y la Eta de la 
Osa Mayor, llamada tat:J bién Alkaicl, que es ele segunda magnitud. Queclan 
fuera del dibujo de esta constelación una pequeña estrella de 6a. magnitud 
de la constelación de Bootes y dos de quinta de la misma constelación, que 
son la Iota y la núm. 778, colocadas a inmediaciones de la Theta de Bootes, 
que, como ya se dijo, es una de las características. 

En el dibujo aparecen cuatro pequeños puntos, dos a cada lado, que 
probablemente representen estrella,;, pero que no tienen ajuste preciso en el 
cielo. Los de la derecha bien pudieran tomarse por las estrellas de quinta 
mag-nitud 199-t y 2227, que, como ya dijimos, limitan el octante; y los de 
la izquierda, por dos ele las pequeñas estrellas ele 6a. magnitud que caen 
dentro de la línea que limita esta constelación con la nttmero VIII. De las 
demás estrellas que marcan el límite periférico del "octante'' y sobre todo 
ele Alkaid ya nos ocuparemos después. 

II.-CC)NSTELACION I>EL L'HALCHIHl"ITE. 

Esta constelación, como dice muy bien el Lic. Caso, afecta la forma 
del jeroglífico del chalchihuite, ror cuya razón así la llamaremos. Su aspec­
to general puede comprobarse con toda claridad en el monolito del 1\:Iuseo 
Nacional que aparece fotografiado en la figura 190, página '11, de la obra 
del Prof. llermann Beyer sobre el Calendario Azteca. En el dibujo comta 
de nn doble disco con punto central rodeado ele doce plumas estilizadns. Ca­
racterizan a esta constelación cuatro estrellas, que en el disco original for­
man un gran cuadrilátero irregular entre cuyos lados menores aparecen di­
lllljados: cttatro puntos en el lado superior izquierdo y tres en el inferior de­
recho, que posiblemente representen pequeñas estrellas. 

La constelación del Chalchihuite queda formada por l<~s ~iguiente~ es· 
trellas: 

I'AJ:TE liEL 1111:1'.111 PE u :\U:'di:Iil·: !lE L.\ 
1 

CII:\~TELA\'111:\ l:>lili:t·::\,\ ¡¡:;n: t:u 1 
~1.\1:\ITl"IJ 1"11\.<i"EI. \\'111\ 1 

--------------
Disco central. Eta. 3a. Draco 

1 1 t B. 5a. '' 
6a. ,, 
6a. ,, 

Phuna~. Theta. -la. l lraco 
l'J07 .Sa. ,, 
167/l S a. ,, 

1 

1157 5¡t. ,, 
1145 5a. ,, 

Al.AV11ELTA 
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Vértices del cuadrilátero. 
Extremo sup. izquierdo. 

derecho. 
inf. derecho. 

izquierdo. 
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Xi. 
Zeta. 
12 H. 
66 H l. 

6a. 
6a. 
6a. 

4a. 
3a. 
5a. 
5a. 
6a. 
6a. 
6a. 

Draco. 

Draco. 

Quedan sin lugar en el dibujó nueve pequeñas estrellas ele 6a. magnitud, 
pertenecientes a la con~telación de Draco, otra de la misma magnitud en 
Bootes y una de 5a. magnitud, i\'u 1 de Draco, esparcidas hacia la periferia 
y en la parte inferior del octante re,;pectivo. De estas once estrellas, cuatro 
sirven de límite entre esta constelación y la núm. I, y las otras siete bien 
pudieran representar, corwencionalmente, los siete puntos que aparecen 
marcados en el dibujo sobre los lados menores del cuadrilátero característi­
co. Corwiene señalar a e~te respecto la circunstancia de que cuando la figu­
ra de esta constelación aparece en nuestros monolitos, o en la cerámica, ya 
sea con caráetLT ideográfico o puramente decorati\·o, ~olamente se presenta 
con los cuatro puntos característicos, como puede verse con toda claridad 
en el monolito citado, en el fragmento hallado por la Srita. Eulalia Guz­
mán, hacia las afueras de Texcoco y rumbo al Peñón, en las fotografías ele 
algnnos restos pétreos üe Teotilmacán, que se \'en en la obra respectiva del 
Dr. Peñafiel, y en todas las ocasiones en que aparece esta fignra, sirviendo 
de moti\·o ornamental en la cerámica, según pnede verse en el estudio del 
Lic. Caso. 

HI.-COKSTEL\CION DE XO~ECLTILLI 

La forma de esta constelación, qne el Lic. Caso llama ''jeroglífico de 
dos volutas invertidas, qne puede ser una forma muy sencilla del glifo ll­
huitl", nos parece suigéneris y creemos que na(la tiene qne ver con el glifo 
Ilhnitl, característico de la IV constelación. 

Eu el dibujo caracterizan a esta constelación tres estrellas que forman 
un triángulo casi rectángulo, con un cateto aproximadamente de doble lon­
gitud que el otro, segítn puede verse con toda claridad en nuestras láminas 

16 y 18. 

Y decimos que es '' sui géneris' ', porque observando con detenimiento 
su figura se le ve como compuesta por dos bastones i!li'tr!idos, pero viendo 
su dibujo en el momento de la culminación, deja éste la impresión de que 
los dos bastones se juntan para formar una S claramente delineada. 



Esta circnnstancia especial nos ha hecho pensar en la constelación in­
dígena qne los cronistas llaman CITLALXOXECFIU~I y que hasta la fecha, que 
nosotros sepamos, no ha sido claramente localizada en el cielo. He aquí los 
datos qne se tienen respecto a esta constelación: 

"Citlalxonecuilli.-A las estrellas qne están en labora Jc la Bocina lla­
man esta gente Citlalxonecnilli. Píntanlas a manera de ese (S) revni.:ltas sie­
te estrellas, dicen qne estó.n por sí aisladas de las otras y que son resplande­
cientes. Llámanlas Citlalxonecnilli porque tienen semejanza con cierta ma­
nera de pan que hacen a manera de f'Sc al cual llaman xona11illi, el cual pan 
se comía en todas las casas un día del año que se llama .Tuchillmit!'' 11 J. Apos­
tillas.-1 ''La boca de bocina del norte'' .-5. Pan de maíz.-G. Pan de semi­
lla.-8. Cosa que tiene !os cabos Joblailos. d Ull cabo wnlrario a! otro como es 
(a S''. 

Por su parte, Paso y Troncoso. que a pesar de dar una solncidn equin)­
cada en este punto, es quien con más claridad ha pl~mteado el problema ele 
las constelaciones, dice: ( Ob. citada pág. 391 y siguientes). ''En cuanto al 
Xunecuilli boreal, no me aventuraría a decir que lo formasen las siete 
estrellas principales ele la Osa Menor, porque no toclas ellas son resplande­
cientes, y las de la constelación nahua tenían esa propiedad. Pero sí podría 
asegurar que, por lo menos, entraban en el Xunecuilli las clos estrellas Beta 
y Gamma, llamadas comúnmente las g1wrda.1·, porque e~tas últimas quedan 
precisamente ''en la boca ele la bocina", como diceSahagún: las otras cinco 
estrellas pudieran buscarse en alguna constelación inmediata, como la ele! 
Dragón, por ejemplo.---¡\_ no ser que diesen el nombre de Bocina a otra 
constelación, porque entonces habría que buscar esas siete estrellas fnera ele 
la Osa :Menor. En el "Arte de X m•egar" ele Rodrigo í':amorano (foja 30, 
vuelta), veo que a esta última constelación la llaman los marinos ''Bocina'' 
por su forma, y como tiene igual figura la Osa Mayor, no sé si también le 
habrían impuesto el mismo nombre. Para estas discusiones no he podido te­
ner a la vista las ''Tablas ,\_lfonsinas'' ..... con la nomenclatura astronómi­
ca del siglo XIII .... '' V después de larga y erudita discusión en que con­
cluye que la constelación clel Xonecuilli a que se refiere Tezozomoc es la 
Cruz del Sur (?) nos da los siguientes datos importantes: ''y es ele advertir 
que el vocablo Xonecuilli, dedicado a una especie de pan de maíz que co­
mían los inclios una vez al año, después ele haberlo ofrecido a los dioses, en 
la fiesta que se celebraba el mes Xochilhuitl o Izcalli; ese vocablo, cligo, 
tenía diversas acepciones. Aplicarlo al pan consabido, no sólo designaba la 
forma de S, sino tamhién la ele zigzag, como puede \'erse en la obra de 
Sahagún, quien hablando ele las ofrendas que se hacían a l\facnilxochitl, cli­
ce así (Lib. T.-Cap. !~): ''1Tnos ofrecían maíz tostado, otros maíz tostado 
con miel y con harina ele semilla ele bledos; otros hecho de pan con una ma­
nera de rayo,"como cnanclo cae del ciclo que llaman Xonecuilli". Con el 

(1) Sahagún.-"Historia de las Cosas de XJH:\·a Espaíia'' .-T. VI. Cuad. II. 
Pág. 189. 

Anales. T. \'III. 4-~ Ep.-G:::. 



mismo nombre conocían cio·fo género de basfo¡u·s ele que habla el P. Malina 
en estos términos: "Xonecuilli.-Palo como borclón con muescas qne ofre­
cían a los ídolos". No sé si éstos servirían ele muleta a los lisiados del pié, 
porque en el mismo vocabulario ele Malina hay este otro artículo: "Xone. 
cnilli.-coxo del pié''. Entre todas estas acepciones no es fácil decir la que 
convendría a la constelación nahna, y si he hablado ele todas ellas ha sido 
con el objeto de demostrar que la/árma del grupo austral pudo ser diferente 
ele _la (¡u e asi¡;na ,)'ahagfm al Cif!a!xonecui!!i Boreal''. 

De lo dicho por Sahag-Íln con respecto a la constelación del Xonecuilli 
se infiere que para su localización son necesarias las sig-uientes condiciones: 

Primera. -Que las estrellas que forman la constelación del Xonecuilli 
estén "en la boca de la bocina'' .. 

S({{Uilda.-·Que las pintan ''a manera ele S''. 
Tercera. -Que las llaman '' Citlalxonecuilli porque tienen semejanza 

con cierta manera ele pan que hacen a manera ele ese al cual llaman xon~::cui­
lli,. 

Lltar!a.-Que son siete, ''están revueltas, dt:: por sí aisladas y que son 
r<:splandecientt::s''. 

Examinemos cada una de estas cnatro condiciones: 

Ante todo debemos decir qne a pesar ele haber consultado Yarias obras 
de astronomía de los siglos XIII al XVI, así como las Tablas Alfonsinas que 
no pudo consultar Paso y Troncoso, no nos ha sido posible localizar 
¡:.;ráficamente la constelación europea que los nav<.:gantes de esa época cono­
cían con el nombre de Bocina. Sin embargo, la mayor parte de los antiguos 
<liccionarios clan la siguiente acepción para la palabra !locina: ''"Jstr. Cims­
tdari!Ín d,· la Osa Jfowr'' 11 

'. Lo c¡ne nos hace pensar qne e.-;tamos en lo jus­
to consiJerando c¡ne la constelación a qne se reuere Sahagún con el nombre 
de Rocina es precisamente la Osa 1\[enor. 

La forma de esta constelacit'm, comparada con las de las bocinas de la 
~poca, permite pensar que su ''boca'' prohalJlemente e~tnvo formaJa por 
las estrellas Gamma, Eta, llJ, cinco estrellas de s~::xta magnitud, todas ellas 
ele la constelación de Ursa Minor y tres o cnatro más de la constelación de 
Draco. 

(1) Entre otros ¡mc<lcn consultarse los sig-uientes: 
"1'-."ue;;o Diccionario de la Lengua Castellana". Esnilo por una Sociedad li­

teraria. -Ch. Ronrct.-1SS2.- "Bocina. -11.-:\stron.- Constelaci(m celeste com­
puesta tle siete estrellas más notables a la que los astr{momos <lan el nombre de 
Osa l\Ienor". 

".:\'ue;;o Diccionario Inglés Espaíiol".-J. i\I. T,ópcz" E. R. Bensle:>.-Paris 
1S96.-"Hocina.-Ast. Constellation calle<l l_'rsa :'llinor, nr the lesser Jlear". 

''Diccionario Enciclop(·clico llispano-.\mericano'' .-i\lontaner ,- Simon.-T. 
HI. p(tgs. 713.-"+.-Bocina -.·\str. Osa :\lenor.-.:-;o debe <le hahn <les<le a<¡ní al al­
ba tres horas. porqne la bom de la bori111z esb encima <le la cabeza, ,- hace la media 
noche en la línt::a del brazo izqnierclo.-Cen·antes-Conoce lll\l\ bien- las siete 
cabrillas-, la bocina, el carro,-v las tres 1\Iarías.-Cóngora". 
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Partiendo del texto de S:1hagún, las estrellas que forman el Xonecuilli 
deben ''estar en la boca de la bocina'', pero como no es posible que a la vez 
formen la constelación del Xonecnilli y estén en la boca de la bocina, es 
decir, formando parte de la Osa Menor, pues si :1sí fuera, Fray Dernardino 
lo hubiera dicho explícitamente y con más sencillez."debe concluirse que el 
pensamiento del fraile fué que el Xonecuilli está ji·c¡lfe o a inmediaciones de 
la boca de la bocina. Ahora hien, considerando que la boca ele la bocina se 
halle dispuesta de la manera que ya dijimos, resulta precisamente que la 
constelación ITI, qne \·enimos e~tnrliando, e~ l:1 única qnc reune la primera 
de las condicione.; impuestas por el franciscano, sin que haya necesidad de 
que intervengan las estrellas Beta Gamma de Ursa :.finor, como quiere Pa­
so y Troncoso, ni menos aón torl:1 esta última constelación, con sus siete gran. 
eles estrellas, como pretendió la Sra. Zelia Nntall (l) (\'éase fig. 2, letra b). 

Si a lo dicho ~g-regamos que la constelación liT está imaginada d1· golpe 
ett la concepción del disco del Ozomatli y localizada en uno ele los octantes 
de la Corona Circumpolar, la probabilidad de que ésta sea la constel:1ción 
del Xonecuilli, por el simple l1alto de su posirión rda!h•a om n·.,jii'Cfo a la /Jo­
cina, resulta casi una certidumbre. 

En el supuesto de que la constelación III sea la del Xonecuilli, la se­
gunda condición que impone Fray Bernanlino nos parece que no admite 
discusión algltna, pues, como ya dijimos, la impresión que dejan los dos 
bastones es que sus cayados, diametralmente opuestos, se recurvan en sen­
tido inverso para formar una t'SI' (S), mientras qne sus pies se unen forman­
do un solo haz. 

Por otra parle, el hecho de que la palabra Xonccuilli denote ''bordón 
con muescas que ofrecían a los ídolos'' (Molina), "coxo del pie" (Molina) 
y que la palabra Omillan, que es raíz indudable de las qtie aparecen en el 
texto en mexicano de Sahagítn, signifique, seg-Ún el maestro D. Mariano Ro­
jas a quien sobre el particular consultamos, ''g-usano, o retorcido como gu· 
sano'', resuelve perfectamente las dudas de Paso y Troncoso, pues la forma 
de esta cünstelación es de doble bastón invertido, cada bastón tiene embuti­
do en sí otro a manera de zanco, como el qne se ve en nuestra figura 2, le­
tra r, que tomamos de SahagÚn 1" 1, precisamente de los que servían para 
los "lisiados del pie" y los dobles cayados que clan la forma <le S, ''que tie­
nen los cabos doblado5, el un cabo contrario al otro'', según el escolio n Ú­

mero 8 de Sahagún, dan también la forma del "gusano retorcido'', a que 
se refiere D. l\Iariano Rojas. 

Por lo que toca a la tercera condición, aun pueden verse en la capital 
del Estado de Puebla y en algunas poblaciones del Bajío, panes hechos con 
técnica eurorea, pero decorados, probablemente por tradición, con la S ci­
tada por los cronistas y aun con los dobles bastones. 

(1) Z. ~ntall.-"The fnntlamcntal Principlcs of Oltl and Xew Ci\·ilization". 
l'apers of l'eabody :\luseum.-1901.-\'ol. 11. l'ágs. 33 y sigts. 

(2) Historia de las Cosas ele Kueva Espaíia. Libro X.-tám. LXIX. fig. 71. 
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Así, pnes, por lo que se refiere a la ubicación y forma de la constelación 
qne nos ocupa, nos parece que están cumplidas las tres primeras condicio­
nes qne establece Sahagún. 

Respecto a la cuarta condición, parece inferirse del texto del fraile que 
la Constelación del Xotfecuilli debe estar formada por siete estrdlas aisladas 
de por sí y a la ·vez resplandecientes en forma de S, según puede verse en la 
fig. 2, letra a. Examinando con detenimiento el "octante" ele esta constela­
ción vemos qne solamente las estrellas: 

Alfa ................ 3:¡. Cepheus, 
Eta ................. 4:¡. 
Omicron ............ 4:¡. 

'' 
1405 - - - - . - - - - . - - .... 5:). Draco. 
12 2 2 - - .. - - - - . • ..... 5:). 
Epsilon ............. 4:¡. 
Delta ............... 3:¡. 

son las únicas que pueden reunir las cualidades requeridas por la cuarta 
condición; pero es de advertir que si estas siete estrellas forman entre sí una 
S, é-sta, aunque construída dentro del octante respectivo, no es la S que 
forman los cayados (Véase fig. 2, letra b). 

Dos son, en nncstro sentir, las interpretaciones que c~•ben a esta cues­
tión. 

Primera.-l,a S de estrellas es indepenc1iente ele la S ele los cayados; y 
Segunda.-I,as siete estrellas aisladas y brillantes a que se refiere Fray 

Rernarclino son precisamente las que caracterizan a la Osa Menor (Bocina), 
cuya cita sólo utilizó el franciscano en su texto para localizar con más faci­
lidad la constelación el el Xonecnilli. 

Faltos ele elatos más explícitos para resolver esta cuestión nos inclina­
mos, por ahora, a la primera interpretación, pnes la posición de los ''basto­
nes invertidos'' no pnedc alterarse, ya que la forma ele la constelación lli 
es una de las que con más precisión se adaptan a las estrellas del cielo en la 
región correspondiente. 

Así, pnes, por sn ubicación en el cielo, por su forma-aborigen y tradi­
cional-, y por las interpretaciones y significados de la palabra que la desig­
na, creemos estar en lo justo afirmando que la constelación del Xonecuilli, 
a que se refieren los cronistas, es precisamente la III del disco ¡le\ Ozoma­
tli. Y por esta razón la designamos con el nombre de Crmstdanhz dd .\"o­
necuilli. 

Si ésta es la constelación dd Xonecnilli, ¿cnál es la ts!rd!a ),."onauif!i a 
que se refiere Tczozomoc en su Crónica Mexicana? l.Tna, y sólo una soltl­
ción, nos presenta el autor del disco del Ozomatli, quien, dentro del mismo 
octante, representa en forma principal, eomo si fuera de primera magnitud, 
digámoslo así, el punto-estrella que seiiala el Yértice del cateto mayor del 
triángulo que caracteriza a esta constelación. V esa estrella, en el firma-
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mento, es, ni más ni menos, la bellísima Alfa ele Cepheus, luminar sobresa­
liente del cielo boreaL 

Esta constelación queda formada por las siguientes estrellas: 

PA!{'['E !IEL lll!:[.J(l liE L.\ \0\lJ:ItE !lE Ll 
:\LU::\'JTL !1 1 l'O:'í~TEL\('10:'\ El!I:Ol'E,\ 

CIJ:I~TELAI'!Ll:í !:lllli<E:IA K,;TJtELLA 

Bastón in feriar. Delta. 3a. Draco. 
Epsilon. 4a. 

'' 1053 S a. 
'' 

1222 S a. ,, 
1403 S a. Cephens. 

6a. ,, 
6a. ,, 
6a. Draco. 

Bastón superior. Etha. 4a. Cepheus. 
Omicron. 4a. '' 1405 5a. Draco. 
1345 5a. '' Omicron. 5a. ,, 
1968 S a. ,, 
201.3 5a. Cygllus. 

(>a. Cepheuo;. 
6a. '' 
6a. '' 
6a. ,, 
6a. ,, 
6a. , 
6a. Cygnt1S. 
6a. Draco. 
6a. '' 
6a. ,, 
6a. " 6a. ,, 

Vertice del angulo recto. 36 
S a. Draco. 

1271 
5a. ,, 
(>a. ,, 

cateto menor. h. 5a. ,, 
'' '' 2113 S a. ,, 

1 
Vértice dd catf'to mavor. Alfa. 3a. Cephen:--. 

-
Ninguna eo;trella queda fuera del dibujo, pues una de 51!- de Draco y 

una ele 6? de Cepllens, marcan el límite del paralelo 55. 
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IV.-CONSTELACION DEL ILHUITL 

Como el dibnjo de esta constelación presenta la figura característica del 
glifo conocido con el nombre de 11/mitl, seg(mlo hace notar acertadamente, 
en su estudio, el Lic. Caso, la designaremos como eonste!aeión del 11/zuifl. 
Esta figura aparece con mucha frecuencia en las representaciones de los cÓ· 
dices y monumentos, así como en la cerámica ele casi todo el territorio, uti­
lizada como uno de los más conocidos motivos de decoración, como puede 
verse en el estudio del Lic. Caso. La constelación de qu'= tratamos está for­
mada por dos barras centrales y paralelas en forma de H, y por otras dos 
barras, también paralelas, que se curvan hacia arriba y hacia abajo. Según 
el dibujo, el conjunto de esta constelación queda caracterizado por cnatro 
estrellas que forman un cuadrilátero irregular, tal y como puede verse en 
nue¡;tras láminas 16 y 18. 

La constelación del Ilhnitl queda formada por las siguientes estrellas: 

PARTE llEL llllirJU I1E L..t iíUJl I:l~E JIE U 
:llAI;;(!T['!I l'll:i:iTI\LACIO:i EllWPEA 

C'U:i'WfELAl'lO:i' 1 ~!JII: E'iA E~TI:~:I.LA 

Barras centrales 1082 S a. Cepheus. 
24 S a. ,, 
ló S a. ,, 
.11 S a . ,, 
y y S a. Cassiopeia. 

6a. ,, 
óa. ,, 
6a. Cephens. 
6a. ,, 
6a. ,, 

Barra cnrvada superior. Beta. 3a. Cepheus. 
Iota. +a. ,, 
11 S a. ,, 
Omicron. S a. ,, 
41 H. S a. 

" 1802 S a. 
" 2007 S a. ,, 

20 Sa. ,, 
2246 S a. ,, 
Pi. S a. Cassiopeia. 
Psi. S a. 

" 6a. ,, 

1 
óa. ,, 
6a. 

'' 

1 

6a. ,, 
6a. Cepheus. 

Al FRENTE 
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1 
6a. Cephens. 
6a. '' 6a. ,, 
6a. , 
6a. .. 
Ga. .. 
(>a. ,, 
Ga. ., 
Ga. ,. 
Ga. '' 
6a. ,, 

Cuadrilátero: 
Vértice sup. izquierdo. 30 S a. Cepheus. 

,, ,, derecho. Kappa. 4a. Cassiopeia. 
,, in f. izquierdo. p· l. S a. Cepheus. 
,, 

" 
derecho. 6a. ,, 

6a. ,, 
6a. ,, 

Quedan fuera ele la figura seis estrellas: X u de +a. y 2169 de Sa., en la 
constelación de Cephens, número 4 de 5a. y una 6a. en la constelación de 
Cassiopeia y por último dos de 6a. en la constelación ele Cepheus. 

Pero es de ad\·ertir que la número-~ de Cassiopeia (5a.) y la Nn de Ce­
pheus (+a.) pueden considerarse como limitando precisamente el octante de 
esta constelación, según el paralelo 70"- 30', ya citado. El único punto q ne 
no satisface plenamente en la constelación de que se trata es qUe la estrella 
qne debe representar el vértice inferior derecho del cuadrilátero caracte­
rístico, solamente aparece representado en el cielo por dos pequeñas estre­
llas ele 6a. magnitud, aunque es de notar que no en todas las representacio­
nes del Ilhnitl se aprecian los cnatro puntos que caracterizan el cuadrilátero 
de esta constelación, sino que se le ve representada únicamente con tres, 
dos, uno y a veces hasta sin ningnno de ellos, con la circunstancia de que 
cuando uno o más puntos faltan, siempre se suprime, precisamente, el infe­
rior derecho. De donde se infiere qt1e si es venlad que en el disco del Ü70-

:natli lo que parece caracterizar a la constelación del Ilhuitl son los cuatro 
pt1ntos que forman el cuadrilátero citado, en realidad esta constelación se 
caracteriza única y exclusivamente por la forma de las cuatro barras ya des­
critas, tal y como lo piden las estrellas de la zona celeste donde aparece. El 
glifo del Ilhuitl de esta constelación se le ve representado en la parte infe­
rior del nahui-ollin del frente j>rincipal del panhuehuetl de l\Ialinalco. 
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V.-CONSTELACION DE LA CABEZA DEL 

HUITZITZILLIK O COLI13RI 

Según nuestro parecer, esta quinta constelación no afecta la forma 
de' 'flor de ocho pétalos'' que le asigna el Lic. Caso en su estudio, sino la ele 
una cabeza ele pájaro que, en el dibujo ya amplificado, se nos presenta con 
ojo, pico dirigido hacia el extremo ele la ceja del Ozomatli, y adornada 
con plnmas estilizadas, tal y como se observa en el jeroglífico del rey Hui­
tzilihuitl, razón por la cnal creemos qne la imaginación indígena vió, en el 
grupo de estrellas que forman esta constelación, la cabeza estilizada de un 
colibrí o lmitzitzi!lin, pnes tal es la forma que se le ve al culminar ésta, co­
mo nos parece que puede observarse con toda claridad en nuestras láminas 
1& y 18. A más de la forma propia de esta constelación, la caracterizan en el 
dibujo, dos círculos hacia los extremos superiores del "octante" que con 
toda probabilidad representán estrellas. 

La figura de esta constelación puede verse en diversas representaciones 
de códices y suele presentarse, en forma de motivo ornamental en la cerámi­
ca, con uno o con dos puntos fnera de su fignra, principalmente con el que apa­
rece hacia la izquierda, es decir, hacia el pico del huitzitzillin, según puede 
verse en algunas piezas qne el mismo Lic. Caso cita en su estudio. Las es­
trellas que forman esta constelación son las siguientes: 

1',\ltTII ])El. lllllr.J¡) m: tA ?\iJ:\IIii:~: 11~: lA 
JL\1;:\J'I'l'IJ Cil:lSTEI.ACIO~ ErUOJ'EA 

CO~STEUC!OX 1:\lilGEX.\ E~TI:ELL\ 

Ojo y cabeza del hui- 340 5a. Cameloparclal us. 
tzitzillin. 6a. 

" 6a. Cassiopeia. 

Pico. 50 4a. Cassiopeia. 

Plnmas estilizadas. <) 4a. Camelopardalu~. 

5 H 5a. ,, 
259 5a. 

" 504 5a. 
" 

6 H 5a. 
" 

628 5a. ,, 
369 5a. '' 
433 5a. 

" 
168 5a. Cepheus. 
36 H 5a. Cassiopeia. 
40 5a. 

'' 
153 5a. ,, 
Omega. 5a. ,, 
Iota. 5a. ,, 

AL f-'RENTE 
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6a. Cassiopeia. 
6a. 
6a. 
6a. Cameloparrlal ns. 
fla. 
(Ja. 

6a. 
6a. 
6a. 
6a. 
6a. 
6a. 
Ga. 

Estrellas características. 
snpenor: izquierda. Epsilon. 3a. Cas~iopeia. 

Dos estrellas ele 6a., la nna ele Cassiopeia, y la otra de Cephens, marcan 
el límite ele esta constelación con el círculo del Ozomatli; otra de 6a. de Cas 
siopeia, precisa la línea divisoria con la comtelación del Ilhnitl: tres de 6a., 
cada una perteneciente a las constelaciones de Cassio¡H:ia, Cephens y Ca­
melopardalns, así como nna estrella ele +a., la H. rle Caml'lupardalns, de 
la que después nos ocuparemos, marcan el paralelo .'i.'i grados, que limita al 
cuadrante ele esta constelación. Aparecen como soLrantes en el dibujo cua· 
tro pequeñas estrellas de 6a., dos de ellas pertenecientes a la constelrición 
de Cassiopeia y mny inmediatas a la Epsilon de la misma constelación. que 
marca el punto característico del lado superior izquierdo, y las otr:ts dos, 
pertene.cientes a la constelación de C:1melopardalus, qne bien pudieran rt>­
presentar la estrella característica faltante en el lado superior derecho, pues 
se encuentran en sus inmediaciones, y cuyo punto ya hemos dicho que no 
siempre aparece en las representaciones del Huitzitzillin. 

VI.-CONSTELACION 'DE LAS DOS Fc\JAS E.\"TRELAZ.\IL\S 

La sexta constelación afecta la forma de uos fajas entrelazadas, como 
dice muy bien el Lic. Caso en su btudio, v queda caracterizada en el di­
bujo por tres círculos que forman un gran triángulo e~caleno. cuyos \'érti 
ces probablemente representan estrellas. 

La figura de esta constelación aparece esti\izalla en forma rectilínea y 

curvilínea en \'arias representaciones mayas y totonacas, ~nele ,·érsele l'IJ la 
cerámica y se encuentra en alguna:-; fotografías de piedras teotihuacanas. re. 
producidas en la obra yr1 citada del Dr. Peñafiel. Con'.·iene apuntar que su 
figura no siempre aparece en las representaciones citarlas con los · 'p1111tos'' 
que forman el lriáng1_1lo característico, pnt•s hay ocasiones en qne se presen-

AnalE:s. T. VJ!I. J.'). ép.-n:; 
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ta con dos y hasta con un solo ''punto'', no siendo raro ver las fajas entre­
lazadas sin ninguno de los tres. 

Esta constelación queda formada por las siguientes estrellas: 

l'AHTE DEL lliBU.JO m; LA :íO:IIIilti: DE LA 
~w::mun CO:íSTELACI(Jl\ ECROPEA 

Cll:ISTELACION 1:-llllGEli':\ E~TilELU 

Lazo superior. 10 4a. Camelopardalus. 
804 5a. 

" 869 5a. " 
454 5a. 

" 49 5a. " 
22 H 5a. '' 
879 5a. Auriga. 
920 5a. Lynx. 

6a. Camelopardalus. 
6a. '' 

Lazo inferior. 15 4a. Lynx. 
1028 5a. ,, 
19 5a. " 
959 4a. Camelopardalus. 
897 5a. ,, 
36 5a. ,, 

6a. ,, 
6a. ,, 
6a. '' 
6a. ,, 
6a. Lynx. 
6a. ,, 
6a. 

" 6a. ,, 
6a. ,, 

Triángulo. 
Vértice superior. 6a. Ca me lopardal u". 

6a. 
'' 

Vértice medio. 2 4a. Lynx. 
1008 5a. ,, 

6a. ,, 
6a. ,, 

1 
Vértice inferior. 

1 
1003 5a. Lynx. 

1 

Quedan fuera de la figura tres estrellas de 6a. magnitud pertenecientes 
a la constelación del Lynx, una de las cuales puede servir ele límite ideal en­
tre la VI y la VII constelaciones; una estrella de 6a. de la constelación de 
Camelopardalus marca el límite teórico entre esta constelación de que tra­
tamos y el círct1lo que contiene la cabeza del Ozomatli. 
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VII.-CONSTELACION DEL PAPALOTL 

O DE LA MARIPOSA 

Esta constelación, en cuya forma ve el I,ic. Caso ''una flor de ocho pé­
talos'', nos parece m~í.s bien que afecta la figura de u na maripo~a ( Páp;l!otl) 
estilizada a la manera indígena, sobre todo cuando se observa en el momen­
to ele la culminación; con el cnerpo dirigido hacia el polo, la cabeza hacia 
el cenit y las alas, muy estilizadas, completamente abiertas, por cuya razón 
llamamos a esta constelación del Páj>a!ot! o de la !lfarij>osa. Si esta interpre­
tación que proponemos es la correcta, la constelación ele qne se trata aparece 
dibujada en multitud de casos, tanto en nuestros códices como en las repre­
sentaciones que sin·en de motivos en la decoración de la cerámica. 

Esta constelación está formada por las siguientes estrellas: 

l'AllTE m:L ll!Kl.IU DEL\ };U_\[J;!lE ll1\ LA 

l'O:\~TilLACIU\ l:ilili:E'\A 
}JIOXITI'D l'UXSTIU.AC!IIl\ El ftllf'K\ 

E~rl:ELLA 

Cabeza del Pápalotl. 1365 5a. Ursa Major. 
6a. 

'' 
,, 

Coselete del Pápalotl. 1211 5a. Ursa Major. 
6a. '' '' 

Abdomen del Pápalotl. h. 4a. Ursa Major. 
1058 5a. 

" '' 

Alas derechas del Pápalotl. Omicron. 3a. Ursa Major. 
Epsilon. 4a. 

'' '' 
1331 4a. ,, 

'' 
1402 5a. ,, ¡, 

16l)8 5a. 
'' '' 

1231 5a. ,, ,, 
6a. 

'' '' 6a. 
'' 

,, 
6a. 

" '' 
A.las izquierdas del Theta. 3a. Ursa M ajor. 

Pápalotl. 723 3a. 
'' '' 

698 S a. 
'' '' 

6a. ,, 
'' 

6a. ,, 
" 6a. ,, 
'' 6a. 

'' '' 6a. Lynx. 
6a. ,, 
6a. 

" 6a. ,, 
6a. 

'' 
6a. ,, 
6a. 

'' 



484 

Quedan fuera de la figura dos estrellas de 5a. magnitud, la 36 y la 37 
de la constelación Ur~a Major; la primera queda representada por el punto 
que aparece en la parte inferior del ''cuadrete'' y la segunda probablemen· 
te sirva para marcar el limite teórico entre esta constelación y la número VI. 

VIII.-CONSTELACION DEL ESPEJO HUMEANTE 

O TEZCA TUPO CA 

Esta última constelación, que cierra la corona circumpolar y que según 
el Lic. Caso represtcnta ·'el jeroglífico del chalchihnite atravesado por una 
barra'', probablemente correspon~la al espejo !m mean te o Tezraflipora, tanto 
por sn forma, como por quedar colocado entre las cuatro estrellas principa­
les que forman el ''carro'' de la constelación Ursa Major, completándose 
con la primera "plañidera" cuyo conjunto, al decir del autor anónimo del 
Códice Fuenleal, representa al dios Tezcatlipoca. 

Es oportnno citar ahora algunos textos: 
Recordemos la parte final ele lo dicho por Paso y Troncoso, que ya he­

mo:o. transcrito (t): " •.. en cambio otras veces se daban varios nombres a 
una mi~ma constelación, como ya lo hemos visto en el caso de las Cabrillas, 
)'Podemos romprobarlo m;; la mnstdaáón de la Osa flfayor, pues además de lla­
marla Colo!!, le daban fambi/n d IWI!ibre más t'XPresh'o de Texm!lipora, según 
el autor anónimo dd e odia· Fuen!cal''. 

Buscando en el llamado Códice Fuenleal la referencia de Paso y Tron· 
coso, leemos '~J en la parte relativa: ''\-olvienclo a los gigantes creados en 
tiempos en que Tezcatlipoca fué sol, dicen que como dejó de :;er el sol pe­
recieron y lo;; tigres los acabaron y comieron que no quedó ninguno; y es­
tos tigres ~e hicieron de esta manera: que pasados los trece veces cincuenta 
y U. os años, {Jud::ahoa!lfué Sol y dejó/o dt' ser Tczcatlipoca, porque le dió con 
un ,r.rrandt' bastón y lo dt'rribó e11 el aJ.(Ua l' allí se hizo tigre _1' salz'ó a malar los 
giga11!es _1' es/o ¡'!a rae (aparece) en d cido, Porr¡ue diren que la Crsa Jlfa_J'Or 
S<' aáaja al agua Porque es Tczmt!ipoca: r está alfa nt mc711oria de él: y en es­
te tiempo comían los macehnales piñones de las piñas y no otra cosa ... ,'' 

Y por último, Fray Bernarcli no rle Sahagún, clice: (o) "Aquellas estre­
llas que en algttnas partes se llaman t'! rarro es!agnz!e las llamad esrurpiou, 
porque tienen figura de eo.corpion o alacrán''. 

Y ahora, voh·iendo al disco del Ozomatli y recordando qúe no es posi­
ble que la Osa 1\Iayor sea el Cólotl indígena, como ya quedó establecido, no 
queda de la teoría ele Paso y Troncoso, en el a~unto que venimos tratando, 
sino la posihilidac\ de que las estrellas que forman la Osa Mayor, o parte de 

(1) Anales del ;\luseu.-Primvra Epoca.-T. Il.-1SK2. pág· . .)<)1. 

(2) Anales del ;\Iuseo Xacional.-Primera Epoca.-T. II. 1882.-I-Iistoria de 
los M vxicanos por sus Pinturas. 

(3) Historia de las Cosas de ~neva Espaiia.-Vol. VI. Cnad. Il.-1905. 



485 

ellas, hayan sido la constelación de Tezcat\ipoca; y cerno t~ta pc~illi\id;:d 

es la q ne precisamente confirma el Códice Fuenleal, debe conclnirse que tanto 
por la forma como por los textos antiguos -a pesar de lo dicho por S;1ha~ 
gún-, la constelación a que nos referimos es el· Espejo Humeante o Tez~ 
catlipoca. 

De ahí qne, estando las cuatro constelaciones: el Cólotl y el Espejo Hu~ 
meante o Tezcatlipoca (indígenas) y las dos Osas, Mayor y Menor (euro­
peas), en la misma región del cielo y m u y vecinas del Polo, y pudiendo 
adaptarse la forma europea de las constelaciones ele ambas Osas a cualquin' 

animal con cola, !o probable es que el buen fraile -cuando los naturales le 
explicaban sus concepciones-, haya visto de buena fe, o creído Yer--sin 
profundizar en la cuestión astronómica-, a la constelación del Cólotl indí­
gena en el "carro" de la O,;a Mayor, o quizás en la misma Osa Menor, to­
do ello a causa de la vecindad ele los cuatro asterísmos y de la forma ele las 
Osas. 

Creemos que con este pa\;ecer queda bien aclarada--lógica y tradicio­
nalmente-, una de las cuestiones más obscuras de la astronomía prccor­
tesiana. 

La siguiente notícula hará ver con más claridad la concepción indíge­
na de que se habla en el llamado Códice Fnenleal. Cuando Homero se re~ 
fiere a la Osa Mayor, la califica ele ''sucia'', vorqne jamás se baña ni mete 
las patas en el río Okeanos; epíteto y juicio certeros, como todos los suyos, 
ya que, en efecto, para las latitudes de la~ ciudades egeas (alrededor de 40") 

la o~a Mayor pertenece al círculo de perpetua \'isibiliclad y, en consecuen­
cia, jamás se oculta bajo el horizonte, es decir, nnnca ~e hunde en el mar. 
Por el contrario, el autor del Códice Fnenleal, nos habla de que Qnetzal­
coatl fué Sol, dejándolo ele ser Tezcatlipoca, ''porque le dió con nn gran(le 
bastón y lo derribó en d a/{ua y allí se hizo tigre y salió a matar los gig-an­
tes y esto parece (aparece) en el cielo, porque dicen que la Ursa Mayor se 

abaja al agua, fion¡uc es Te:·catlij>ora; y cs!ií alta en memoria de él . , . ''; 
de cuya cita se infiere que Tezcatlipoca (en e~te caso la constelación cir­
cumpolar ele la Osa Mayor) para los indígenas sí jmedc lmndirsc t'll d a¡;ua 

y 1•oh•er a estar en atto (culminación), es decir, que la latitud ele nuestras 
zonas arqueológicas (ll)"-30' como término medio) debe permitir que el fe­
nómeno astronómico de la ocultación de la Osa Mayor se realice y con él, 
que tome cuerpo y sentido el mito aborigen. Ahora bien, en las condicio~ 
nes que hemos planteadb y resuelto el problema astronómico del disco de] 
Ozomatli, esto es precisamente lo que sucede, puesto que la corona circum­
polar de los ''octantes", uno de los cuales es e\ Espejo Humeante o Tez~ 
catlipoca, queda fuera del círculo ele perpetua yi:-;ihilidad. Como "e \'e, 
también por este camino inesperado, ~e aumenta el porcentaje de posibili­
dad-ya de por sí alto-, ele la hipótesis de que partimos. 

La figura ele la constelación qne nos ocupa se enruentril representada 
en nuestros códices, siniendo de tocado a los clibnjos ele los Cnauhtli -Oc(,_ 
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lotl, de Tepeyolotli y aún de Chantico, suele vérsele en la decoración de la 
cerámica y aparece labrada en restos pétreos. como se ve en la obra ya cita­
da, del Dr. Peñafiel. 

Caracterizan a esta constelación, a más de su forma, siete puntos-estre_ 
llas que rodean a su disco y que en varias ocasiones aparecen sustituídos 
por plumas: cuatro por la parte superior y tres por la inferior, siendo dos 
de ellos de menor tamaño. Está formada por las siguientes estrellas. 

I'AftH IH:L li!Bl'JO rn; u :-iii~[J:l:E !J~; LA 
~IAG:-!ITUD 

CONSTEI.ACION l :í lllt: ~:XA KSTl:ELL\ 
CUXS'l'ELAUIO:í E!li:OPEA 

-----
Círculo central. G>tmma. 2a. Ursa Major. 

Delta. 3a. 
" . .. 

6a. .. '' 

Disco. 1414 5a. Ursa Major. 
1246 .'ia. 

" " 6a. 
" 

,, 
6a. 

'' '' 

Barra central. 1626 5a. Ursa Major. 
1549 5a. .. " 6a. ,, 

" 6a. 
" " 

la. Estrella circundante. Eta. (Alioth) 2a . Ursa Major. 
2a. 

" '' 1408 .'ia. 
'' '' 3a. 

" '' 6a. 
'' '' 

4a. 
" " 

Alfa. f 2a. 
'' '' l 6a. ., " 5a. Estrella circundante. Beta. 2a. ,, 

'' 6a. 
'' " 

1418 5a. 
" " 7a. 

" " 
6a. ,, 

" 

Quedan limitando al ''cuadrete'' de esta constelación dos pequeñas es­
trellas de 6a. magnitud por la parte inferior y otras dos por la superior. 
Figuran como sobrantes cuatro estrellas de 6a. magnitud, una muy cerca 
de Alioth y las otras tres cercanas a Beta, dos de las cuales pueden tomarse 
como formando el límite teórico entre esta constelación y la siguiente. 

Es tradicional en las culturas de Occidente la disposición de las siete 
estrellas con que vulgarmente se conoce a la Osa Mayor, aunque en reali­
dad quede su figura definida por diez grandes estrellas, como puede verse 
en la Carta Celeste del Observatorio de Tacubaya y que son: las siete a que 
nos hemos referido y las tres que se conocen con las letras Theta, Kappa y 

Iota, que forman "penclant" con la l!.psilon, la, Zeta y la h'ta de la "cola" 
ele la Osa. En realidad a los hombres ele cultura occidental nos cuesta tra-
bajo separar las siete estrellas clásicas de la Osa (cuatro que fmnián el " ca-
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rro" y tres qne forman la "cola'', o las "plañideras") el) dos porciones, 
pues ideológicamente estamos acostumbrados a mirar en el cielo, y a pensar 
en el gabinete, la con;.;telación ele la Osa l\Llyor por medio de la figura que 
forman las siete estrellas principales qne la caracterizan. ¿cómo, pues, ex­
plicar la anomalía de la división ele esta figura tradicional en las culturas 
de Occidente? 

La verdad es qne sin prejuicio y sin tradición alguna, no hay razón pa­
ra considerar como indi\·isible -desdL: d punto ele yista de la impresión Óp­
tica-, este conjunto ele siete estrellas; por el contrário, más lógico parece 
pensar independientemente el ''carro'' ele las tres ''plañideras'', como ya ha 
sucedido en las mismas cultura~ occidentales; y esto fué precisamente 
lo que casi hicieron los astrónomos toltecas, que imaginaron la cobstelación 
que venimos estudiando como formada por el "carro" y la primera "plañi­
dera", e imaginaron la constelación número (I) como la figura de una cruz 
de cuatro aspas, en la quL: la segunch ''plañidera'' forma el brazo derecho 
de la cru2 luminosa, agrupándose otras estrellas, y en que la tercera ''pla­
ñidera'' desempeña el papel que mús adelante indicaremos; y esta concepción 
fué tanto más lógica para los a~trónomos toltecas, cuanto que por el concep­
to de la simetría -previamente establecido-, sólo el ''carro'')' la primera 
"jJ/aiíidtra'' caben dentro dd "octante" que debe encerrar a la ams!clación de 

r¡llr' st: !rata. 
Antes ele pasar adelante, nos parece oportuno decir que alguucts de las 

figura:-; que forman las con~telaciones de la corona circumpolar aparecen­
como simples motivos-, en las decoraciones de los ''malacates'' de Larro 
cocido, usados por nuestros ahorígene~. Estas representacionls son impor­
tantes, no sólo por la forma circular de los malacates -como es el caso ge­
neral en la cerámica-, sino por d mo<·imicn!o a qne estaban sujetos estos 
pequeños tüL:nsilios, pues st1 destino los liga ideológicamente con el concepto 
-de dcrnidad pira!oria-, de las nue\·e constelaciones del casquett' circum­
polar que imaginaron los astrónomos toltecas. Faltos de tiempo, no hemos 
podido estudiar, en detalle y con toda la atención que merecen, estas pe­
queñas e importantes piezas; por cuya razón solamente nos limitamos a se­
ñalar su importancia y a presentar algnnos ejemplos de malacates con ''de­
coración astronómica" q ne hemos encontrado en bs Yi tri nas del ~I use o 
Nacional y que pueden verse en nuestra figura número 3. 

Con el estudio de la VIII constelación circumpolar nos parece que ha 
quedado comprooaclo, en forma convincente -por la prueba de la superpo­
sición-, que las ocho figuras perimetrales del círculo que contiene la ca­
beza del Ozomatli, son prL·cisatueute las constelacioues i111~1ginadas por los 
astrónomos toltecas que forman en el cielo real la corona circumpolar, limi­
tada por los paralelos 70" -30', y 55" y di \·id ida en ''oc tan tes'' iguales, colo­
cados precisamente según la oriental·ión qne tenía la esfera cele~te a media­
dos del siglo VIII ele nuestra era. 

Y si no solamente la cabeza del Ozomatli, sino también las ocho figu­
ras más que la rodean, cada una ele ellas en forma inclependiente, o todas a 
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la vez, en un solo conjunto, coinciden en lo general y aún en sus detalles 
con todas las estrellas visibles a simple vista en el círculo polar de la bóve­
da celeste, limitado por el paralelo 55°, es preciso admitir que el alfarero que 
construyó el hnehnetl del Ozomatli nos clió una representación exacta de 
las constelaciones circumpolares, es decir, una verdadera Carta Celeste del 
Casquete Cireumpo!ar; y preciso es confesar también que, ante la contempla­
ción ele semejante pieza arqueológica, nos encontramos frente a un ejemplar 
único hasta la fecha en los anales de nuestra astronomía aborigen, cuyo es­
tudio, con más detalle y profundidad qne el que aquí ensayamos, orientará, 
sin duela alguna, hacia nuevos derroteros las investigaciones del porvenir. 

Conviene ahora apuntar algunas consideraciones importantes que, a 
nuestro parecer, se derivan del estudio de las constelaciones toltecas que 
forman la corona circumpolar: ' 

Primera. -Como en el caso de la constelación de la cabeza del Ozoma· 
tli, las ocho que forman la corona circumpolar se adaptan y ajustan con 
tanto detalle a los grupos de estrellas que ofrece la realidad, que su repre­
sentación no admite parangón alguno, desde este p11nto de vista, con los 
asterismos imaginados por los pueblos de otras culturas. 

Segunda.-La forma simétrica de estas ocho constelaciones continuó 
precisamente la técnica que sirvió ele base a la creación de la constelación de 
la cabeza del Ozomatli, es decir, que en la concepción de estas ocho conste­
laciones siguió rigiendo el mismo principio de simetría elemental: la divi­
sión por medio de las figuras geométricas más simples. 

Y a este respecto conviene citar el parecer del eminente P. A. Secchi, 
quien en su obra clásica sobre las estrellas (lJ dice, refiriéndose a la forma 
arbitraria de las constelaciones occidentales: ''Les limites de ces constella· 
tions sont sí arbitraires et complíqueés, que les astronomes se sont demandé 
séríeusement s'íl ne vaudrait pas mieux faire main basse sur toit cela et 
établir une nouvelle division clu ciel; le célebre John Herschell en fit série· 
usement la proposition; mai"s on considéra que cela ne pourrait qu'accroí­
tre la confusion, paree que tont le monde ne voudrait pas se pli-er a la non­
velle réforme, tandis que les fignres actuelles appartíennent a la mythologie 
a u á la science, terrains parfaitement neutres' '. Por su parte, Fran<.;ois Ara­
go (:.!' comentando el fracasado sistema propuesto por J ohn Herscbell en 
l.S41, dice: "Aprés une critique tres-fondé de la division clu ciel et des 
embarras auxquels elle peu donner lieu, le célebre auteur signale les aven­
tages que résulteraient ele la divísion des étoiles clu firmament en wadrila­
teres _formés par des méridicns el des cerdes de dédinaisons''. 

Por lo dicho, se ve que los astrónomos toltecas, guiados por el princi­
pio de la , simetría, planearon y realizaron la división geométrica del cielo 
once siglos antes que una de las eminencias europeas, ele más prestigio, 

(1) P. A. Secchi.-"Les Etoilcs. Essai el' Astronomie sidésal"-1879. 
(2) Fran<:ois Arago.-"Astronomie Populaire" .-1858.-T.-I-pág. 348. 
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propusiera al mundo científico la misma idea para el más claro entendimien­
to del estudio del cielo. Y aunque es verdad que la proposición de Herschell 
para dividir el cielo en porciones regulare~, no ha tenido éxito en la prácti­
ca (1

), de cualquiera manera resulta admirable la división de los astrónomos 
tolteca5, realizada en forma práctica y de helleza sorprendente, tanto más, 
cuanto que su división es una de las más lógicas que pueden imaginarse 
con respecto al casquete circumpolar. 

]{:;·a:ra.-Al describrir la,; constelaciones toltecas de la corona circum­
polar, hemos dicho que las e5trellas: 

Nu ..... de 4a. mangitnd, constelación de 
Nn 1 Sa. 
20+7 S a. ,¡ 

Eta. (Alkaid) 2a. 
2227 5a. 
1994 S a. 
H 4a. 

Cepheus. 
Draco. 
Bootes. 

Frsa Majar. 

Carnelopar­
dalus, 

así como algunas otras más ele 6a. magnitud, no alcanzan representación 
alguna en las constelaciones del dibujo indígena. Y dijimos también que 
estas estrellas podrían servir para fijar el paralelo 55 grados, limitando ac.í 
las constelaciones de la corona circumpolar. Pues bien, al contemplar di· 
rectamente en el cielo la concepción astronómica de los toltecas, las seis 
primeras estrellas citadas sirven preci~amente ccmo de jalones o mojoneras 
para localizar la circunferencia que ehcierra la extraordinaria figura de las 
nueve constelaciones (siete siempre presentes y dos siempre ocultas) com­
prendidas en el doble círculo del casquete circumpolar, siendo de advertir, 
claro está, que estas mismas estrellas pudieran representar su papel en otras 
constelaciones indígenas que estén fuera de la zona de que se trata. 

Queda pues perfectamente justificado el papel de estas siete estrellas. 
Cuar/a.-En nuestra figura número 4 aparece esqttemáticamente dibtl­

jada la concepción tolteca de todo el casquete circumpolar, con sns nue,·e 
constelaciones. El dibujo está hecho suponiendo la culminación de la línea 
ideal que separa la constelación de la Cruz de Cuatro Aspas O) de la del Es­
pejo Humeante o Tezcatlipoca (VIII). y como el horizonte de nuestras la· 
titncle,; en el siglo VIII era tangente al círculo que contiene la cabeza del 
Ozomatli, la traza de este plano sobre el papel quedará representada por la 
línea H-H', normal a la división ideal ya citada; de donde rest1lta que en 
las condiciones dt'scritas y en el momento O.e la culminación referida, ~oia-

(1) Es claro qne el fracaso de la idea dé Hcrschell se debe, miis qnc a ir en 
contra de la tradición y de la costnmhre, a la circunstancia ele c¡ne para los hom­
bres de ciencia la forma de las constelaciones no tiene importancia alguna, porque 
la posición de las estrellas queda definida por un sistema de coordenadas: la as­
censión recta y la declinación, suficientes desde el punto de vista científico. 

Anales. T. VIII. ·1-~ Ep.-H+. 
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mente son visibles en su totalidad las constelaciones I, II, VIII y VII y ca­
si totalmente visibles las III y VI, pudiéndose observar, sobre el horizonte, 
dos pequeños fragmentos de las constelaciones V y IV que permanecen ocul­
tas. Ahora bien, como hora tras hora en el turso de la nbthe, y noche tras 
rtothe en el cutso del año, vaH cambiando las constelaciones de culmirlación, 
tesrllta que en esta rueda de perpetha visibilidad sienlpte veremos, en suce­
sión no interrumpida, seis constelaciones sobre el horizonte (dos de ellas 
lig-eramente incompletas) y siempre se nos ocultarán, casi por completo, las 
otras dos bajo el horizonte de nuestras latitudes. 

Corno ei ánguio que mide la parte ocuha de la corona (A-P-B) vaie 
aproximadamente, en tiempo, 8 horas 12 minutos y el que mide la parte vi­
sible vale 15 horas 48 minutos,, y como el tiempo que va de la puesta del 
sol a la salida del mismo vale prácticamente 12 horas, resulta claro que du­
rante el cnrso de una misma noche, aunque no es posible ver a la vez las 
ocho constelaciones de la corona circumpolar, si es posible verlas una des­
pués de la otra, en sucesión, pues la diferencia de que disponemos entre las 
doce Hdn4s de tiempo pata obsetv::lt el cielo esttellaclo dtirante la rioche y 
las R horas 12 minutos, en tiempo, qiie abarcan las constelaciones ocultas 
bajo el horizonte, nos dan el marg-en suficiente para que aparezca no sola­
mente la parte que está oculta al ponerse el sol, sino también un sector de 
3 horas 48 minutos (ángulo A-P-C). 

Quinta.-De lo expuesto se infiere qbe la concepción tolteca de las 
constelationes ti rcum polares entregaba a nuestros aborígenes una manera 
perfetta de medir el tienjpo durante el curso ele la nothe, es decir, nn reloj 
hoctbtno; pties si cada t1Ha ele las cbristelaciorles citctifupohltes abatca 45 
grados, o lo que es lo mismo, tres horas en tiempo, es evidente que de cul­
minación a culminación, ya sea que se elija la línea ideal que limita dos cons­
telaciones, o la parte central de ellas, por ejemplo, habrán transcurrido hes 
horas justas ele nuestro tiempo. 

Ahora bien, se sabe que nuestros aborígenes dividían el curso del día 
en ocho partes iguales, que principiaban a contar a la salida o a la puesta 
del sol, ya sea durante el día o durante la noche; ¿y qué mejor reloj encon­
trar para gobernar la división nocturna que la corona circumpolar de las 
ocho constelaciones, alojadas cada una de ellas en un.' 'cuadrete'' de igua­
les dimensiones? 

Sexta.-En virtud del movimiento de precesión de los equinoccios, del 
qne ya hemos hablado, el Punto Vernal, o sea el principio de la Primavera 
(21 de marzo) se encuentra actualmente en el último tercio de la constela­
ción de Piscis y sohre el círculo de declinación O horas O minutos, que pasa 
muy cerca de la estrella Omega de la misma constelación de Piscis, la cual 
tiene aproximadamente + 6 grados de ascensión recta; es decir, que el 

Punto Verrial se encuentra eJj la tliretción de la línea E'-W' de nuestra lá­
mina 18; y en virttld del h1ismo fehómeno, el PrlHto Verbal a mediados del 
siglo VIII (747) se encontraba muy cerca de la estrella Epsilon, inmediata a 
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la eclíptica, y perteneciente a la constelación de Piscis, estando en su primer 
tercio, o con más precisión, el Punto \'ernal estaLa colocado a 1 hora 6 mi­
nutos ele declinación y a 7 grados (determinados gráficamente) de ascen­
sión recta, según la Carta Celeste del OlJservatorio de Tacnbaya para el equi­
noccio de 1920; es decir, que el Punto Vernal estaba situado en la intersec­
ción de la línea E-\\' de nuestra lámina lil con la eclíptica. 

Ahora bien, como la línea n-\V es precisamente la línea principal de la 
división ele los octantes, resulta que, en forma muy aproximada, cada dos 
constelaciones de la corona circumpolar corresponden, eligiendo una línea 
de culminación determinada, a cada estación ele! año. Así, pues, la noche 
del 21 de marzo en que se inicia la Primavera, está culminando la línea divi­
soria correspondiente a las constelaciones del Espejo Hu mean te (VIII) y 
de la Cruz de Cuatro Aspas (I), y al mismo tiempo se observará por el 
Oriente, al ras del horizonte, casi tocla la constelación llamada d1:l .:X..one­
cuilli (III), así como se verá, también al ras del horizonte, pero por el 
Poniente, casi toda la constelación de las Fajas Entrelazadas (\'I). V claro 
está que durante el curso de los tres meses qne dura la Primavera, la línea 
de ctllminación-a media noche-, irá cambiando de posición diariamente, 
desalojándose con lentitud, sobre las constelaciones de la Cruz ele Cuatro 
Aspas (I) y del Chalchihuite (II), hasta llegar a sn límite; e irán apu<:­
ciendo, al mismo tiempo y sucesivam-ente, por el Oriente, las constelaciones 
del Ilhni tl (IV) y del Hnitzitzillin (\'), ha-,ta llegar también a su límite; y 

por el Poniente irán ocultándose, a sn yez las constelaciones tle las Fajas 
Entrelazadas (VI) y del Pápalotl (VII), hasta qne esta última llegue a su 
límite. De donde resulta que desde el punto ele vista de su culminación a 
media noche, pueden considerarse las constelaciones de la Cruz de Cuatro 
Aspas (I) y del Chalchihuitc (II) como características ele la estación de 
Primavera. 

Un razonamiento análog-o nos probaría qne también desclc el punto ele 
vista de sn culminación, las constt::laciones que caracterizan a las otras tres 
estaciones del año siguen un mecanismo parecido, puclielHlo resnmirse así 

su cnrso anual: 

Primavera.-Constelación:- 1- Cruz ele Cuatro Aspas. 

Verano. 

Otoño.-

Invierno.-

TI -Chalchilm i te. 

III-Xonecuilli. 
I \ '-I1 hui tL 
V-Huitzitzillin. 

VI-Fajas Entrelazadas. 
VII-Pápalotl. 

VIII-Espejo Humeante. 

Claro está que este orden en que aparece-n las con:,telaciones es el que 
nos ha servido para numerarlas, según las condiciones ya e-,tablecidas, fi­
jando en esta materia un criterio que bien pudiera ~nstituir al que utilizó el 
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Lil·. l'a~o l'll fnrma arbitraria, como él mismo lo dice, y sólo con objeto de 
¡•ttntualizar la descripción del disco del Ozomatli. 

Así, pues, la admirable concepción tolteca de la corona circumpolar, no 
sol:tntente servía como de reloj nocturno sino también, permítasenos la fra­
se, como de ''reloj anual'', o lo que es lo mismo, corno de perpetuo calen­
dario nocturno. 

Slptim;.-El mecanismo que acabamos de exponer para medir la dura­
ción de las estaciones del año y con ellas regir, en lo general, la vida de.la 
sociedad, de ninguna manera implica la determinación del princivio del año 
ritual o civil, aunque, claro está, parece ser de buena lógica suponer que és­
te debería iniciarse con cualesquiera de los cuatro puntos que fijan los equi­
noccios o los solsticio:;, como lp hemos hecho en nuestra figura 4 por vía de 
simple explicación. 

Partiendo del bello descubrimiento del arquitecto Marquina (J), rela­
tivo a la orientación de algunas de las pirámides precortesianas de n11estras 
zonas arqueológicas, llegó el maestro Enrique J, Palacios, en un reciente 
estudio, a establecer CZ) la tesis de que el año indígena, así como su ciclo de 
52 años, principiaban a contarse el 26 de julio de nuestro calendario, es de­
cir, el día del segundo paso del Sol por el meridiano del lugar-Teotihua­
cán, Cholula, y Chichén Itzá-, cuya traza corresponde, aproximadamente, 
a la orientación de las pirámides citadas. (Línea este-oeste). 

Y claro está que esta tesis en nada se orone al mecanismo que acabamos 
de exponer a manera ele simple descripción astronómica, para entender 
la posibilidad del cómputo anual por medio de las constelaciones circumpo­
lares; pues bastaría para q ne se adaptara n nestra descripción a la tesis del 
maestro Palacios con hacer partir la cuenta de la culminación estelar, no 
del principio ele la constelación I, como se hizo para el caso de que el año 
principiara el 21 de marzo, sino del último cuarto de la constelación III, o 
con más precisión, 8 horas 20 minutos, en arco, contados a partir del equi­
noccio de Primavera, como lo demuestra, con bastante aproximación, el si­
guiente cálculo: 

Busquemos qné tiempo, en arco, le corresponde a un día del año, supo­
niendo que éste valga: 365.25 días. 

24 horas : 365.25 días : : X horas : 1 día. 
De donde, valuando en minutos, tendremos: 

X=24 x 60=3.942 minutos ----
365.25 

Ahora hien. si la tesis del maestro Palacios es ex'lcta-y así nos lo pa­
rece, en términos generales-, al iniciarse el año o el ciclo indígena el 26 de 

(1) Ig-nacio Marquina y Lnis R. Ruiz. "La Orientación de las Pirámides Pre­
hispánicas". Revista Je la UniYersidad de .México. T. V. Nos. 25-26. 

(2) Enriqne J. Palacios.-"La Orientación de la Pirámide de Tena yuca y el 
Prineipio del Afio y Siglo Indíg-enas'' .-Revista de la Universidad de ]\léxico. T. 
V.-Nos. 25-26. 



493 

julio, es decir, 127 días después del equinoccio de Primavera, E-1 arco va­
luado en tiempo será: 

127 x 3.942=500.634=~ horas, 20 minutos aprox. 

Ahora bien y en forma muy aproximada esta culminación corresponde 
a la estrella Eta de Draco, que se encuentra precisamente en el último cuar­
to de la constelación circumpolar del Xonecuilli. 

Octava.-Tanta precisión eti el dibujo del alfarero nahoa que nos legó 
la concepción celeste de los astrónomos toltecas, hace pensar -justamente 
porque los cuatro discos que decoraban el huehuetl del Ozornatli fueron he­
chos a molde-, que el original que les sirvió de e~tampa, no fué obra de 
un simple alfarero, por muy artista que fuera y por muy extraordinaria vis· 
ta que se le suponga, sino obra de sacerdotes-astrónomos (tlamacazquis) 
muy avezados en la materia. Y si este molde original, que fné una verda­
dera Carta Celeste, es tan perfecto, necesario es concluir que los astróno­
mos toltecas y sus herederos, los nahoas, dispusieron ele procedimientos 
más precisos que la simple inspección del cielo para determinar las distan­
cias, casi invariables, que presentan entre sí las estrellas. Quede esta enes· 
tión para los investigadores del futuro. 

Novena.-Ya dijimos por qué razottes debe atribuirse la concepción de 
las constelaciones circnmpolares de que venimos ocupándonos a la inwgina­
ción de los astrónomos toltecas; pero como las 9 figuras que aparecen repre­
sentadas en el disco del Ozornatli son "motivos" que también se encuentran, 
no sólo entre los nahoas y sus epígonos, sino también entre los mayas, los 
mixteco-zapotecas, y, en general, entre los antiguos pobladores ele la región 
que va desde el 13ravo hasta la América Central, lo probable es que, como 
sucede con el Calendario, esta admirable concepción la adoptaran todas las 
culturas prehispánicas de la región citada. Y por esta razón hemos titulado 
a nuestro ensayo ''Teoría de las constelaciones circumpolares en las cultu­
ras precortesianas". 

Al pasar de una cultura a otras, ¿hubo modificaciones de forma o de 
fondo a la concepción que aparece en el disco del Ozomatli? ¿cuáles fueron 
éstas a través de las culturas y del tiempo? ¿Acaso, en sí mismo, el disco del 
Ozomatli no es una modificación nahoa de otra concepción más antigua y 
primigenia? 

Cuestiones son é;,tas de palpitante interés y capital importancia para la 
arqueología contemporánea, que, faltos de tiempo y sobre todo de capaci. 
dad, apenas si nos atrevemos a plantear. 

Décima.-En uno de los pasajes más debatidos y oscuros de D. Fernan­
do de Al varado Tezozomoc ("Crónica Mexicana',) se habla del "Citlal­
tlaclztli, el norte y su rueda''. 

Según Paso y Troncoso (Op. cit. págs. 329 y sigts.) la interpretación 
de estas palabras debe entenderse así: '·'Del lado del Norte queda, como es 
sabido, el círculo de perpetua aparición, cuyas estrellas nunca se ocultan 
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bajo el horizonte. justamente a es:~,; estrellas circumpolares dieron los in­
dios el significati\·o nombre ele ( itla!t!at/¡//i, pues Tezozomoc lo aplica al 
norte y sn nrtda; es decir, a la polar y a las e,;trellas que la circundan. Y 
no hay término que mejor se adapte a la singularidad que se nota en los mo­
vimientos de las estrellas comprendidas en el círculo de perpetua aparición. 
Ellas serían las únicas, en efecto, que presentarían el raro fenómeno de mo­
verse unas veces de Oriente a Occidente, y otras en sentido contrario, a la 
vista ·del observador. El conjunto de todos esos movimientos, determina­
do por observaciones continuadas durante muchos meses, lo habrán asimilado 
los indios a la evolución ele una pelota, despedida primero en un sentido pa­
ra ser devuelta en el sentido opuesto. El nombre de Cít!a/tladdli es proba­
ble que haya sido aplicado a la zona polar de la esfera en época muy remo­
ta, como luego diré. Pero.en tiempos de la Conquista, entiendo que se ha­
bía hecho extensivo a toda la bóveda celeste, sin exceptuar a los planetas .. '' 

Por otra parte, la totalidad de los intérpretes de Tezozomoc están con­
formes en que sus palabras se refieren a la región norte de la esfera celeste; 
pero aun no está demostrado que el Citlalflacldli sea una constelación, y si lo 
fuere, qué estrellas la forman y cómo debe interpretarse el esquema que Saha­
g(tn presenta respecto a este asterismo. Asimismo, ninguno de los comen­
tadores, que nosotros sepamos, ha dicho nada en concreto respecto a la 
''rueda''. 

Sin referirnos por ahora al Cítlaltlachtli, creemos que con lo dicho has­
ta aquí respecto a la constelación del Ozomatli y a las ocho constelaciones 
de la corona circumpolar, basta para resolver y aclarar las palabras de Te­
zozomoc, por lo que toca al norte J' su rueda: pues si del Polo Norte se trata, 
claro está qne no puede ser otra la interrretación sino la estrella 32 H 2 de 
Cameloparclalus, que es el centro de fignra ele la constelación del Ozomatli, 
y si Tezozomoc qnizoreferirse únicamente a la diración 1wrte, ésta quedará, 
en lo general, mirando de frente a la constelación del Ozomatli, siempre en­
cerrada dentro del círculo de perpetna Yisibilidad. ~on respecto a la' 'rueda", 
cualquiera que sea la interpretación que se dé a las palabras "el Norte", es 
claro que Tezozomoc se refería a la corona circumpolar de las ocho constela­
ciones que rodean al círculo del Ozomatli, y con él, al Polo del Mundo. 

T.BHCERA PARTI.; 

CUATRO CONSTELACIONES ECLIPTICAS 

En las notas complementarias a la primera parte de este Ensayo, 
quedó establecida la diferencia de fondo y no de forma entre la~ cons­
telaciones indí:.;enas del Colot!ixáyac y del Cólotl; se definió con claridad 
la ubicación de la primera y quedó pendiente la localización de la segunda. 

Todos los comentadores de nue;;tros primeros cronistas, desde los maes-
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tros del siglo XVIII hasta los arquitectos Marquina y RuizY 1 pasando por 
D. Manuel Orozco y Berra (.ZI y D. Francisco del Paso y Troncoso, han sos­
tenido tradicionalmente que la constelación indígena del Có!ot! -Cólotl aus­
tral, como dice Paso y Troncoso-, es la constelación zodiacal de las cul­
turas de Occidente, conocida con el nombre de Scorpio. 

Según nuestro parecer, esta tesis solamente se funda en la simple aso­
ciación de ideas que sugieren el significado de las palabras: ~'-->'corpio (alacrán, 
escorpión) y Có!otl (alacrán); pero de ninguna manera en una base firme, 
ya sea por lo que se refiere al rumbo cardinal que tocó señalar a la conste­
lación aborigen del Cólotl o por la forma misma de la constelación. 

Pero antes de pasar adelante, conviene citar al Dr. Seler, único gran 
maestro que no aceptó esta tesis tradicional: '' .... That the Mexicans called 
it "scorpion" because it had the shape of that animal; and that it bore this 
name in many parts of the world. This last remark of Father Sahagún sePms 
to indicate that he identified it with Scorpio, of ancient astronomy. This 
would imply one of the most remarkable coincidences in this 11omenclature. 
1 do not consider tlzis supposition admissible, since Scorpio of he ancients 
was situated far to the south, from 20° to 40° south latitude'' \.1 1

• Claro es­
tá que aunque Seler rechaza la tesis tradicionalista, ni señala la ubicación 
del Cólotl ni menos aun indica las estrellas que la forman. 

De la constelación indígena del Cólotl nos da Sahagún la forma esquemá­
tica que aparece en nuestra figura 2, letra d; y si comparamos esta forma 
esquemática con el asterismo clásico de las culturas de Occidente, que apare­
ce en nuestra fig. 2, letra e, es evidente que no cabe suponer Jli el más remo­
to parecido entre una_formay la otra; y asombra que generación tras gene­
ración se nos' venga repitiendo esta tesis tradicional de que el Cólotl y el 
Scorpio son una sola y misma constelación, cuando los esquemas de ambas 
formas ni siquiera remotamente se parecen, salvo quizás en la curva de la co· 
la que es común en ambos esquemas. Ahora bien, el deseo de comprobar la 
tesis tradicional nos hizo ver que no es posible admitir -iaunque lo sugiriera 
el mismo Sahagún!-, la forma clásica del Scorpio, como idéntica a la que 
nos legó el franciscano, ni por el número de estrellas fundamentales que dan 
perfil a e.;ta última, ni por la posición esquemática y relativa de las mismas. 
Si a lo anterior se agrega que en materia de representación plástica y gráfica 
nuestros aborígenes -y con ellos los restos del sacerdocio azteca que !Jien 
pudo utilizar el misionero para trasmitirle la forma precisa de las constelacio­
nes q ne nos dejó en sus inestimables manuscritos-, fueron s/cmpre de una 

(1) Ignacio l\Iarquina y Luis R. Ruiz, "La Orientación de las Pirámides Pre­
hispánicas". Revista de la Universidad tle México. Tomo V., Kúms. 25 y 26. 

(2) M. Orozco y Berra.-Acotaciones a la "Crónica Mexicana" de Tezozómoc: 
" .... En cuanto a(Cólotl o Alacrán. es la constelacion zodiacal del Escorpión, lla­
mando muy mucho la ationcion que los pueblos del .\ naltuac le dieran el mismo 
nombre con que era conocida en los pueblos antiguos desde la época remota.'' 

(3) "Bureau of American Ethnology". Bulletin 28-1904. E. Seler. "Ve­
nus Period in the picture writings of the Borgian Codex Group".-Pág. 358. 
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!lddidad e t·/raordiJtaria, resulta claro para nosotros que la tesis tradicional 
en esta materia carece de valor, y que nada, absolutamente nada, tiene que 
ver el Cólotl con el Scorpio. 

Después de múltiples observaciones directas del cielo para encontrar el 
verdadero asterismo que corresponde al esquema de Sahagún, nos parece 
haber llegado a la solución del problema situando la constelación del Cólotl 
entre las 19.20 y las 22 horas 20 minutos de ascención recta y entre los 2 gra­
dos y -30° de declinación, según puede verse en nuestra figura 2, letra/, 
qne tomamos de la carta respectiva del Observatorio de Tacubaya, comple­
tándola con algunas estrellas de 5a. y 6a. magnitud; es decir: precisamente so­
bre la eclíptica y en las constelaciones zodiacales de Sagittarius, Capricornus 
y A cuarius. 

En vez de una exposición de largos razonamientos, el lector juzgará 
por sus propios ojos cnál de las dos figuras celestes se adapta mejor al es­
quema de Fray Bernardino. 

Definen la fignra de Sahagún 26 estrellas, representadas por círculos 
de diversos tamaños que, partiendo de la cola del animal, nnmeramos del 
1 al 26. He aqní la representación celeste del concepto indígena. 

KUMtllll Dt LA tSlRtllA 
tN tl tSQUfMA Df ~()}[JH:tE m; LA ESTKELLA ~fA(; i\ITFD CO}l~TELACION EUlWl'EA . SAIA@K 

1 Beta. 3a. Aquarius. 
2 4517. 5a. ,, 

3 { Alfa. 3a. ,, 
4242. 5a. ·,, 

4 { Theta. 4a. ,, 
Rho. 5a. ,, 

5 Lamda. 5a. Capricornus. 
6 Gamma. 4a. 

" 7 Zeta. 4a. 
" 8 15235. 5a. 
" 

9 { Omega. 4a. , 
6a. 

" 10 6a. 
" 

11 { 14682. 5a. Sagirtari u s. 
14627. 5a. ,, 

12 14004. 5a. , 
13 (ojo derecho) Tau. 3a. ,, 

14 ----- 6a. Pisces Australis. 
15 4. 5a. ,, , 

16 (ojo izquierdo) Pi. 3a. Sagittarius. 
17 ------ 6a. , 
18 f. 5a. , 
19 g. 5a. , 

J Alfa 2. 4a. Capricorn us. 
20 

1 
5683. 5a. , 
5642. 5a. , 

21 174. 5a. 
" AL FRENTE 
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1 Hl NlL--.------------.-----.-----------, 

22 
23 
24 
25 
26 

Epsilon. 
M u. 
19. 
5253. 
Theta. 

4a. 
5a. 
5a. 
6a. 
3a. 

Aquarius. 

" ,, 
Aquila. 

" 

Como se ve, ciñéndonos con escrupulosa fidelidad al esquema de Fray 
llernardino, de los 26 puntos-estrellas que el buen fraile nos legó en su es­
quema ni uno solo carea: de representación en el cielo; y asombra la extraordi­
naria fidelidad de la figura, por ejemplo, en las líneas rectas que determinan 
algunos puntos-estrellas y que también son rectas en el cielo: 2-1-24-8; 
3-1-22-20; 15-14-8-21-25-26; etc., así como la precisión empleada en el 
dibujo para repre5entar las estrellas de mayor magnitud, por ejemplo: 4= 
Theta-Rho; 6=Gamma; 7=Zeta; 9=0mega; 20=Alfa 2-5683-5642; y so­
bre todo la representación de los grandes ojos del Cólotl: 13 = Tau y 16 =Pi, 
que, sin ligarse al cuello, aparecen independientes en el esquema, como si 
e,;tuvieran adelantándose a la constelación misma, para anunciar su apari· 
ción -a manera de heraldos-, cuando ésta surge por el horizonte. 

A lo dicho, debemos agregar que aun quedan estrellas dentro del cuer­
po del Cólotl para ensayar una estilización en la misma forma que la del 
que aparece eri el disco del Ozomatli (l l, como lo hemos indicado con 1 íneas 
de puntos en nuestra figura. También conviene señalar el hecho de que fuera 
del cuerpo mismo del arácnido quedan estrellas para determinar patas, ante­
nas y para embellecer la cola; pero fieles al texto del franciscano no hemos 
querido alterar su diseño. 

E;ta constelación la forman. en su mayor parte, bellísimas estrellas de 
3a. y 4a. magnitud que, agrupadas seg(m la imaginación indígena, presen­
tan en el cielo una maravillosa visión de un gigantesco alacrán visto por su 
dorso, en forma vívida y con los ojos refulgentes, caminando sobre la eclíp­
tica. 

I~as estrellas características de esta constelación, que son las determi­
nativas para su salida y cultuinación, y que además le sirven Je heraldos, 
nos parecen ser los ojos del Cólotl: Tau y Pi. ambas Je 3a. magnitud y de 
la constelación de Sagittarius. Tres sol! las particularidades de esta majes­
tuosa constelación del Cólotl: 

l.- Queda comprendida Jentro de un cuaJrilátero esférico de tres ho­
ras en dimensión máxima; 

2.-Se nota en ella la idea deliberada de hacerla pasar por la eclíptica, 
o camino del Sol y los planetas; y 

3.-Tiene dos estrellas características e inconfundibles: Pi y Tan del Sa­
gittarius que le sirven de heraldos ligeramente adelantados. 

(1) Nariz, ojo y espirales anexas de la cara del Ozomatli. 

Anales. T. VIII,.¡,' ép.-65 



498 

Pa"('lllo~ a la con:-;telación del Tianquiztli: 

!lasta la fecha, todos los autores que hemos leído y que se han ocupa­
do de esta materia, inclusive Seler, (l >pretenden que la constelación indíge­
na <le! Timu¡uiztli -cuyo esquema nos leg-ó Sahagún y que puede verse 
reproducido en nuestra figura S, letra a-,está formada por las ''Pléyades'' 
a;.;rupadas alrededor de Alcyon. Esta tesis tradicional nunca ha podido con­

vencernos por las siguientes razones: 

Primera.-Porque no se ajusta al esquema del franciscano, único doctt­

mento fiel que de ella poseemos; 
Segunda.-Porque el g-rupo de las "Pléyades" es verdaderamente ridí­

culo comparado con la majestad de la constelación del Cólotl Y con la belle­
za de concepción de las nueve constelaciones circ:umpolares; y 

Tcrcera.-Porque el mismo grupo de las "Pléyades" no queda encerra­
do dentro de una figura geométrica, como lo piden la técnicá y las g-randes 
concepciones plásticas de la astronomía indígena. 

Necesitamos, pues, una comtelación del Tianquiztli que reuna las tres 
condiciones que faltan precisamente al grupo de las Pléyades: majestad, 
concepción geométrica de plástica aborigen 1' forma de acuerdo con\ .Z esquema de 
Saha;.;ziu; es decir, necesitamos una constelación que represe..~te un gran 
mercado celeste, imag-en amplificada de los mercados aborígenes que tanta y 
tan espontánea admiración causaron a los conquistadores: '' .... tornamos a 
ver la g-ran plaza y la multitud de gente que en ella había, unos comprando 
y otros vendiendo, que solamente el rumor y el zumbido de las voces y pa­
Ltbras que allí había, sonaba nHis de una legua; y entre nosotros hubo sol­
dados que habían estado en muchas partes del mundo, y en Constantinopla 
y en toda Italia y Roma, y dijeron que plaza tan bien 'compasada y con tan­
to concierto y tamaña y llena de tanta gente, no la habían visto''. \21 '' .. 

. . Tiene esta Ciudad muchas plazas, donde hay continuos mercados y trato 
de comprar y vender. Tiene otra plaza tan grande como dos veces la (de la) 
ciudad de Salamanca, toda cercada de portales al rededor, donde hay coti­
dianamente arriba de sesenta mil ánimas comprando y vendiendo''. <3 > 

Después de múltiples ensayos y sujetándola a las pruebas y contraprue­
bas de que se hablará más adelante, creemos haber logrado localizar-pri­
mero en el cielo, y después en las cartas-, la constelación aborigen del 
Tianquiztli, que aparece en nuestra figura S, letra b. Comparando nues­
tra constelación con el esquema de Sahag;Ún, cuyos puntos-estrellas hemos 
numerado para mayor claridad, resulta as{ formado el asteri~mo del Tian­
quiztli: 

{1) Art. citado. Pág-, 357. "The neighboring Pleiades, which were named by 
thc Mexicans miec, ''heap", or tianquiztli ... , ". 

(2) Berna1 Díaz del Casti1lo.-"Conquista de la Nueva España" .-Cap. XCIII, 
véase también Cap. XCII. 

{3) Hernán Cortés.-"Cartas de Relación" .-Segunda Carta, pág. 32 de la 
Edición Rivadeneira,-Hists. Prims. de Indias. 'l'omo L 
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NUMfRO Df LA !STRflLA 
fN fl fSQUfMA Df :\IL\1 BRE DE LA E:iTRELLA \IAC::\JTr:fl l'ON:.;TELAC'IO:\ EllHOPE\ 

SAHAGUN 

1 6 5a. Canis Mi nor. 
2 Zeta. 5a. Cáncer. 
3 Eta. 5a. 

" 4 Gamma. 5a. 
" 5 Vau. 5a. " 6 1936. 5a. Leo. 

7 M u. 4a. ,, 
8 Zeta. 4a. 

" 9 Gamma. 3a. ,, 
10 Alfa (Régulus) la. ,, 
11 2112. 5a. 

" 12 Pi. 5a. 
" 13 10. 5a. 
" 14 2116. 5a. Hydra 

15 Zeta. 3a. ,, 
16 Epsilon. 3a. 

" 17 Beta. 4a. Cáncer. 
18 Va u. 5a. Leo. 
!9 Eta. 4a. , 
20 Epsilon. 3a. 

" 21 Omicron. 4a. ,, 
22 Xi. 5a. Cáncer. 
23 Kappa. 5a. ,, 
24 Delta. 4a. ,, 
25 Alfa. 4a. ,, 
26 1831. 5a. ., 

Como se ve, ni una sola estrella falta de las 26 que definen el esquema 
de Sahagím, y todas ellas se ajustan, con asombrosa precisión de forma, al 
asteristno que sefialamos en el cielo como la constelación del Tianquiztli; 
siendo de notar que para dar mayor grandiosidad al mercado rdeste, quedan 
dentro del mismo y fuera del esquema del franciscano -forzosamente limi­
tado, pnesto que es un esquema-, varias estrellas de 5a. y 6a. magnitud. 
A reserva de apoyar nuestra interpretación con otros argumentos, la prue­
ba óptica y comparativa de nuestra figura 5, letras a y b, nos parece sufi­
ciente, tanto más, cuanto que las objeciones que presentamos a la tesis de 
las "pléyades" como formando el Tianq uiztli aborigen, se vuelven argu 
mentas positivos en favor de nuestra interpretación. 

La constelación qt1e venimos estt1dianclo queda definida, en su mayor 
parte, por brillantes estrellas de tercera y cuarta magnitud, figurando en su 
perímetro el espléndido Réffuh,.s (Alfa de Leo); y sirviéndole de heraldo, 
aunq'ue muy ligeramente retrasado, para marcar su salida y culminación, el 
bello sol Proryon de la constelación del Canis Minor. En las concliciones ya 
descritas, result~ r¡ue el Tianquiztli queda comprendido entre las 7 horas 20 
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minutos y las 10 horas 20 minutos de ascensión recta y entre+ 0° y + 30°, 
aproximadamente, de declinación, según puede verse en nuestra citada fi. 
gura número 5, letra b, que tiene por base la carta respectiva del Observato­
rio de Tacnbaya, completada con las estrellas de 5a. y 6a. magnitud qne le 
faltan; es decir, que la constelación que estudiamos resulta quedar localiza. 
da precisamente sobre la eclíptica y entre las constelaciones zodiacales de 
Leo y Cáncer, ocupando una posición diamdralmcnfc opuesta, a la constelación 
del Cólotl. 

Conviene señalar las principales ca(. ~terísticas de la constelación del 
Tianquizt)i: , (' 

l.-Queda comprendida dentro de un cnadrilátero esférico, de tres ho­
ras en dimensión máxima; 

2.-Se nota en ella la idea deliberada de hacerla pasar por la eclíptica, 
o camino del Sol y los planetas; y 

3.-Tiene una estrella característica e inconfnndihle r¡ne le sirve de 
heraldo: Proryo11 <Alfa de Canis Minor). 

Y como estas características son las mismas qne, respectivamente, co· 
rresponden a la constelaciún ele! Cólotl, ambos asterismos se complementan 
y sn localizació11 prueba la unidad del método de concepción celeste que si· 
guieron nuestros astrónomos aboríg-enes. 

Respecto a la constelación del Mamalhuaztli, véase figura 5, letra e, y 
apoyúndose en lo dicho por Sahagún: "son los masfelejos del cielo que an · 
dan cerca de las Cabrillas, que es· el signo del Toro", conviene la ma­
yoría de los autores en que la región celeste que ocupa esta constelación de­
berá fijarse entre las constelaciones zodiacales de Aries y Taurus, principal­
mente hacia Aries, porque Tezozómoc la identifica con las ''llaves de Sau Pe­
dro'', cuya constelación medieval corresponde a ''Aries'', según puede ver­
se en nuestra figura 5, letra g, Así, por ejemplo, Paso y Troncoso(ll quiere 
que la constelación del Mamalhuaztli se localice en la región del ''grupo de 
las Hyadas"; y SelerC:2l dice que puede quedar formada por "la un1on 
de C de la llfusca, Alfa y Beta de Aries con Delta de Aries'', como puede 
verse en nuestra figura 5, letra ó, marcada con línea de puntos. 

Para nosotros, la constelación del Mamalhuaztli queda en sentido con­
trario al que le asignó Seler y sólo aprovecha las estrellas Alfa y Delta de las 
cuatro que este maestro cita; es de mucho mayor extensión y estáfonnada 
por once t•s!rellas, tal y como lo pide el esq nema de Sahagún. Si u u meramos 
del 1 al 11 los puntos-estrellas de la figura del franciscano, las estrellas que 
forman el asterismo del Mamalhnaztli son como sigue, según puede verse 
en la figura 5, letra d: 

(1) Ensayo sobre los símbolos cronográficos de los mexicanos, Anales del 
Museo, Tomo II. pág. 390. 

(2) ''Bnreau of American Rthnology". Bulletin ZS.-1904. E. Seler. "Ve­
nus Period in the piclure writings of the Dorgian Codex Group" ·-Pág, 358, 
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NVIIRO DI lA ISIRIIIA 
lN lliSQVIMA DI :\11\II:I:I\ liE L\ ~;STJtELLI \[A(:;I)rt;)J CO:I~TELACIII;\ ErJWI'EA 

SAHAGUN 

1 Phi. S a. TatHllS. 
2 Eta (Alcyon) 3a. .. 
3 495. 6a. Aries. 

Iota l. S a. ,¡ 

Zeta. S a. 
" 4 Delta. 4a. .. 

5 Sigma. S a. 
" 6 Phi. 5a. Cetns. 

7 Epsilon 5a. Aries. 
8 Va u. 5a. ,, 
9 Alfa. 2a. , 

10 276. 6a. Triangulnm. 
11 Van. 5a. Pisces. 

Como fácilmente se observará, ni una sola estrella falta de las once qne 
definen el esquema de Sahag{m, siendo de advertir que si en la carta (pro­
yección cilíndrica) no aparecen muy rectos los maderos que forman el Ma­
malhuaztli, en la esfera celeste sí lo están, y que el ángulo formado por am­
bos es precisamente el del esquema. Como en el caso anterior, y a reserva de 
exponer mayores pruebas, nos parece qne la comparación ue las figuras 5 e 
y 5 des suficiente para aceptar el asterismo que proponemos como el vercla­
dero Mamalhuaztli indígena. 

Esta constelación queda formada, en su mayor parte, por estrellas 
de 5a. magnitud y figuran en ella el Alfa de Aries y Alcyon; le sirve de 
heraldo, mtty li.Q;eramente adelantado, la estrella Beta de Andrómeda, 
brillante sol de segunda magnitud. Toda la constelación queda comprendi­
da entre la 1 hora 20 minutos y las 4 horas 20 minutos ele ascención recta 
y entre + 5° y + 35° aproximadamente de declinación; es decir, que re­
sulta colocada precisamente sobre la eclíptica y entre las constelaciones zo­
diacales de Taurus y Aries, ocupando una posición que está en cuadratura con 
las constelaciones del Cólotl y del Tiauquiztli. 

Las principales características de esta constehción son las mismas que 
las establecidas para las dos anteriores, pero aplicadas, claro está, al caso 
concreto del Mamalhuaztli. 

Por lo que toca a la constelación ~le! Citlaltlachtli, que puede verse en 
nuestra figura 5, letra e, y cuya figura, como las anteriores, tomamos de 
Sahagún, varias son las opiniones que se han emitido respecto a la región 
del cielo en que debe quedar localizada, pero todas ellas se basan en la 
asociación ele ideas que parece establecer el texto oscuro de Tezozómoc, del 
que mis adelante nos ocuparemos, entre "el Norte y su rneda'' y el Citlal­
tlachtli; así, por ejemplo, Paso y Troncoso creyó que ambos as!t'rismos eran 
uno y mismo (véase el artículo citado) y Seler llegó hasta pensar que el Ci­
tlaltlachtli podría ser la Osa Mayor (art. citado). 
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Según nuestro parecer, la constelación que nos ocupa debe localizarse 
entre Libra, parte de Vir;ro y Scorpius, y está formada parlas siguientes es­
trellas que en el esquema de Fray Bernardino numeramos del 1 al 16 y que 
pueden verse con toda claridad en nuestra figura 5, letra[. 

NUMtRO 0[ Ll tSIRtUA 
[N fl tSQUtMA Ot :\o:IIHRE DF. LA E~TJ\ELLA ~IAUNJTUD COJSTELACill'i Eli!Wl'EA 

SAHA6UN 

1 10754. 4a. Lupus. 
2 Gamma. 3a. Hydra. 
3 Tau. 4a. Virgo. 

4 {Delta. 3a. Ophiuchus. 
Epsilon. 3a. 

" 5 3711. S a. Virgo. 
6 Alfa (Spica). la. ,, 
7 4237. 4a. Libra. 
8 4171. S a. 

" 9 Beta. 3a. 
" 10 M u. 4a. Virg-o. 

11 Iota. 4a. 
'' 12 Lambda. S a. Libra. 

13 4118. S a. ,, 
14 Iota. Sa. 

'' 15 Alfa. 3a. 
" 16 Lambda. S a. Virgo. 

En las figuras a que nos venimos refiriendo se ve con toda alaridad que 
ni uno solo de los puntos-estrellas del esquema de Fray Bernardino carece 
de representación en el asterismo del Citlaltlachtli que proponemos, y que, 
por el contrario, hay estrellas suficientes para marcar con fidelidad lasco­
nocidas y características "entrantes" con que se acostumbra representar el 
''jueg-o de pelota'' en nuestros códices, las ''pelotas'' mismas y aun otros 
detalles muy particulares de las pinturas respectivas, pero que, fieles al es­
quema del franciscano, no hemos querido señalar en este trabajo. Igual­
mente que en los tres casos anteriores, nos parece que la comparación de las 
figtuas 5 e y 5 fes suficiente para aceptar el asterismo que proponemos co­
mo la constelación del Citlaltlachtli. 

Queda esta constelación formada, en su mayor parte, por brillantes es­
trellas de 3a. y 4a. magnitud y le sirve de heraldo la bellísima Spica 
(Alfa de Virgo) colocada justamente en el límite del cuadrilátero esférico 
que la encierra. Toda la constelación resulta comprendida entre las 13 ho· 
ras 20 minutos y las 16 horas 20 minutos de ascensión recta y entre 5° 
y- 35° de declinación; es decir, que está ubicada sobre la eclíptica y entre 
las siguientes constelaciones zodiacales: final de Scorpius, Libra y principio 
de Virgo, ocL1pando LHJa posición que resulta diame/ralmen/e opuesta a la 
constelación del Mamal!zuaztli y quedando en atadratura con las del Co!otl y del 
Tianquiz tli. 

Las principales características de esta constelación son las mismas que 
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);¡~ dt· las tres anteriores, pero aplicadas, como se comprende, al caso espe­
cial tk la cnn,.,telación del Citlaltlachtli; y por esa razón y por estar las cua­
t Ill comprL'Ilditlas en la eclíptica, o camino del Sol y ele los planetas, las 

hc1n"" designado con el nombre ele CONSTELACIONES ECLIPTIC\.S. 
\'a dijimos que las cuatro constelaciones eclípticas están entre sí en po­

·'ici{m de ''cuadratura'', ;;cgúu él orden qne a continuación se expresa: Ma­
mallnwztli, 'l'ianquiztli, Citlaltlacbtli y Cólotl; ahora bien, sah·o las peque­
t!as tliferencias que ya hicimos notar, las cuatro estrellas-heraldos que anun­
cian la aparición por el oriente ele e~tas cuatro constelaciones, a saber: Llela 

dr .-ludrámeda, Proryon (ele Canis IIIi nor), Spica (de Virgo) y A Ita ir (de 
Aqnila) deben estar, y de hecho están prácticamente en '' ruadratura''. 

Por otra parte, la Beta de "\ndrómEda, heraldo del Mamalhuaztli, seña­
la precisamente la continuación de la línea E-\V para el Equinoccio de Pri­
mavera de las constelaciones circumpolares aborígenes, es decir, ele aquella 
línea que sirve de separación entre el llnit;·itzillin y el Jl!mitl; y como la 
prolongación de esa línea va a caer casi en el lugar justo del Punto Vernal 
para el año 7+7, según puede verse en nuestra figura 6; y como tres horas 
en tieGJpo son cabalmente la máxima dimensión que tienen las cuatro 
constelaciones eclípticas y cada Ulla de las ocho ele la corona circumpolar, 
resultan claras y evidentes estas conclusiones: 

A.-Las CUéilro constelaciones que estudiamos ~on corrc!a!i<·as sobre 
la cdíptira, de cuatro de las constelaciones de la CiHolw Cirnmzfiolar, a 
saber: 

En la corona Circz111zpolar: 

Constelación del Hnitzitzillin. 
Pápalotl. 

de las Cuatro "\spas. 
del Xonecuilli. 

Fn la Eclíptica: 

Constelación del l\Iamalhuaztli. 
Tianq uiztli. 
Ci tlaltlachtli. 
Cólotl. 

B.-Las estrellas-heraldos ele lás cuatro constelaciones eclípticas se en­
cuentran muy aproximadamente en la prolongación de las líneas que inician, 
en el movimiento aparente ele la bóveda celeste, la limitación de las conste­
laciones correlativas ele la Corona Circumpolar. 

C.-Las estrellas-heraldos de las constelaciones eclípticas, el día del 
equinoccio ele Prima·vera, marcan muy aproximadamente los cuatro rumbos 
cardinales, a saber: 

B de Andrómeda: 
Procyon: 
Spica: 
Altaír: 

Rumbo Hste. 
Sur. 
Oeste. 
Norte. 

Principio del l\Iamalhuaztli. 
, , 1'ianquiztli. 

Ci tlaltldch tli. 
Cólotl. 

D.-Cada una de las cuatro constelaciones eclípticas corresponde a me­
dia estación del año y precisamente en el orden indicado. 

F.-La concepción de las constelaciones eclípticas y aquella de las cons­
telaciones circumpolares forman una unidad astronómica, y, en consecuen-
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cia, debe atribuírseles la misma fecha de creación; es decir, que las trece 
constelaciones de que nos hemos ocupado en este ensayo datan de mediados 
del siglo VIII. 

G. -Parece evidente que sobre la eclíptica deben quedar localizadas otras 
cuatro constelaciones aborígenes, correlativas de las de la Corona Circum­
polar: Los Lazos Entrelazados, el Espejo Humeante, el Chalchihuite y el 
Ilhuitl. 

* * * 
Localizadas ya las cuatro constelaciones eclípticas, con las tres caracte­

rísticas que les dan sentido propio y unidad de concepción, puntualizadas 
las estrellas que las form<_ln, definidos d Colotlizayac y el Xonecuilli, y es­
tudiado el Casquete Circumpolar con la constelación del Ozómatli, que 
también pudiera llamarse del ''Norte" y las ocho de su "rueda", nos pare­
ce que ha lleg-ado el momento de ensayar, con estos nuevos recursos, la in­
terpretación del tan llevado y traído texto de Tezozómoc, que a la letra di­
ce: (l) 

SOBRE TODAS ESTAS COSAS DE A VISOS Y CONSEJOS (le decían a Mocte­
zuma Xocoyotzin), Hr, TENER ESPECIAL CUIDADO DI~ T,EVANTAROS A MEDIA 

NOCHE, QUE J,T,AllfAN YOHUALITUUI MAMALHUAZTLI LAS LLAVES 

QUE LLAMAN DE SAN PEDRO nE LAS ES'J'REI,LAS DHL cmr.o, CITLALTLA­
CHTLI EL NORTE y su RUEDA, y TIANQUIZTLI I,AS CABRII.LAS, LA ES­

TREI,LA DEL ALACRAN FIGURADA COLOTLIXAYAC, QUE SON SIGNI­

FICADAS LAS CUATRO PARTES DEL li!UNDO, GUIADAS POR EL CIELO; Y AL 'riEl\I­

PO QUE VAYA Al\IANECIHNDO TBNER GHAN CUENTA CON LA ESTREI,LA 

XONECUII,Ll QUE ES LA ENCOMIENDA DE SANTIAGO, QUE ES LA QUE ESTA 

POR PARTE DEL SUR, HACIA LAS INDIAS Y CHINOS, Y TI<:NER GRAN CUENTA 

CON EL J,UCERO DE LA l\IAÑANA, Y AL ALBORADA QUE LLAMAN TLAHUIZCAI,­

PAN TEUC'l'I,I: OS HA BEIS DE BAÑAR Y HACBR SACRIFICIO ..•• 

Según nuestro parecer este texto debe interpretarse así: 

.Sobre todas estas cosas de m:isos y consejos . ... el tener especial cuidado de 
levantaros a media noche, que llaman Yohualitqui 1J1amallmaztli, es decir, de 
aquella noche que rige el Mamalhuaztli (estrella-heraldo: Beta de Anclró­
meda), conocido entre los europeos con el nombre de las Llaves de San Pe­
dro, desde su principio (6 p. m., aproximadamente) hasta su término (6 a. 
m. aproximadamente); y después de haber visto a las 6 de la tarde de esa 
noche al Mamalhnaztli por el Oriente, al Norte y su Rueda y al Citlaltlach­
tli (estrella-heraldo: Espica) por el Poniente, deberás ver, a la media no­
che, cuando culmina el mismo Mamalhuaztli -"Señor de esa Noche"-, al 
Tianquiztli por el Oriente, y, pasando la vista por las Cabrillas, a la estrella 

(1) "Crónica Mexicana". Cap. LXXXII. 
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t!d .1/arnín jt~~urada, Colotlixayac, que se oculta por el Poniente; y con ello 
hahr:ís visto las cuatro partes significadas dd !1Jwzdo, que son: la que va del 
principio del Mamalhuaztli al principiodelTianquiztli; de éste, al principio 
<kl Citlaltlachtli; de éste, al principio del Cólotl; y de este último al punto 
de partida. }' al tiempo que vaya a111aneciendo, (de 4 a 5 de la mañana) ve­
r:is q 111: por el Poniente se está ocultando la estrella )\onccui!li, colocada a 
inme<liaciones de la Vía Láctea -conocida también con el nombre de Enio­
miouia de Santiago-, que desciende hacia la pane Sur del Mundo. Y también 
al ir amaneciendo tendrás gran cuenta wn el lucero de la mañana, que verás 
aparecer por el Oriente''. 

Algunas notas aclaratorias se imponen para mejor comprensión del 
texto: 

1.-Tezozómoc no se refiere a los cuatro rumbos cardinales: Norte, Sur, 
Este y Oeste, como se ha supuesto hasta la fecha, entre otros, por los maes­
tros Paso y Troncos o y el Doctor Seler, sino que todo el texto se refiere a 
las matra paNes del flfundo en que se diYiclía éste, según el concepto indí­
gena, pasando por el Polo y que quedan proyectadas, sobre el plano ele la 
eclíptica, según las dos trazas, en cuadratura, de que ya hemos hablado. 

Claro está que en los días equinocciales estas trazas de la división del 
mundo aborigen son justamente las líneas Norte-Sur y Este-Oeste. 

2.-Tres eran las observaciones celestes que acostumbraban practicar 
los sacerdotes-astrónomos aborígenes, acompañándolas de ritos y sahume­
rios a los astros; y tres son también las observaciones que pide el texto de 
Tezozómoc: 

La primera, al principiar la noche, es decir, a las 6 p. m. aproximada­
mente, que es la hora de incensar hacia el Oriente; en este caso, al Mamal­
huaztli, que va apareciendo. 

La segunda, a la media noche, es decir, a las 12 p. m., que es la hora 
de incensar hacia el cenit, por donde culminan los astros; en este caso, al 
Mamalhuaztli, cuya estrella-heraldo se encuentra en el círculo horario que 
está pasando por el cenit. 

Y la tercera, al terminar la noche, es decir, al amanecer, que es la hora 
de incensar hacia el Poniente; en este caso, también al Mamalhnaztli, cuya 
estrella-heraldo tiende a ocultarse, o a la estrella Xoncmi!!i, que justamente 
a esa hora se está ocultando. 

De acuerdo con esta nota aclaratoria, se supone que el sacerdocio, o 
quizá también el emperador, cumplieron ya con la primera parte del rito 
( 6 p. m.) y que sólo se exhorta a Moctezuma a cumplir con la segunda ( 12 
p. m.) y con la tercera, que debe ser cuando vaya amaneciendo. 

3.-La primera operación (6 p. m.) consiste en pasar la vista un poco 
arriba del horizonte, mirando primero al Mamalhuaztli en el Oriente. des­
pués al Norte y su rueda, y por último, al Citlaltlachtli en el Poniente; o lo 
que es lo mismo, en describir un semicírculo casi horizontal. 

Anales. T. VIII. 4~ Ep.-66. 
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I.a segunda consiste en ver al Tianquiztli en el Oriente, en pasar la 
vista por las Cabrillas, que casi estarán en el cenit, y despnés, en abatir 
la mirada hacia el Poniente, donde se encuentra la estrella del Alacrán figu­
rada; es decir, en describir un semicírculo vertical. 

V la tercera operación, consiste en ver desaparecer por el Poniente a 
la estrella Xonecuilli. 

Se comprende con facilidad que el ver aparecer al lucero de la mañana 
no es condición indispen~able 9e la interpretación qne presentamos; aun­
que sí pudo haberlo sido del día especial a que se refiere la arenga. 

4.-Ciaro está que cuando la estrella-heraldo del Mamalhuaztli aparece 
por el Oriente a las 6 p. 111., el Sol se encuentra en oposición, es decir, en 
el principio de la constelación del Citlaltlacbtli, a 21 de septiembre, que es 
la época a que debe aludÍr Tezozómoc, y que corresponde precisamente al 
principio del Otoño. (Equinoccio). 

5.-Es evidente que después de lo dicho cabe aquí una posible rectifica­
ción a este ensayo: 

Según la designación que hemos empleado, el Cólotl es constelación 
eclíptica y el Co!otlixáyac es constelación circumpolar; en consecuencia, el 
párrafo de Tezozómoc debería decir: '' .... la estrella del Alacrán figurada 
Cólotl". M as como ésta no es su expresión, sino: " .... la estrella del Ala­
crán figurada C olotlixáyac"; resulta que para que su texto tenga sentido es 
necesario que el Cólotl sea constelación circumpolar y el Colotlixayac cons­
telación eclíptica; es decir, que sin 'Z•ariar la substanáa de nuestra tesis en 
1zing-uno de sus puntos, solamente deberían cambiarse las designaciones; o lo 
que es lo mismo, que Colotlixayac no signifique, como nos lo parece, alacrán 
en la cara (del Ozomatli), sino cara dd Alacrán (en el diseño ele Sahagún). 

Cualquiera que sea el fallo que den a esta cuestión los conocedores de 
la lengua, la tesis presentada queda firme, pues hemos diferenciado, locali­
zado y puntualizado ambas constelaciones. 

Conviene, sin embargo, dejar apuntadas dos obsen·aciones: 

l.-Según el Prof. D. Mariano Rojas, del Museo Nacional, a quien so­
bre el particular hemos consultado, la palabra Co!ot!ixaJ'ac quiere decir: la 
cara o faz del Escorpión o Alacrán. 

2.-En los Primeros Memoriales de Sahagún tll, al presentar la figura 
de la constelación eclíptica del Cólotl, anota al margen: "Colutl f)anonoc tla­
ncttia", pabbras que, según el parecer del Prof. Rojas, qnieren decir: Ala· 
rnín solitario y n:fu~¡;ente. V como estos epítetos casan bien con la espléndi­
da constelación de que se trata, cnando se la ve directamente eu el cielo, en 
comparación con la constelación circumpolar del otro Cólotl, es probable que 
el verdadero nombre de la constelación eclíptica sea precisamente el qne el 
venerable franciscano pone al margen de sns Memoriales. 

En el cnrso ele la exposición que seguimos para presentar las cuatro 

{1) Cap. II. Párrafo lv-"de los Cuerpos que resplandecen." 
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constelaciones eclípticas, indicamos que daríamos más argumentos para sos­
U:ner cada una de nuestras interpretaciones. Y ahora, aun en el supuesto 
de que nuestra interpretación del célebre párrafo de Tezozómoc no fuera en 
todos sus puntos exacta, ¿qué mejores argumentos podría.n esgrimirse en fa­
vor de nuestras cuatro constelaciones eclípticas que la di visión en cuatro 
~randes partes del Mundo, pasando por el Polo y por las estrellas-heraldos 
de las mismas? ¿qué mejor comprobación que estas cuatro constelaciones 
eclípticas localizadas sobre el mismo ''gajo'' que les corresponde con las 
respectivas constelaciones circumpolares? (qué mejor argumento hallar que 
la unidad de concepción entre las nueve constelaciones circumpolares y las 
cuatro eclípticas? ¿y qué mejor prueba para la localización que asignamos 
al Xonecuilli y a su estrella característica, que \-erla desaparecer, precisa­
mente a la hora que Tezozómoc le señala? 

Los resultados ya expuestos que obtuvimos al estudiar el disco del Ozo­
matli y las cuatro constelaciones eclípticas, casi nos obligan a iniciar el es­
tudio de las demás constelaciones que formaron el cielo aborigen. Pero como 
no debemos extralimitarnos más del objeto principal de estos estudios, que 
debe circunscribirse al instrumental precortesiano, dejamos para otra oca­
sión el exponer los resultados que hasta la fecha hemos obtenido respecto a 
la astronomía precortesiana y, muy especialmente, los que se refieren al es­
tudio del nahui-ollin del Panhuehuetl de Malinalco (frente principal), y del 
monolito conocido con el nombre de Calendario Azteca, piezas cuyo estudio 
e interpretación astronómica son las claves, como tendremos oportunidad de 
probarlo, para el estudio de la ciencia estelar precortesiana. (I) 

SEGUNDO TIPO 

Del segundo tipo de hnehuetl en forma tubular, ya sea cilíndrica o de 
''vaso'' común, pero con caja de re~onancia cerrada por la parte superior 
por medio del parche y abierta libremente por el extremo inferior, que le 
sirve de a~iento, y que puede tener o no perforaciones en el cuerpo del tn­
bo, no habíamos porlido localizar en los salones del l\fnseo -:.Jacional ningún 
ejemplar qne, con certidumbre absoluta, se pncliera calificar de huehuetl, a 
pesar de lo qne afirma. el Dr. Eduardo Seler (:.?) '' ..•• entre las antigiieclacles 

(1) Como la teoría que exponemos en este Ensa\·o es rle por sí nueva en su 
esencia y en sus detalles-tal vez demasiado atrevida, aunque uos parece haberla 
probado en sus puntos capitales-, claro estft que nos Sl·rían <le suma ntili<lad co­
uocer los pareceres v la crítica de los maestros v estudiosos en la materia. l'or esa 
razón, quedamos reconocidos, de antemano, a cnalquier comentario o crítica que 
sobre el particular se puhlir¡ne, o se tenga(¡ bien dirigirnos. 

(2) Disertaciones.-Ejcmplar escrito a m(tquina existente en la Bibli(\tcca del 
Museo Nacional, que en adelante citaremos con las letras: E. l\1. :'-J.-Tomo II. 
''Instrumentos 1\f nsicales Centroamericanos'·. 
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zapotecas de la región de Oaxaca he encontrado ciliudros dt: barro que evi­
dentemente servían como cuerpos de tambores''. Pero una investigación reciente 
y minuciosa que realizamos en una de las bodegas del Museo, cerradas al 
público, nos permitió localizar cuatro ejemplares de este tipo, que confir­
man lo dicho por el arqueólogo alemán. 

En la América Central compnteban la existencia de este tipo de huehuetl 
los ejemplares que señala Sam u el Kirkland Lothrop (l l de cuya obra toma­
mos las fotografías núms. 63 y 64, formando con otros ejemplares, que el 
autor ilustra, la lámina núm. 19. Lothrop dice a este respecto (pág. 275): 
"Dos tipos generalizados de tambores se usaron por los habitantes de la 
América Central, uno de los cuales se golpeaba por la parte lateral de la ca­
ja, (indudablemente se réfiere al teponaztli) y otro por el extremo. Esta 
última forma es especialmente característica de Nicaragua y Costa Rica y 
aun se nsa en la actualidad por los indios de Talamanca. Los tambores de 
barro de este tipo se extienden desde Chiriqui hasta Honduras Británicas, 
pero se encuentran en mayor número en la Península de Nicoya''. 

Rn la obra citada, Lothrop estudia estas piezas exclusivamente desde el 
punto de vista de la cerámica, clasificando los ejemplares qne pueden verse 
en las fotografías citadas, según las arcillas de que están construídos y se­
gún el colorido del fondo y decorado; por nuestra parte, careciendo de nna 
descripción detallada de las piezas de que se trata, nos limitaremos a con­
signar los siguientes ejemplares que obedecen al tipo de que nos venimos 
ocupando: Lámina 19: ejemplares a, by e; fotografía núm. 63: ejemplares 
a y b; fotografía núm. 64: ejemplar f 

1, 2, 3 y 4.-HURHUETLS DE BARRO EN FORMA DE TUBO 

PERTENECIENTES AL MUSEO N.\CIONAL 

Los cuatro ejemplares de huehuetls ele barro cocido, en forma de tubo, 
de este segundo tipo que estudiamos, pueden verse ilustrados en las fotogra­
fías núm. 65 a y by núm. 66 a y b. 

El primero de ellos es un tubo ele barro cocido con una ligera desporti­
lladura en la parte que le sirve para descansar, como puede yerse con toda 
claridad en la fotografía núm. 65, letra a. Miue 63.4 centímetros de alto por 
22.0 centímetros de diámetro exterior, siendo su grueso ele 2.5 centímetros, 
aproximadamente, lo que no~ da un diámetro interior ele 17.4 centímetros 
y nn cupo de aire de: 

3.14 X 17.4 X 17.4 X 63.4 = 15.06litros. 
4 

Por la parte posterior y a una distancia de 27.6 centímetros, contada a 
partir del suelo en que debe descansar el instrumento, tiene una perfora-

(1) "Pottery of Costa Rica and Nicaragua". Vol. II. JI.Iuseum of American 
Indian Heye Foundation.-1926. 
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ción circular de 6.9 centímetros de diámetro, destinada, indudablemente, a 
la salida del aire en movimiento 1 pues este tipo de instrumento, a pesar de 
ser tubo abierto, funciona como si se tratase ele un timbal, ya que descansa 
plenamente sobre el suelo. Por su frente tiene representada una gran cara 
con rasg·os que recuerdan el tipo mixteco: ojos mongoloides, nariz caracte­
rística y bota amplia de labios delgados. Se notan huellas de roturas alre­
dedor tle tbtia la cara, que nbs hacen suponer que ésta salía de una gran 
bbca abierta, perterietierite a tHra cara, tt:lmt:l es tbstum!Jre en la estatuaria 
antiglia de la penínstila de YHcatati. 

Con este tubo hicimos !a siguiente experiencia: colocamos un parche 
húmedo de piel de chivo preparada sobre la abertura superior y 1 al día si­
guiente, batiendo el parche ya restirado, no pudimos fijar con precisión el 
sonido central, debido a las imperfecciones del borde superior del tubo que 
hitierbn muy desigual la tensión (lel parche. Sin embargo, el souido escu­
thatlb se acercó bastante al SI bemol 3 y la experiencia realizada resultó de­
fitiitiva cottio prueba de fJlle este tul:W y sus tdt11¡:Jafíeros fuerbn realmente lme­
huetls (pertenecientes al segtitido tipo ele titiestra clasificación) seg Úri la 
hipótesis del Dr. Eduardo Seler. 

La restauración acústica de este ejemplar es relativamente sencilla, pues 
basta con completar la parte inferior de la caja de resonancia q!1e, corno ya 
tlijimas, sirve para que descanse el instrumento. 

El seguntlb tle estos tubos, que puede verse en la misma fotografía, le­
tta {}, está rt:ltt:l, tanto pdr su parte superior tomb ¡jbr la inferior, presentan­
do la ctlhosa patticularidad de terler tres perfbnl.tibnes en el tuer¡it:l tlel i ns­
trumento: una por la parte postehot ahaloga a la del ejeliiplat ya citado y 
otras dos sobre cada uno de los ojos de la cara que ostenta por el frente. 

Ül tercero de estos tubos, que puede verse en la fotografía uúm. 66, le­
tra a 1 está también roto por el extremo superior y desportillado por el inte­
rior. Tiene dos perforaciones análog-as aJas J.ei primero por la parte ele atrás, 
presentando por su frente la figura ele una gran cara. 

El cuarto de estos tubos, rnny semejante al anterior y que puede ver­
se en la misma fotografía, letra ó, está roto por su parte inferior y tiene des­
pbrtillada la superior. Posee dos perforaciones elípticJ.s por sn parte poste­
ribr, ambas de 7.'3 centímetrbs por 9.0 centímetros, estando la perforación 
ilHehot rota hatia su mitad. Pdr su frente ostenta, tumo los anteriores, tma 
gran cara coll doble tocado. 

I.,os últimos tres ejempJares citados 1 qne por su frente principa1 osten­
tan una gran cara que parece salir de la boca de otra, en nuestro sentir son 
del mismo estilo que las estelas guatemaltecas de la Alta Yerapaz y Chacn­
lá a que se refiere el Dr. Seler en sus artículos sobre Centro América en el 
tdmd III de stls Disertaciones. En efecto, el tipo de esta cara presenta, co­
tiio ornamentación, las características tlel viejo arte maya, con la superpo­
sición de catas y ele t:ljbs; y et1 ¡iartitular' las taras tle lbs ejemplares de la 
fotografía núm. 66, Hos parece q lie reptesetltatl al Tlalbc de los rialit:las por los 
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grandes y redondos ojos formados, como la nariz, por fajas retorcidas que 
pueden ser nubes, así como por los colmillos que se ven descender sobre el 
labio inferior de la cara del ejemplar a. 

Como estos tres últimos ejemplan:s se encuentran muy mutilados, no 
pudimos realizar con ellos ninguna experiencia, ni creemos que se pueda in­
tentar con éxito sn restauración, aun en el supuesto de que ésta se limite 
exclusivamente al punto de vista acústico. 

Los cuatro tubos a que hemos hecho referencia carecen de clasificación 
y cédula, guardándose actualmente, como ya dijimos, en una de las bode­
gas del Museo Nacional. El C. Jefe del Departamento de Arqueología nos 
indicó como único dato respecto a estos mismos ejemplares que proceden de 
la región de Palenque, ignorándose el lugar preciso donde fueron encontra­
dos y la fecha de su adquisición por parte del Museo Nacional. 

TERCER TIPO 

Del tercer tipo de huehuetl en forma de ''vaso'' o de olla pequeña, que 
fnnciona como verdadero timbal, poclenws citar, en primer término, los cin­
co pequeños timbales <le barro cocido que fueron encontrados en el templo 
de Macuilxochitl y c¡ue se conservan en nuestro Museo Nacional, exhibién­
dose en la vitrina central del salón de la Cnltura Azteca. 

1, 2, 3, 4 y 5.-TIMBALHS DE MACUILXOCHITL 

Entre los objetos encontrados en las excavaciones practicadas el año 
de 1900 en la antigua calle de las Escah:rillas de la ciudad de México, sedió 
con el magnífico lote musical que describen, con toda amplitud, el Dr. 
Eduardo Seler y D. Leopoldo Batres. De este lote ya nos hemos ocupado al 
hablar y citar los ejemplares votivos de teponaztlis en tezontle y barro co­
cido del templo de Macnilxochitl, y nuevamente nos ocuparemos de él refi­
riéndonos a los cinco "vasos" de barro cocido que aparecen en la fotogra­
fía núm. 67, cuya~ piezas siempre han sido consideradas como· "vasos" para 
ofrendas a la divinidad respectiva, según se comprueba con las opiniones de 
Batres y de Seler. Dice el Sr. Batres, (l) refiriéndose a estos ejemplares: 

" .... cuatro "vasos" de barro c¡ne reposan sobre una hase circular, cada uno 
tiene modelada nna cabeza humana en nn lado, así como dos asas'', y agre­
ga el Dr. Seler, (:!) comentando los descubrimientos de 1900: "Un ítltimo, 
notable y muy interesante hallazgo, es el que en 13 de diciembre de 1900 se 

(1) "Exploraciones arqueológicas de la calle de las Escalerillas de la Ciudad 
de l\léxico" .-1902. 

(2) Disertaciones.-E. l\f. X. Tomo II, Parte JI, Lib. S. Pág. 101. 
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hizo cerca de la esquina occidental de la c::tlle de las Escalerillas, allí donde 
PI muro poniente de ]a Catedral toca con la misma calle. Allí precisamentf' 
fué encontrada la estatua hecha de tezontle y teñida de rojo con cinübtio. 
del dios del baile, de \a música y de los juegos (fig. 8+ de S\1 obra) y junta­
mente con ella, también teñidos de rojo de cinabrio, una cantidad de vasos de 
arcilla que por el frente están adornados con la bien acabada cabeza del mi:-­
mo dios (véase fig. R9, que representa el vaso grande, en la obra de Seler). 
Las que juntamente con la figura clt piedra y las imitaciones de instrumen­
tos fueron encontradas, debt'Jl lzabn· sido recipientes de las ofrendas de los sa­
crificios. La cabeza del dios que se ve perfectamente escnlpicla al frente ele 
este ejemplar, designa muy claramente, merced a la cresta que lleva sobre 
la cabeza y a las dos rosetas laterales ele las que penden las dos bandas, a 
Macuilxochítl''. 

Los cinco "vasos" ele que se trata tienen las siguientes dimensiones y 

cla~ificación: 

Diám. del Diám. ele la Fotografía 

Ejemplar núm. Altura. pabellón. perforación. núm. 67. 

698 - 4 negro 11.8 cm. 11.9 e m. a. 
695- 2 17.3 18.5 3.0 Cll1. b. 
699-5 11.2 10.9 1.6 c. 
697-9 11.7 1.2.3 2.0 el. 
6%- 3 

" 
11.7 1.2. 2 2.1 e. 

Como se ve, los ejemplares a, e, d y e, pneclen considerarse como igua­
les y pequeños y el ejemplar b como un ''vaso'' mayor. Ya que las cinco 
piezas ele que se trata presentan el mismo tipo, los mismos (letalles y las 
mismas circunstancia::; características, bastará con qne describamos el ma­
yor. 

Se trata de nn recipiente en forma tic olla, pero con el cncllo muy alar­
gado, terminando en forma de campana, con asiento circular qne le sin·e de 
sustentación y dos asas diametralmente colocadas en el círculo máximo 
del cuerpo del ''vaso'', sobre cuyo frente principal aparece bien estilizada 
la cara del dios lle la música, Macnilxochitl, con tipo racial azteca y gesto 
sonriente, llevando orejeras, cresta característica y tocado ele flesta. El re­
cipiente está pintado ele color rojo almagre, pulimentado ha:,ta el círculo 
máximo, con la curiosa circunstancia de que la pintura se suspende aproxi­
madamente en el último tercio superior del cuello, quedando allí limitada 
por bna ligera incisión, que está perfectamente marcada ~obre el barro. 

Examinando con detenimiento y fijó.mlonos con atención en la sección 
transversal del ''vaso'', que puede verse en nuestra lámina núm. 20 letra a, 
se llega a la con el usión de que estos recipientes tu ,.i e ron por único obje­
to el servir ele pequeños timbales. En efecto, bajo la barba ele la cabeci­
ta del dios Macuilxochitl, existe una perforación (véase fotografía núm. 67 
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letra a) que conwuiw el interior del ''<)aso con el ('.clcrior y cuya perforación 
demuestra claramente que el destino de este recipil'nfe no fué el de contener 
substancia ni líquido alguno, pues éste se derramaría llegando al corto ni­
vel que pasa por el extremo inferior de la perforación, casi al pie ele! men­
tón de Macuilxochitl; por otra parte, la incisión que limita la pintura en el 
tercio superior del cuello del ''vaso'' marca con claridad la existencia ele un 
parche sobre la boca del ''vaso'' y los límites a que éste llegó fijo por medio 
de atadura o pegado, y recortado de~pt1és sobre la parte exterior del pabe­
llón. Además, estos ''vasos'' no muestran huellas ele contenido alguno que 
pudieran indicar otros usos. Se trata, pues, de pequeños timbales con par­
che restirado sobre la boca del ''vaso'' y pegado sobre la parte exterior del 
cuello en forma de campana, con orijicio de comunicación entre su caja aczísti­
cay el exterior que perrí1ite la salida del aire en movimiento y con dos asas 
de suspensión indispensables para colgar el aparato del cuello, según la ati­
nada observación de los primitivos cronistas que describen las fiestas, dan­
zas y acciones guerreras de nuestros aborígenes. 

No conformes con estas pruebas suficientemente claras y por ser ésta la 
primera vez, que nosotros sepamos, que se precisa el verdadero objeto de 
estos cinco ''vasos'', verificamos la siguiente experiencia: colocamos un par­
che húmedo de piel de chivo preparada sobre la boca del ejemplar 699- 5 
negro (véase fotografía 67, letra e), que solamente tiene una pequeña despor­
tilladura en el borcle izquierdo del cuello, y, restiránclolo perfectamente, lo 
dejamos secar durante veinticuatro horas. Al día siguiente, y en presencia 
del Prof. Salvador Mateos Higuera, clell\Iuseo Nacional, tuvimos la prueba 
material e indiscutible ele que estos pequeños ''vasos'' son lmehnetls que 
funcionan como timbalr.-s. La nota central obtenida fné sr 5 y la que escucha­
mos batiendo el parche en la periferia, a un sexto del diámetro, contado a 
partir ele! borde, fué SOL sostenido 5. La sonoridad fué clara, vibrante y 
poderosa, a pesar de tratarse de un timbal tan pequeño, con la circunstan­
cia de que obstruyendo artificialmente, por medio de la mano, la salida del 
aire, el sonido se ensordece de una manera perceptible. 

Inmediatamente dimos a conocer este resultado y la experiencia respec­
tiva al C. Prof. Eduardo ~oguera, actual Jefe del Departamento de Arqueo­
logía del Museo Nacional, indicándole la conveniencia de restaurar los cua­
tro ejemplares marcados con las letras b, e, d y e en la fotografía núm. 67, 
ya que el marcado con la letra a está irremisihlemente perdido. Esta indi­
cación la hicimos con el propósito de estudiar estos timbales ya completos 
y de tal suerte que no puedan presentarse indecisiones en los resultados mu­
sicales, debido a las desportilladuras de los cuellos. El Prof. Noguera, con­
forme con nuestra interpretación y experiencia, tuvo a bien aceptar nuestra 
sugestión y ordenó la inmediata restauración ele los' 'vasos'' citados. En la 
fotografía núm. 68 aparecen estos cuatro timbales, ya restaurados, de 
acuerdo con las indicaciones de la Academia de Música Mexicana. 

Habiendo colocado, en estas nuevas condiciones, un parche de piel de 
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chivo preparada, bien restirada por medio de pegamento, los resultados que 
se obtuvieron para el ejemplar b, que es el mayor de los cuatro, son como 
signe: 

Sonoridad metálica, brillante y de gran extensión. El sonido que se ob­
tuvo al centro del parche fué SOL sostenido 5 más )i de tono; y el de la 
periferia resultó ser RE sostenido 6 más ;4 ele tono ligeramente variable al 
recorrer la circttnferencia, debido a la diferente tensión radial del parche, 
pues como se comprende su consistencia no es uniforme. Obstruyendo la 
perforación del timbal, el sonido pierde extensión volviéndose más metálico 
y Perfilándose con claridad la octava superior. 

6.-TIMBAL MACUILXOCHITL DE LA COLECCION SELER 

Otro ejemplar como los anteriores formó parte de las colecciones del 
Dr. Eduardo Seler y en la actualidad probablemente se encuentra en el M n­
seo Etnográfico de Berlín. El Dr. Seler lo presentó dibujado en la fig. núm. 
2 del artículo núm. 5 del tomo III de su obra Gesammelte Abhandlungen 
("Tres objetos de México") y dice a este respecto (pág. 87 y siguientes): 

"Es una ·uaslja de barro vidriado con la cabeza del dios Macuilxochitl 
en el lado delantero de alto relieve .... Como se comprueba recientemente 
con el hecho de que en las excavaciones practicadas en la calle de las Esca­
lerillas, en el Templo Mayor de México, se descubrió una escnltttra pétrea 
de este dios, pintada de rojo, juntamente con multitud de instrumentos mu­
sicales, de todas clases, imitados en miniatura, parte, de piedra volcánica y 
parte de barro. En el mismo lugar con la imágen pétrea de Macuilxochitl 
y con las imitaciones en miniatura de instrumentos musicales, descubriose 
también una cantidad de 'Z:asi;'as de barro, pintadas así mismo de rojo, que, 
vidriadas de abajo, presentan en la cara anterior, de alto relieve, la cabeza 
del dios Macnilxochitl y en efecto se parecen (podría yo decir que como un 
hueuo a otro) al ejemplar qtte presento a ustedes hoy, de lo cual pueden con­
vencerse viendo las vasijas de la calle de las Escalerillas .... Tengo para 
mí por indudable que la pieza de que se trata .... , que obttwo el Dr. Bauer 
en Tlaltengo, Xico, fué hurtada por uno de los peones ocupados en el dre­
naje de la calle de las Escalerillas y vendida al referido Dr. Bauer, en el 
pueblo citado, como procedente de este mismo pueblo''. 

Desde el punto de vista arqueológico, el hecho, ya demostrado, de que 
los seis ''vasos'' de Macuilxochitl deban considerarse como ti m bales, queda 
plenamente corroborado con la representación gráfica que en el Códice Trocor­
tesiano se veen la lámina número 67letra a, y en forma absoluta y convincen­
te en la escena musical del huehuetl (timbal) que aparece pintado, en estu­
co, sobre la pared oeste de la pirámide número I de Santa Rita, en Hondu. 
ras Británicas. Los frescos de esta pirámide y, en particular, el excepcional 
e importantísimo a que nos referimos, ftteron descubiertos y dados a cono-

Anales. T. VIII. 4~ Ep.-67. 
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cer por 1'omás Gann en su estudio "Mounds in Northen Honduras'' (ll, de 
cuyo trabajo tomamos la lámina núm. XXXI, que figura en este estudio con 
el núm. 21. 

Conviene conocer el parecer de 1'omás Gann respecto a esta escena. 
Refiriéndose a ella, dice (pág. 664): "Del muro orientado al este. que fué 
el último en descubrirse, una extensión de nueve pies pudo conservarse. 
Fué la pared mejor conservada del total del edificio quedando entera y per­
fecta la pintura mural, desde la cornisa hasta el piso''. Y el mismo autor 
describe así el fresco de que se trata (pág. 669): "La sección de nueve pies 
de la pared oeste, que aun está en pie, presenta tres figuras para su exa­
men. La pintura, contrariamente a la de los otros muros, estaba casi in­
tacta, desde la cornisa,hasta el piso, y da üna idea de lo que probablemen­
te pudo haber sido el diseño de la parte inferior de los frescos en los otros 
muros. Las figuras colocadas a derecha e izquierda son humanas y apare­
cen en el acto de ofrendar a la figura central. El personaje de la izquierda 
tiene en su mano siniestra un objeto muy parecido al que sostiene en lama­
no la figura 1 de la lámina XXX. (Lo cual, según nuestro parecer, no es 
cierto, pues en el primer caso se trata de una sonaja y en el segundo de un 
recipiente). El personaje de la derecha presenta dos cabezas humanas muy 
severas que sostiene con cada una de sus manos por los largos y lacios ca­
bellos. La cabeza superior aun tiene sus orejeras y parte de su tocado que 
consiste en dos cabezas de serpiente. También tiene un collar de cuentas 
y pendientes. La cara inferior tiene bigotes y barba, estando adornada con 
orejera, tocado y un collar. Es de notar que el personaje de la izquierda, en 
este fresco, visto de perfil, es completamente diferente a cualquiera otra de 
las figuras del muro. La nariz es larga y en forma de mazo, la frente pro­
minente y lleva la cara cubierta con barba y bigote. Es probable que en es. 
ta cara se intentara representar una caricatura, o bien que el personaje esté 
cubierto con una máscara. El perfil de la cara que sostiene la mano derecha 
de la figura 3, le es algo parecido, pero en este caso se nota la ausencia de 
barba y bigote. Los adornos triangulares y curiosos de la nariz (nariguera), 
que se ven en cada aleta de la misma, son como los correspondientes a las 
figuras números 1 y 5 de la lámina XXIX. (Fresco de la mitad Este de la 
pared Norte del edificio colocado sobre la pirámide). La parte alta del toca­
do está formada por un animal que se parece al mono en actitud replegada. 
La figura central n:prcscn!a urta cabeza de muerto dentro de una especie de al­
tar. Probablemente se quizo simbolizar a Huitzilopochtli, dios mexicano 
de la muerte, que con frecuencia se le representa por una cabeza de muer­
to''. ''Lo que más impresiona cuando se mira este fresco en su conjunto es 
su carácter marcadamente convencional, siendo ésta i:tna de las característi­
cas que parecen inseparables de todo el arte azteca y tolteca. El sentimien­
to artístico, del que se encuentran huellas aquí y allá, parece haber sido sa-

( 1) 19th. Anual Report of the Dureau of American Ethnology. Parte II, págs. 
654 y siguientes. Lám. XXXI. 
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c-rificado a la idea principal del convencionalismo. Asimismo, parece que 
el artista no tuvo una idea clara de la perspectiva, pero en cambio, supo in­
dicar, con todo cuidado, hasta el más pequeño detalle del vestido, tanto en 
sus perfiles como en su colorido. De hecho, el fresco no se pensó como obra 
de arte, sino como una pintura conmemorativa de algunos sucesos impor­
tantes; y, viéndola desde este punto de vista, es fácil comprender por qué 
se sacrificó el sentimiento artístico a los pequeños detalles, pues sin duda 
alg-n11a los más insignificantes de ellos, ya sea en el vestido o en la orna. 
mentación, tuvieron un gran significado para los ya iniciados, que para 
nosotros se ha perdido. Siete colores se emplearon en la pintura de este es­
tuco, a saber: negro, azul, verde, gris, rojo, blanco y amarillo. Sobre el muro 
Este y en la parte oriental del muro Norte el fondo es azul obscuro, en el mu­
ro Este y en la mitad oriental del muro Norte, el fondo es color de rosa. Las 
caras, brazos, piernas y otras partes del cuerpo desnudas llevan, generalmen­
te, rojo o amarillo. Los personajes mismos, así como los finos detalles 
de sus vestidos y ornamentos, están perfilados con líneas negras y finas. 
Cuando por primera vez se de,cubrieron estos frescos, los colores estaban bri­
llantes, pero después de estar expuestos uno o dos días a la luz, una gran 
parte de su brillantez se perdió, siendo necesario, ya que cada figura estaba 
al descubierto, cubrirlas con hojas de palma para protegerlas del sol y de la 
lluvia. Las figuras fueron descubiertas una por una, pues de otra manera, 
mientras se copiaban dos o tres, el resto podía alterarse, de suerte que en­
tonces hubiera sido imposible copiar los colores originales. Una hoja de tela 
de calca, suficiente para cubrir una figura por entero, se colocaba sobre ella, 
ob\eniéndose un dibujo aproximado, que posteriormente se trasladaba al 
papel de dibujo. Cualquier error que pudiera cometerse en la calca de la fi_ 
gura o de sus adornos se rectificaba posteriormente. Por último, se emplea­
ron colores absolutamente iguales a los que tenía el original. Cuando los 
frescos se terminaron de copiar, las primeras figuras descubiertas se borra­
ron bastante por la acción del calor y como no había manera de preservar 
los muros, desprendí el estuco sobre el que dos de las más perfectas figuras 
aparecían pintadas''. 

Hemos querido transcribir completa esta parte del texto de Gann, por­
que, aunque su descripción arqueológica deja mucho que desear, conviene 
conocer los detalles de la copia de estos importantes frescos, para dejar bien 
sentado que ésta fué hecha con toda fidelidad y hasta donde humanamente 
es posible. He aquí nuestra descripción: 

Según nuestro parecer, la escena de que se trata tiene carácter absolu­
tamente musical. Dos músicos, cantantes y ejecutantes, se encuentran en 
actitud de danza frente por frente de un gran timbal de barro cocido, sopor­
tado sobre un icpalli. Esta gran escena se desarrolla entre el cielo y la tie­
rra; estilizado el primero por medio de una faja celeste, a la manera mixte· 
ca, pero mucho más bellamente lograda que la del cuaxicalli de Tizoc o la 
que aparece en la piedra del Sol, pareciéndonos que esta extraordinaria es-
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tilización es la más hermosa que hemos encontrado en códices y monumen­
tos; y representada la Tierra por fajas horizontales que se alternan entre sí, 
decoradas con pedernales, llamas de fuego y flechas. (l) 

El músico y danzante de la izquierda ritma un paso de danza apoyando 
el pie izquierdo firmemente sobre el suelo y atrasando el derecho que apo­
ya ligeramente sobre los dedos. Empuña con la mano izquierda una gran 
sonaja, adornada con plumas en la parte superior y con borlas y cintas en 
la inferior, reconociéndose que es sonaja, en primer lugar, por la forma­
casi esférica de su cuerpo-, y en segundo, por las perforaciones perfecta­
mente claras que lleva en el mismo, para obtener mayor sonoridad. Descan­
sa el brazo derecho sobre el pulpejo de la mano respectiva, precisamente 
sobre la orilla del parche del timbal y levanta los cinco dedos como en acti­
tud de marcar un ritma' sobre el mismo parche. Conviene hacer notar que 
en la representación de este personaje ambas manos aparecen pintadas como 
si fueran siniestras y lo mismo sucede con ambos pies, que también apare· 
cen como siniestros. La cabeza de este músico se inclina hacia atrás, mien­
tras que su boca se abre. Toda su actitud es rítmica y agitada, ya sea que 
se le juzgue por los miembros inferiores, por el tronco y la cabeza, o bien 
por los brazos y manos. Lleva máscara que le cubre por completo la cara y 
la cabeza, con barba postiza, las sienes decoradas de azul, oreja de océlotl, 
orejera al parecer de concha labrada, collarín con cascabeles y un vistoso y 
espléndido penacho de fiesta que simula una serpiente, la que a su vez está 
lujosamente ataviada con un gran penacho de plumas. En los brazos lleva 
brazaletes de cordón trenzado y pulseras de caracolitos en las muñecas, 
mientras que en las pantorrillas luce ajorcas bordadas con pendientes y cas­
cabeles. Cubre su cuerpo con largos cordones y borlas y cuentas y pendien­
tes que le llegan hasta la rodilla; su traje tiene por el frente un oyohua­
lli y una cabeza, que en el fresco aparece destruída, pero que probablemen· 
te sea de ozotnatli, y por la parte de atrás su tocado es netamente maya, tal 
y como se ve en las representaciones pictóricas de los vasos de Chamá. Porta 
también máxtlatl y en cuanto a los cactli, los lleva con una vistosa atadura 
y anudamiento de cordones. Por encima del gran adorno de su cabeza apa­
rece un signo que no acertamos a comprender, mientras que en la parte in­
ferior de su espalda, se distingue con claridad el signo Ahau, con el nume­
ral siete y aun se ve otro "cuadrete" más abajo, pintado de azul, incom­
pleto y sin contenido, con el numeral dos. 

El personaje músico de la derecha, aunque en actitud más tranquila, 
ritma también un paso de danza, apoyando completamente su pie derecho y 
desprendiendo apenas el izquierdo. Con el brazo derecho hacia arriba em­
puña por los cabellos una cabeza que nos parece ser una bellísima sonaja; 
y así lo creemos, por los ra~gos de la cara, que se exageran de propósito en 
forma caricaturesca, por las cuentas y cascabeles que penden del collarín de 

(1) Por lo que toca a la decoración celeste del fresco de que se trata, véanse 
las láminas XXIX y XXX del trabajo de Gann. 
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esta ''máscara'', así como por el pendiente que parle del centro de la e reje­
ra y las perforaciones de· los ojos y de la boca que indudablemente sirven 
para dar mayor sonoridad a la sonaja, cuya cabeza lleYa como tocado dos 
culebras enlazadas. El mismo músico, con la mano izquierda hacia abajo, em­
puña, también por los cabellos, otra sonaja en forma de cabeza humana, bella­
mente estilizada, con ojo redondo en forma típica, colmillo saliente y narigue­
ra en forma sucinta de nube, esta cabeza está labrada como un gran número 
de representaciones mixteco-zapotecas; lleYa oreja de océlotl y orejera en 
forma de oyohualli; su tocado se adelanta hacia la frente y porta collar ador­
nado con cascabeles. Es pertinente observar que en la representación de es­
te personaje ambas manos y ambos pies son diestros, es decir, contrarios a 
la representación de los que pertenecen al otro personaje. La cara de este 
músico lleva nariguera escalonada de color azul y toda su mitad superior se 
encuentra pintada de negro; tambü::n lleva orejera con pendientes. Un lien­
zo enrollado sobre la frente sirve de sostén a todo su tocado, que se com­
pone de un conejo en actitud recogida, de una espiral retorcida hacia la nu­
ca que sostiene un gran penacho de plumas y de dos rollos de cordones que 
penden hacia atrás, uno de los cuales, el mayor, está adornado con caraco. 
litos, plumas y cascabeles. Todo el cuerpo del personaje está tatuado o pin­
tado de color amarillo, con signos rojos que pudieran ser celestes. Llt\'a ele­
gante máxtlatl y vistoso tilmatli; sns cactli, ajorcas, brazaletes y pulseras 
son de forma semejante a los de su compañero. 

A la derecha ele su tocado se ve un gr.an signo Ahau con el numeral 
ocho. 

En cuanto a la parte central de la escena, que Gann y Adela Brenton 
califican de altar, no representa, según nuestro parecer, sino un timbal de 
barro cocido perfectamente claro. En efecto, sobre un icpalli policromado 
de pies cara~terísticos y cubierta plana (l), descansa una gran vasija en for· 
ma de tinaja con cuello campaniforme. El cuerpo de la vasija, que apa· 
rece pintado ele color de barro, se encuentra decorado con signos mayas 
y cordones atravesados; al centro, y por su frente principal, que es a la dere­
cha, se desprende de la misma vasija la representación de Mictlantecuhtli en 
forma de tzontecómatl (calavera) policromado en azul, verde, rojo y amari­
llo y blanco, con la boca abierta, las mandíbulas característicamente descar­
nadas, el ojo estilizado, signos estelares sobre la ceja y laCios de la cara pin­
tados de azul, así como con los dientes aserrados, como se acostumbra re­
presentarlo. 

El cuello de la vasija está cubierto por un parche, que se fija por medio 
de una doble atadura que lleva hacia el último tercio superior. El parche 
pende hasta el principio del cuello de la vasija, pudiéndose ver los bordes 
onoulados y recortados en forma estilizada. Por encima del parche, que co­
mo ya dijimos bate claramente el músico de la izquierda asciende el signo 

(1) Véase el estudio del Prof. IIermann Reyer "El origen, desarrollo y signi­
ficado de la greca escalonada", en El México Antiguo.-T. II, 3 y -t. 
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del sonido en cinco volutas policromadas, de la última de las cuales surge, 
en forma estilizada, el disco solar que, abierto por la parte superior, se 
convierte en luna, según la forma tradicional usada por los nahoas. Úe esta 
representación sui géneris de la Luna, que es en forma de fauces armadas de 
poderosos colmillos y de la que no encontramos precedente alguno, emerge 
una cara humana por encima de la cual se ve, semidestruído, un fragmento 
de cabeza de animal, probablemente de serpiente, a la que tratan de devorar 
las fauces lunares. 

Ya dijimos que del centro del parche surge el signo del sonido, carac­
terizado por cinco volutas policromadas, como si el artista hubiera querido 
representar su variedad y múltiple brillantez; ahora bien, de las mandíbulas 
abiertas del tzontecómatl, que forma parte del mismo cuerpo de la vasija, 
desprendiéndose de é( salen también dos series de volutas policromadas, 
que indt1dablemente representan sonido. Una de ellas, sube verticalmente, 
retorciéndose hacia el frente en el extremo, razón por la cual no puede re­
presentar agua como afirma Adela Brenton, pues en ese caso el agua nece­
sitaría presión para ascender; y la otra, desciende también verticalmente, 
retorciéndose hacia su extremo, razón por la cual no puede ser humo, como 
pudiera suponerse. Infiérese de ahí que esta ''vasija'' es un timbal que respi­
ra por la boca del tzontecómatl que sirve para comunicar libremente el aire 
contenido dentro de la caja acústica del timbal con el aire exterior, y que lo 
que surge de su boca, así como lo que brota del parche, no es sino sonido, 
es decir, aire en movimiento, tal y como sucede con los pequeños timbales 
del teniplo de Macuilxóchitl ya•estudiados. 

Si esta interpretación es correcta-y así nos parece haberlo demostrado 
con claridad-, el fresco de que se trata adquiere un valor extraordinario 
desde el punto de vista musical y las interpretaciones clásicas de la arqueo­
logía de nuestro tiempo tendrán que rectificarse en la mayor parte de los 
casos en que se ha tomado al timbal por altar. 

7 .-PROBABLE TIMBAL MIXTECO DE RICKARDS. 

En la obra profusamente ilustrada de Constantino George Rickards 
que apareció publicada en 1910 con el título "Ruins of Mexico", se encuen­
tran dos fotografías, una de frente y otra de perfil, de un "vaso" mixteco 
policromado. Esas dos fotografías, reunidas en una sola, aparecen en nues­
tro estudio con el número 69. Según el autor que citamos, la pieza de que 
se trata "es un 11aso sagrado policromado, de su propiedad, procedente del 
Estado de Oaxaca, civilización mixteca, y tiene 1176 pulgadas de altura por 
29 Yz pulgadas de desarrollo en su circunferencia máxima". Desgraciada­
mente Rickards no describe ni da más detalles respecto a esta importante 
pieza, limitándose únicamente a fotografiarla citándola como un ejemplar 
de cerámica mixteca. A juzgar por la fotografía se trata de un recipiente 
policromado en cuyo frente principal aparece una figura de cuerpo entero y 
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baja estatura, como si saliera de la vasija misma. Tiene los pies planos en 
alto relieve, viste una especie de traje talar, sns brazos se tienden hacia 
adelante como en actitud de soportar algo, probablemente algún objeto, que 
no puede precisarse porque tiene ambas manos mutiladas. La cabeza emer­
ge totalmente de la vasija con g-esto de alegría, lleva grandes orejeras re­
dondas y está tocada con una especie de casco que le cubre el cabello. No 
obstante que el tocado carece de cresta en relieve, y aunque bien pudiera 
ser que la tuviera pintada, aventuramos la opinión de que esta figura pudie­
ra representar a Macuilxóchitl en traje femenino, pues como se sabe, este 
dios admite muchos disfraces y transformaciones. 

El tercio inferior de la vasija, cuyo fondo es blanco, lleva una faja de 
grandes discos policromados, que circundan otros más pequeños. Sobre es­
ta faja corre una cenefa, también policromada. El hecho de que toda la ca­
beza emerja del cuerpo de la vasija, adelantándose el mentón y parte de la 
garganta en forma horizontal, nos hace pensar que debe existir una abertu­
ra de comunicación entre el interior de la pieza y el exterior, precisamente 
en la misma forma que la que presentan los cinco ejemplares de los tim­
bales del templo de M acuilxóchitl, ya estudiados; pero esta hipótesis no po­
demos comprobarla con el simple examen de la fotografía. En el caso de 
ser cierta nuestra suposición, es evidente que se trataría de un timbal del 
tipo que venimos estudiando; y en el caso co11trario, lo probable es también 
que esta' 'vasija'' sea un timbal sordo, pues la forma del cuello indica clara­
mente la posibilidad de restirar un parche por medio de atadura. Y es por es­
tas razones por Ja, que hacemos mención de esta importante pieza, conside­
rándola como probable timbal. 

s.-FRAGMENTO DEL TIMBAL DE LA CALLE 

DE LAS ESCALERILLAS. 
1 

Entre los objetos qne forman parle del lote musical encontrado en las 
excavaciones de la calle de las Escalerillas dnranle el año de 1900, y de cu­
yo lote ya hemos tenido ocasión de hablar, conserva el Museo Nacional un 
fragmento de un probable timbal formado por otros fragmentos más peque­
ños, múdos todos con peg-amento, y que puede verse en nuestra fotografía 
núm. 70. Este fragmento se exhibe en una de las vitrinas del Museo, os­
tentando su peana la siguiente cédula: "N'·' 3 (negro).-Procedencia: Es­
calerillas, Ciudad de México.-Civilización: azteca.-Composición: barro 
cocido.-Prinzer instrumento de música usado en los bailes''. Esta pieza tiene 
marcado, además, el número 703 (rojo). 

Refiriéndose a este fragmento, dice D. Leopoldo Batres en su obra ya 
citada, cuando describe los descubrimientos realizados el día 16 de octubre 
de 1900 en la calle de las Escalerillas: "Fragmento de un z·aso, policromo, 
que representa el cuerpo de una figura humana con la cara quebrada y des-
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prendida". Por su parte, el Dr. Eduardo Seler (1 1, refiriéndose a los mis­
mos hallazgos y después de describir minuciosamente los sahumadores en· 
contrados y dos ollas policromadas más, dice: "Además de estas dos clases 
ele objetos de barro de colores abigarrados, fueron encontradas: otra figura 
igualmente de barro y abigarrados colores, a la que por desgracia le falta 
la cabeza, y una cabeza un poco más grande. Pueden verse: la primera en la 
fotografía número 57 (se refiere a su estudio), que es la misma que la de 
Batres, abajo y a mano izquierda y la última en la hilera inferior, a la de­
recha''. 

En su estado actual, este fragmento tiene 28.2 centímetros de altura y 
ha sido ilustrado por Batres y Seler en las obras que citamos, así como en 
los Anales del Museo Nacional, siendo de advertir que la fotografía a que se 
refiere el Dr. Seler, como él mismo lo hace notar, es la misma que presenta 
el Sr. Batres en su trabajo sobre las excavaciones ele la calle de las Es­
calerillas. 

Según nuestro parecer, y comparando este fragmento con el probable 
timbal de Rickards (véanse las fotografías núms .. 69 y 70), no puede poner­
se en duda la semejanza de ambas piezas, ya sea por el estilo de la orna­
mentación, o bien, por la forma de los pies de la figura humana adherida 
al vaso y quizá también por el colorido; así, pues, muchas probabilidades 
tenemos al afirmar que el fragmento que venimos estudiando formó parte ele 
un timbal análogo al de Rickards, aunque de mayor tamaño, ya sea con 
perforación para la salida del aire en movimiento o sin ella, tanto más, 
cuanto que en la cédula correspondiente se afirma, por el mismo Sr. L. Ba· 
tres, autor ele esta acertada opinión, que se trata del primer instrumento 
de música usado en los bailes y que, el mismo fragmento fué encontrado en 
las inmediaciones del templo de Macnilxóchitl junto con otras piezas, todas 
ellas de carácter musical, corno lo hemos venido comprobando en estos 
estudios. 

En esta virtud, hemos ensayado la reconstrucción parcial ele este instru­
mento, como puede verse en la lámina núm. 14 letra B. En ella aparece la 
planta del timbal, con el fragmento existente asurado. Tomando arbitraria­
mente los puntos A, By C del círculo exterior que define el asiento del 
timbal, obtuvimos las cuerdas AB y BC por cuyos puntos medios hicimos 
pasar las normales respectivas hasta localizar el centro O de figura de la 
base del timbal. Una vez determinado el centro, obtuvimos gráficamente: 
los radios del exterior y del interior que valen, respectivamente 9.5 y 
8.6 centímetros. Las otras dimensiones que aparecen en la lámina ci­
tada las tornamos directamente de la pieza. En la fotografía núm. 70 puede 
verse nuestro ensayo de reconstrucción en perspectiva del probable timbal 
a que nos referimos, hecho a base del fragmento que hemos estudiado, com­
puesto ele otros cinco más pequeños. 

(1) Disertaciones.-E. M. N. Tomo S. pág. 163. 
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En la misma vitrina del Salón Zapoteca (letra S) en donde se encontra­
ban los fragmentos que forman la pieza núm. 703 de nuestra fotografía núm. 
70, existía otra pieza fragmentada de 15.0 centímetros de altura por 9.5 cen­
tímetros de ancho, hecha de barro cocido y policromado, marcada con el núm. 
705 y formada por cuatro fragmentos unidos con pegamento, con una cédu­
la que dice: "Núm. 625.-5 negro. Procedencia: Escalerillas, México, D. 
F.-Civilización: azteca.-Composición: barro cocido.-Fragmento de más­
cara.-Clasificación: L Batres' '. 

Por otra parte, en la vitrina núm. 60 del Salón Azteca, existían 19 frag­
mentos, de muy diversas dimensiones, también de barro cocido y policro­
mado, procedentes de las mismas excavaciones de la calle de las Escalerillas, 
aislados unos de otros y cada uno con una cédula que dice: "fragmento de 
sahumador'', con la siguiente clasificación numérica: 

l.-Núm. 
2.-
3.-
4.-
5.-

" 6.-
" 7.-

8.-
9.-

10.-
11.-
12.-
13.-

" 14.-
" 15.-
" 16.-

17.-
18.-
19.-

703.-a-74 negro. 
703.-e-73 ,, 
703.-g-60 

" 29. 67 
706.- 70 
706.-a 71 
703.-k- 44 

84 
702 60 
702.-a-63 

49 ,, 
703.-i -75 
703.-c-53 
703.-h-55 
703.-b-91 
703.-f-89 
703.-d~64 

59 
29 

29 México, Escalerillas. 
29 negro. 

31 México, Escalerillas. 

Los últimos dos fragmentos estaban unidos con pegamento. 

La coloración de la "máscara" ( 4 fragmentos), la policromía de los 19 
fragmentos ya referidos y la decoración de los mismos con respecto a los 5 
que forman la pieza núm. 703, así como su común procedencia, nos hicie­
ron suponer que todos ellos formaron parte de t1I1 solo y mismo objeto. En 
esa virtud, el C. Jefe del Departamento de Arqueología puso a nuestra dis­
posición todos los fragmentos citados, con los cuales tuvimos la suerte de 
lograr reconstruir, en más de nn cincuenta por ciento, el ''vaso'' original, 
que puede verse en la fotografía número 71, aprovechando todos y cada uno 
de los fragmentos a que nos hemos venido refiriendo, quedando stl distribu­
ción quedó como sigue: 

Parte del fondo: ...... 5 fragmentos (antigua pieza núm. 703) 
Máscara ............. 4 fragmentos (antigua pieza núm. 705) 

Anales. T. VIII. 4~ Ep.-6k. 
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Parte del cuello de la 
vasija .............. 5 fragmentos. 

Parte del cuerpo de la 
vasija ............ 15 fragmentos. 

Total ........ 29 fragmentos. 

Hecha la reconstrucción con todos los fragmentos citados, la pieza re­
sultó de 62.0 centímetros de altura total, correspondiendo 10.0 centímetros 
al cuello y el resto a la vasija. El diámetro del cuello tiene 20.5 centímetros 
en el exterior y 16.5 centímetros en el interior, con cuatro orejas diagonal­
mente colocadas de 3.0 centímetros de alto por 2.5 centímetros de ancho, 
aproximadamente. El diámetro máximo de la vasija es de 28.0 centímetros 
y su altura, hasta el tocado de la "máscara", mide 52.5 centímetros. La 
"máscara" mide 15.0 centímetros de alto por 9.5 centímetros de ancho. 

La restauración obtenida comprobó nuestra primera hipótesis de que 
la pieza original.fué un timbal con abertura de respiración, pues en uno de 
los fragmentos interiores, correspondiente al ''vaso'', encontramos la }me­
lla de la perforación que comunica el interior del mismo con el exterior, y 
cuya perforación se encuentra hábilmente disimulada con la "máscara" 
que tiene, además de la boca abierta, una comunicación por la parte supe­
rior, detrás del tocado, como en el caso del timbal primitivo del Museo Na­
cional del que se hablará más adelante. 

Sobre el frente principal de esta pieza aparece, en forma elíptica, un 
''sol" que tiene 32. O centímetros de alto por 38.0 centímetros de ancho, 
adornado con siete rayos de luz diurna, uno de los cuales queda sobre el 
eje vertical, hacia la parte inferior, y los otros se distribuyen simétricamen­
te, tres a cada uno de los lados; alternan con estos rayos otros nocturnos re­
matados con estrella, y entre unos y otros se ven también, alternativamen­
te, estrellas de menor dimensión. Por desgracia toda la pintura está muy 
deteriorada para poder describir con detalle cada una de sus partes. Pro­
longándose hacia abajo del sol, se ven dos pantorrillas y sobresalen los pies 
de un personaje, cúyo cuerpo queda oculto por el mismo sol. Por el deco. 
rado inferior puede decirse que el personaje lleva traje femenino. Sobre la 
parte superior del sol aparece la cabeza del personaje que tiene el rostro 
pintado de rojo, llevando nariguera pintada de blanco, con la boca abierta 
mostrando los dientes superiores y probablemente en actitud de canto. La 
cabeza lleva orejeras con pinjante, luce un collar adornado con pequeños 
círcLtlos, tal vez e;;trellas, apareciendo sobre el centro del solla parte trian. 
gular y delantera del huipil, adornado con pequeñas borlas o flecos, a la 
manera nahoa, y teniendo pintado de rojo, en su parte central, un disco con 
un signo cruciforme y cuatro puntos en diagonal. 

Su tocado se extiende sobre la frente, está formado de un penacho de 
plumas y tient: cuatro círculos laterales con un signo alargado en el centro 
muy semejante al ce acafl de Quetzalcoatl. Sobre los hombros de la figura 
y hacia arriba emergen colgajos y cintas. En la garganta de la vasija se ve 
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una faja concéntrica de círculos blancos, rojos y amarillos, colocados en for­
ma alternativa. Partiendo de abajo hacia arriba, decoran el cuello del tim­
bal una franja de grecas escalonadas, otra de rayos solares que se alternan 
en la misma forma que en el disco central. 

En la parte inferior de la pieza, y en medio de los pies, se ve pintado 
de blanco un disco, adornado con otro que le es concéntrico y sobre el que 
se añaden seis pequeños círculos más. 

Los colores usados en la policromía de esta pieza son: rojo, naranjado, 
amarillo, blanco y negro. Ya se dijo que este timbal respira por la perfora­
ción que comunica su interior con el exterior y que ésta queda oculta con 
la cara del personaje. Las cuatro orejas del cuello que tiene la vasija sir­
vieron indudablemente para restirar con más eficacia el parche del timbal, 
pues cualquier otro uso que se suponga a estas orejas parece forzado. 

La reconstrucción lograda no presenta sino el frente principal, ignorán­
dose lo que pudiera representar la parte posterior, pues solamente se ad­
vierte que la decoración, sobre el fondo rojo, se extiende hacia atráti, conti­
nuándose a base de círculos concéntricos. 

9.-'I'IMBAL POUCROMADO DE CHOLULA. 

En una de las bodegas del Museo Nacional logramos localizar un precio­
so timbal policromado, en barro cocido y procedente de Cholula que puede 
verse en la fotografía núm. 72 en dos vistas: a y b, de las que después hablare­
mos, así como en la lámina núm. 20, letra b, en semivista y semicorte. Esta 
pieza fué adquirida por el Musco en el año de 1932 y se guarda en la citada 
bodega sin clasificación ni cédula alguna, suponiéndose que es un "vaso de 
forma rara'', que bien pudo haber servido como cuauhxicalli. 

La pieza de que se trata afecta la forma de una olla de 31 centímetros 
de altura con un diámetro máximo en el cuerpo de 28.6 centímetros y con 
cuello en forma de campana, con diámetro máximo de 33.0 centímetros. 
Por su parte principal y casi en su mitad, se desprende del cuerpo de la olla 
como un aditamento ele la misma, un pequeño vaso de 12.0 centímetros de 
altura por <J.6 centímetros de dit'imetro máximo, cuyo vaso comunica el in­
terior de la pieza con el aire exterior por medio de una perforación, que 
aproximadameüte afecta la forma circular con un diámetro medio de 6.0 
centímetros. 

Tiene tres asas de 7.5 centímetros de alto por 2.4 de grueso, colocadas, 
una en la parte posterior y las otras dos simétricamente hacia los lados. To­
da la pieza está policromada exteriormente, desde su fondo hasta la mitad 
del cuello, que se. encuentra sin pintura y con corrugaciones hechas de pro­
pósito, siendo de notar que en esta parte del cuello y en el límite preciso de 
la pintura, se advierte una ligera incisión perimetral perfectamente mar­
cada. 
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El moti,·o principal de la policromía de esta pieza la forma una faja cen­
tral que puede verse desarrollada en nuesta lámina núm. 22 y sobre la cual 
aparece un collar de 31 glifos en forma de plumas. Esta fignra presenta cua­
tro círculos de color naranja sobre un fondo general sepia claro, limitado 
por una doble franja pintada de blanco en la parte inferior y en la superior. 

Los cuatro grandes círculos quedan colocados ente los espacios que de­
jan las asas y el pequeño vaso adicional. Partiendo del frente y hacia la 
derecha, el primer círculo presenta un gran sol, tras del cual asoma una 
águila de dos cabezas, de la que pueden verse las garras, las alas, y amba~ 
cabezas bellamente estilizadas, siendo de advertir que la cabeza colocnda a 
la derecha tiene el pico demasiado largo en comparación del que corresponde 
al de su compañera. En el segÚndo círculo, separado del anterior por una 
de las asas, se encuentra bellamente estilizada una águila con pedernales en 
las grandes plumas de la cola y en las que corresponden a la cabeza y cuello, 
que aparece demasiado largo y curvado en forma semejante al del :íguila 
del teponaztli del Cuauhtli-Ocelotl. En el tercer círculo, separado del se­
gundo por el asa posterior, vuelve a presentarse el mismo sol, y tras de él, 
una águila, en este caso de una sola cabeza y pintada en el mismo estilo qnc 
la del primer círculo. Por último, el cuarto círculo, separado del anterior 
por el asa izquierda, contiene una figura estilizada de cuello y pico muy lar­
gos, con plumaje y garras como las anteriores, y que a nuestro parecer re­
presenta un pelícano, animal que rara vez se ve en las pinturas y objetos 
precortesianos de nuestros aborígenes. El pequeño vaso adicional también 
está policromado, no pudiendo precisarse nada sobre su decoración por l'S­

tar roto casi por su mitad. 

El dibujo de nuestra lámina núm. 22 dará al lector una idea m:Ís pre­
cisa que cualquier· descripción respecto al policromo de esta bella pieza. 

Desgraciadamente el ejemplar de que tratamos, a más de encontrarse 
rajado, como puede verse con claridad en la fotografía núm. 7 2 (parte dere­
cha), tiene una rotura de consideración en el borde de su boca, y respecto al 
pequeño ''vaso'', la misma fotografía da una idea bien clara ele sn frac-tura. 
Por estas razones indicamos al C. Jefe del Departamento de Arqueología la 
necesidad de restaurar esta pieza con objeto de comprobar que su f111alidad 
fué netamente musical. El Sr. N ognera, atendiendo nuestra sugestión, man­
dó restaurar este ejemplar (micamente en lo que toca al borde superior de la 
vasija,qne puede verse en la misma fotografía letra c. 

Una vez restaurada la pieza de qne se trata, restiramos sobre su boca 
un parche de piel de chivo preparada, obteniendo los siguientes rl'sullados: 

Sonido central: SOl" 5. 
Sonidos periféricos: 

Frente al vaso de salida FA 5. 
Del lado opuesto FA 5 - Ye de tono. 
Al lado izquierdo del vaso de salida FA sostenido 5. 
Al lado derecho del vaso de salida FA sostenido 5 + },[ de tono. 



Obstruída la perforación de salida del aire se escuchó: al centro el so­
nielo VA 5, invirtiéndose la entonación de los sonidos periféricos. 

La desigualdad de los sonidos periféricos probablemente se debió a fal­
ta de homogeneidad en h>. tensión del parche. 

Esta experiencia demuestra mejor que cualquier razonamiento el obje­
to de la pieza que estudiamos. En efecto, no es posible que se trate de un 
cuauhxicalli, con vertedor para la sangre, como se ha supuesto hasta la fecha, 
sino que el caso es el de un helio ejemplar ele timbal policromado, con tres asas 
para suspenderlo al cuello del músico ejecutante, con una perforación que ~ir­
ve evidentemente ele comunicación entre el aire ele la caja acústica de la va­
sija y el exterior y con la mitad final del cuello prolongada, sin pintura al­
guna y, lo que es más, con huellas claras de haber servido para afirmar 
mejor el parche, detenido probablemente por medio de pegamento. 

Análogo a este timbal puede verse el ejemplar marcado con la letra d 
en nuestra lámina núm. 19 que dió a conocer George Grant Mac-Cnrdy de 
la Universidad de Vale (l) como obra ele los alfareros del Chiriqui y cuya 
pieza describe el autor como un z;aso de forma rara y de finalidad desamon"da, 
pues no acierta a interpretar la comtinicación que el pequeño recipiente tie­
ne con el grande. 

10.-TIMBAL PRIMITIVO DEL MUSEO NACIONAL 

En la misma bodega que el timbal anterior logramos localizar otro tim­
bal de barro cocido, qne puede clasificarse dentro del tipo que \"enimos es­
tudiando y que se ve en la fotografía núm. 73 en dos de sus vistas, así co­
mo en la lámina núm. 20 en semivista y en semisección. 

Esta pieza, que evidentemente es ele cerámica arcaica, en la actualidad 
se guarda en la citada bodega del Museo Nacional y tiene la siguiente cla­
sificación: núm. 27 negro, A-552 rojo, tomándolo como un vaso de forma 
rara y de uso desconocido. El C. Jefe del Departatnento ele Arqueología nos 
proporcionó los elatos que siguen: procede ele la Colección Hoffman, que su 
dueño trató ele exportar; y habiéndose opuesto a ello el Museo Nacional, la 
pieza de que se trata fué vendida al finado St. Augusto Gen in, quien poste­
riormente la clonó al Museo. 

El ejemplar que estudiamos afecta: la forma de nna olla ele 23.0 centí­
metros de altura, con un diámetro máximo en el cuerpo de 24.0 centímetros 
y con cuello casi cilíndrico qne tiene 18.0 centímetros de diámetro exterior. 
Por su frente principal, y casi a la mitad de su altura, se desprende del 
cuerpo de la olla, como un aditamento de la misma, una tosca protuberan­
cia que, vista ele frente, afecta la forma de un círculo, en el centro del cnal 
aparece otra ligera protuberancia indicando la existencia ele una cara, q ne 

(1) "A Study of Chiriquian Antiquitics". Pág. 142. Memorias de la Acade­
mia de Ciencias de Connecticut.-1911.-Vol.-III. 
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está en la actualidad casi destruída. Toda la protuberancia tiene 7.8 centí­
metros de altnra y forma un pequeño "vaso" que sirve para comunic:H el 
interior de la vasija con el exterior por medio de una perforación circular 
de 4.6 centímetros de diámetro medio; y cuyo orificio de salida, que se en­
cuentra en la parte superior, como puede verse en la vista de perfil de la fo­
tografía núm. 73, afecta la forma de media luna de 2.3 por 5.5 centímetros 
aproximadamente. 

Diametralmente colocadas, y a la misma altura de la perforación de que 
ya hablamos, la pieza tiene dos orejas, una de las cuales, la de la izquierda, 
se encuentra rota. En casi todo el cuello de la vasija hay huellas evidentes 
de haber sido desprendido un parche restirado por medio de pegamento, y 

casi a la mitad del mismo cuello ann pnede verse una ligera incisión que 
indudablemente marca el límite del parche que, una vez colocado, se re­
cortó. 

Una semisección y una semi vista de este timbal aparecen en la lámina 
20, letra c. 

Con la pieza que estndiamos hicimos las signientes experiencias: 

Primcra.-Una vez restirado el parche, fuimos reduciendo sn cnpo de 
aire vertiendo agna por la perforación de que ya hablamos, de 125 en 125 
centímetros cúbico~ y anotando el sonido central del parche en cada caso. 
El resultado ele esta experiencia fué negativo, pues en primer lugar el grne­
so cl.e las paredes ele la vasija, sin vitrificación alguna, absorbía nna gran 
cantidad ele agua; y en segundo lugar, la proximidad del agua con el par­
che relajaba constantemente su tensión. 

Segunda.-Nuevamente restiraclo el parche, fuimos reduciendo el cupo 
de aire vertiendo arena fina y uniforme por la perforación lateral, de 125 en 
125 centímetros cúbicos, obteniendo los siguientes resultados. 

CUPO DI<; AmE 

Cupo total del timbal 
0.125 lits, 
0.250 
0.375 
0.500 
0.625 
0.750 
0.825 
1.000 
1.125 

1.250 
1.375 ,, 

,, 1.500 
,, 1 .625 

1.750 

SONIDO 

LA 5 + 73 ele tono 
SI bemol. 
SI bemol + Ys de tono. 
SI bemol + % de tono. 
SI bemol + Ys ele tono. 
SI bemol + 7B ele tono. 
SI bemol. 
SI bemol. 
SI bemol 
SI bemol. Arena hasta el borde infe-

rior de la perforación. 
sr bemol. 
SI bemol. 
SI ligeramente bajo. 
SI + 73 de tono. 
SI + 73 de tono. 



CUPO DE AIRE 

Cupo total del timbal. 1.875 lits. 
2.000 
2.125 
2.250 
2.375 

" 
2.500 
2.625 
2.750 
2.825 

3. 000 
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SONIDO 

SI + 78 ele tono. 
SI + )Í ele tono. 
SI + )Í de tono. 
SI + )Í de tono. 
Sl + )Í de tono. 
SI + )Í de tono. 
SI. 

SI - 1/16 de tono. 
LA 6 + )Í de tono ligeramente alto. 

Arena hasta el borde superior de 
la perforación. 

A partir ele este cupo el sonido se 
vuelve sordo. 

De estos resultados se infieren las siguientes conclusiones generales pa­
ra la acústica ele este timbal: 

Primera.-A medida que el cupo ele aire disminuye, permaneciendo 
constante la sección de comu!lÍmción COJT d e.r:krior, el sonido inicial sube li­
geramente hasta afinarse con precisión en una misma nota (en este caso Sl be­
mol). 

Seg·unda.-A medida que el cupo del aire di~minuye, disminuyendo 
también la com1micadón del aire con el e .. rtcrior, el sonido inicial sigue subien­
do hasta afinarse con precisión en una misma nota ( eu el caso SI más un 1.( 
de tono). 

Tercero.-Al obstruirse por comPleto la sección de comuJúcación con el ex­

ü·rior el sonido sube una octava (en el caso LA 6 + X{ ele tono ligeramente 
alto), tal y como ya se comprobó, según la experiencia realizada con el más 
grande de los timbales del templo de Macuilxochitl. 

11.-TIMBAL DE BARRO DE SAN JUAN GUICOCHOBI 

En la obra ya citada de Frederik Starr ' 1 l se encuentra ilustrado un 
pequeño timbal del tipo que venimos estudiando. Como la fotografía en que 
lo ilustra el autor es muy pequeña, tuvimos necesidad de dibujarlo a la actta­
rela a una escala mayor pnra darlo a conocer en nuestra fotografía núm. 74. 
Los únicos datos que proporciona Starr son los siguientes: MAI-YA de San 
Juan Guicochobi, perteneCiente a la región Mixe del Estado de Oaxaca. Es­
te tambor, hecho de barro cocido y en forma de doble cápsula, lo utilizaban 
los aborígenes restirándole una piel de iguana. Tiene 38 centímetros de al­
to por 22.5 de diámetro en el círculo máximo de la cápsula inferior. 

(1) "Notes u pon the Ethnograph~· of Southern 1\Iexico" .-Putnam ·Pnblica­
tion Fnnd.-1900. 
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La perforación de salida del aire se encuentra a la derecha y en la par­
te s.uperior de la cápsula baja, como puede verse con toda claridad en la ci­
tada fotografía núm. 74. 

12, 13, 14, 15 y 16.-PEQUEÑOS TIMBALES ZAPOTECAS 

En una de las vitrinas del Museo Nacional, que se encuentra en el sa­
lón correspondiente a la cultura zapoteca, encontramos los cinco timbales, 
hasta hoy clasificados como urnas, que pueden verse en la fotografía: núm. 
75, marcados con las letras a, b, e, d y e, y a los que corresponden respec­
tivamente los números 147-29,140-B-691 rojo, 1897-152, 151-B-150 rojo, 
y 146. 

Todas estas piezas tienen forma cilíndrica, con un tabique divisorio co­
locado a un sexto, aproximadamente, de su altura total; de suerte que la ca­
ja del timbal está formada por los cinco sextos del tubo, y lo que pudiéra­
mos llamar el soporte del mismo por el sexto restante. Por su exterior estas 
''urnas'' presentan un frente que afecta la forma de una cara humana, cuyo 
tocado corresponde al asiento del timbal y la cara a la caja acústica del mis· 
mo, siendo de notar que al colocarse el timbal con el parche hacia arriba, la 
cara queda en sentido in>·erso, como puede verse con claridad en la fotogra­
fía núm. 7 S, letra a (parche en la parte superior) y letra d, que permite dis­
tinguir el soporte del timbal y el tabique divisorio, precisamente al iniciar­
se el tocado de la figura. 

En todas estas piezas los ojos de la cara se encuentran perforados, sir­
viendo así de agujeros de comunicación entre el aire interior del timbal y 
el exterior, razón suficiente para inferir, desde el punto de vista de la for­
ma, que se trata de timbales y no de urnas. El borde superior de estas pie­
zas se encuentra toscamente labrado por su interior, pero plano, como si es­
tu viera hecho para recibir el parche, que probablemente se ajustaba por me­
dio de pegamento. Además ele los agujeros de comunicación de que hemos 
hablado y que revelan con claridad el uso ele estas piezas, podemos hacer 
notar que en la representación de los "entierros", como puede verse, por 
ejemplo, en la lámina 65 del Códice Aubin Goupil Boban de París, aparecen 
representaciones de pebeteros y timbales, lo que justifica que estas mismas 
piezas hayan sido encontradas en sepnlcros, pero no para servir de urnas ci­
nerarias, sino como objetos pertenecientes al difunto que debería::1 acompa­
ñarlo en su tránsito por los senderos de tútratnmba. 

Como las cuatro piezas marcadas con las letras b, e, d y e, de la fotogra­
Ha a que nos venimos refiriendo, están deterioradas, nos limitamos a efec­
tuar la experiencia de la colo::ación del parche en el ejemplar marcado con 
la letra a, cuya cédula dice: ''Pebetero de Nazareno, Distrito del Centro, 
Oaxaca. Encontrado en un sepulcro''. 

La altura total de esta pieza es de 17.7 centímetros, con diámetro ex te· 
rior de 12.4 centímetros; su caja de resonancia tiene una altura de 13.2 cen-
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tímetros, con diámetro interior de 11.0 centímetros, aproximadamcnt~. l•:I 
sonido escuchado al centro del parche fué DO sostenido 6 y el que corres 
poncle a la periferia RE sostenido 6. La sonoridad fué clara y precisa. 

17.-1'IMBALES DR TIPO MAYA 

Numerosas son las representaciones que en los códices Dresdensis y 
1'roano, correspondientes a la cultura ele los Itzáes, presentan un persona­
je batiendo una especie de tambor que esquemáticamente puede verse en 
nuestra figura núm. 7. 

fig 7 1-b :------. - ¡-oso 
¡~ 1 

Ji 
,-o ' 

--·-~---¡ 

;-Ó~o~ 
' o 

--~~-JL_~~ 
1 

Huéhuetl precortes1ano de barro coc1do u5ado en la. Cultura Ma!ja. 

Se trata, a nuestro parecer, de un recipiente alargado, en forma de tt1-
bo, que descansa longitudinalmente sobre el suelo y cuyas extremidades se 
curvan hacia arriba, presentando los orificios en su parte final. En uno de 
estos orificios se ve claramente un parche restirado; y el otro, que general­
mente es el de menor diámetro, aparece sin parche alguno y se ven emanar las 
vírgulas con que nuestros aborígenes acostutübraban representar el sonido. 

De acuerdo con los timbales que llevamos estudiados y con lo dicho res­
pecto a las representaciones de los códices peninsulares, nos parece ver, de 
conformidad con la opinión del Dr. Eduardo Seler, que en estos manuscri­
tos se trata de representar el instrumento musical que el mismo autor llama 
''timbal de piel''. El arq neólogo alemán dice a este respecto: (l l ''En los 
manuscritos mayas aparece representada numerosas veces una clase especial 
de estos timbales de Pzd, en que no puede suponerse que el cuerpo resonan­
te sea de madera, sino de barro, o bien una calabaza combada". 

Por otra parte, en la obra de Lothrop; ya citada, aparece un pequeño 
timbal que puede verse representado en nuestra lámina núm. 19 letra e, cu­
ya forma nos parece intermedia entre la de los timbales que llevamos estu­
diados y los instrumentos mayas a que nos referimos, que se ven en los 
códices. 

Así, pues, hay muchas probabilidades de que en los manuscritos aludi­
dos se trató de representar un verdadero timbal del tipo que venimos estt1-

(1) Disertaciones.-E. J\I. X. "Instrumentos Musicales Centroamericanos". 
Anales. T. VIII. 4~ ép.-60. 



diando, pero con la forma característica que se usó en YttcatátJ. No obstan­
te lo anterior, debemos decir que según informe:; del C. Director del Museo 
Regional de Yucatán no existe ningún ejemplar precortesiano que pudiera 
com:_:¡robar en forma irrecusable nuestro parecer. 

CUARTO 'I'IPO 

De este cuarto tipo de pequeño hnehuetl, verdadero timbal sordo, que 
f!S doble, en forma tubular, ya sea cilíndrico o de doble campana y que, di­
vidido por un tabique intermedio, establece dos cajas de resonancia-inde­
pendientes y cerradas, cada una por su parte-, con el parche respectivo 
restirado por medio de atadura o pegamento, podemos apuntar los siguien­
tes ejemplares centroamericanos que presenta Lothrop en su obra ya citada 
y que pueden verse en la fotografía núm. ó4, letras a, b, r, dy e; y respecto a 
los cuales dice el mismo autor: '·El tipo naranja-café (su clasificación se re­
fiere a los colores del barro usado en la cerámica) está dividido en dos partes 
por un tabique en e! interior, colocado un poco más abajo de la mitad. De 
esta suerte pueden obtenerse dos notas restirando un parche en cada extre­
mo. En el ejemplar de la fotografía núm. 64, letra a el tabique está coloca­
do a los pies del mono y al nivel correspondiente en los otros ejemplares, 
de tal manera qne la sección vertical respectiva se parece mucho a la le­
tra II". 

Hasta la fecha no hemos encontrado representación alguna de este tipo 
de pequeño percutor, ni en los códices, ui en las figuras de músicos, que 
pudieran aclarar sn ell!pleo; pero ·examinando con detenimiento los ejempla­
res de cerámica existentes en las vitrinas de arqueología de nuestro Museo 
Nacional y tomando en cuenta las formas de los ejemplares ya citados, qne 
presenta Lothrop en la cerámica de Nicaragua y Costa Rica, en calidad de 
dobles timbales sordos, hemos encontrado las piezas siguientes, de origen 
zapoteca, tlaxcalteca, cholulteca y azteca. 

A.-EJEMPLARES ZAPO'l'ECAS. 

l. -nOBLE TIJ\InAL DE CABEZA DE OCELO'l'l,. 

En la fotografía núm. 75, letraf, puede verse un doble timbal, del tipo 
ya descrito, hecho de barro cocido en color gris claro, muy bien conservado, 
sin decoración policromada y ostentando en la parte exterior, que corres­
ponde a su caja acústica de menor altura, una cabecita de océlotl con dos 
placas redondas y curvadas, que se extienden lateralmente bajo las mandí­
bulas del mismo. I,a pieza ele que se trata tiene la signiente cédula: ''Núm. 
16 negro.-27.--Procede de Ocotlán, Oaxaca.-Vasodoble con ornamenta-
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ción de cabeza de océlotl". Tiene 14.8 centímetros de altura total, medida 
por su frente, y 13.6 centímetros. medida por su parte posterior; la caja de 
resonancia superior tiene un diámetro de 12.4 centímetros hacia el borde 
exterior y 8.6 en su interior, con nna profnndidad de 5.6 centímetros; la ca­
ja de resonancia inferior tiene un diámetro exterior hacia sus bordes de 10.4 
centímetros y 7.4 centímetros en su parte media, con una profundidad de 
8.2 centímetros. 

Con este ejemplar realizamos h siguiente experiencia: colocamos sobre 
cada una de la~ bocas un parche húmedo de piel de chiYo preparada, obte­
niendo veinticuatro horas después estos resultados: 

Para la caja superior el sonido central fné I~A 5 y el periférico DO 6, es 
decir, que hay un intervalo de tercera menor entre ambos. 

Para la caja inferior el sonido central fué no 6 y el periférico i\II bemol 
6, es decir, que como en el caso del primer parche hay una tercera menor 
entre ambos sonidos. 

Los soniclos de este timbal doble resnltaron cálidos y bien timbrados. 
Considerando únicamente los sonidos centrales resnlta que el timb::tl dispo­
ne, asiéndolo con la mano izquierda por su parte central y batiéndolo con 
la derecha sobre los parches re~pectivos, de dos sonidos distanciados un in­
tervalo de tercera menor (J,A 5-])(¡ 6), y si tomamos en cuenta los soniclos 
periféricos, el tipo del timbal que cstucliamos dispondrá de cuatro sonidos y 

el ejemplar concreto a que nos referimos slilamente utilizará, en las condi­
ciones en que se hizo la experiencia, tres sonidos, ( I,A S, DO 6 y 1\II bemol 6) 

pues el periférico de la caja superior fué el mismo que el ceutral de la caja 
inferior (no 6). 

B.-EJEMPLARES TLAXCALTECAS. 

2.-DOBLE TIMBAL NÚM. 4498. 

En la fotografía núm. 76, letra a, puede verse este tloble timbal, hecho 
ele barro cocido y policromaclo y cuya cédula dice: "Núm. 449R azul.-104 
negTo.-Civilización tolteca.-Familia tlaxcalteca.-Procede de Tlaxcala, 
Tlax''. La pieza tiene nn membrete marcado con el núm. 5 y se guarda en 
la vitrina núm. 45. Se encuentra bastante bien conservado y, a nuestro pa­
recer, es el ejemplar quE' define con mús clarillad el tipo de timbal doble que 
venimos estudiando. Ha sido ilustrado como ejemplar de cerámica en la 
bellísima obra del arquitecto Ignacio Marquina: ''Estudio Arquitectónico 
Comparativo de los Monumentos Arqueológicos ele México'' ll), donde pt1e­
cle verse a la tricromía en el tercer lugar de la segunda lámina de la "Cerá­
mica de Tlaxcala''. La decoración es igual para cada una de las cajas de 
este timbal, netamente tlaxcalteca, y consi~te en nna doble faja: la primera 
está compuesta de ocho puntos en doble hilera, que se alternan con cuatro 

(1) Contribución de 1\Iéxico, al XXIII Congreso de Americanistas.-Secreta­
ría de Educación Pública. Talleres Gráficos. 1921:i. 
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barras verticales, y la segunda, de pedernales y manos que, sobre fondo se­
pia oscuro, se alternan en la misma forma en que aparecen en los altares 
de Tizatlán, siendo de advertir que en el decorado que nos ocupa solamen­
te se ven dos moti vos (pedernal y mano), mientras que en Tizatlán aparecen 
cuatro: la mano, el pedernal, el corazón y el Chalclzi!zuite. Los colores usados 
en la policromía de esta pieza son: blanco, que le sirve de fondo, sepia os­
curo, rojo y amarillo. 

Su altura total es de 23.7 centímetros; su caja mayor tiene una profun­
didad de 12.2 centímetros por 7.4 de diámetro interior en la parte superior, 
donde su diámetro exterior mide 18.8 centímetros; la caja menor tiene 10.0 
centímetros de profundidad por los mismos diámetros aproximadamente. 
Habiendo restirado un parche sobre cada una de las cajas, obtuvimos los si­
guientes resultados: 

Caja mayor.-Sonido al centro del parche: MI 6 
Caja menor.- , , , , DO sostenido 6. 

Así, pues, asiendo este timbal doble por su parte media con la mano iz­
quierda y batiendo alternativamente los parches se obtiene el intervalo de 
tercera menor no sostenido 6-MI 6. La sonoridad fué brillante y clara. 

3.-Este ejemplar de doble timbal, que aparece en la misma fotografía 
núm. 76, marcado con la letra d, está policromado a rayas sepia oscuro y 
claro, sobre fondo blanco, teniendo además una franja de decoración muy 
deteriorada en la parte superior de su caja de mayor cupo. La cédula que 
le corresponde dice: ''Número 106 negro.-801 rojo.-Procéde de Tlaxca­
la. -Civilización tolteca, familia tlaxcalteca. ~Composición: barro cocido. 
~Urna cineraria.-Clasif. L. Batres". No pudo efectuarse ninguna expe­
riencia con esta pieza porque sus bordes se encuentran deteriorados. 

4.~Este ejemplar de doble timbal, que aparece en nuestra fotografía 
marcado con la letra e, está policromado sobre fondo rojo con fajas horizon­
tales de color blanco que llevan dobles líneas verticales sepia oscuro; las 
fajas blancas alternan con dos de fondo rojo decoradas con calaveras y cani­
llas en cruz, estilizadas con sepia oscuro y naranja. Su cédula dice: ''Nú­
mero 107 negro.~802 rojo.-~ Procede de Tlaxcala.-Civilización tolteca, 
familia tlaxcalteca.-Composición: barro cocido.-Urna cineraria.-Clasif. 
L. Batres". No pudo efectuarse ninguna experiencia con este ejemplar 
porque los bordes de sus cajas de resonancia se encuentran bastante dete­
riorados. 

C.-EJEMPLARES CHOLULTECAS 

5 y 6.-DOBLES 'l'Il>IBALES DE CIIOLUI,A 

En la misma fotografía número 76, pueden verse otros dos dobles tim­
bales del tipo que venimos estudiando, hechos de barro cocido y policroma­
do, procedentes de Cholula, y que marcamos con las letras b, y c. 
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5.-Este ejemplar, marcado en la fotografía con la letra ó, fué un do­
ble timbal del que solamente se conserva: una de sus cajas. Su cédula dice: 
"Número 109 negro.-806 rojo.-Procecle de Cholula, Puebla.-Civiliza· 
ción tolteca, familia cholulteca. -Composición: barro cocido.-Fragmento 
de urna cineraria.-Clasif. L. Batres' '. Los motivos de su policron:o, que 
pueden verse con claridad en nuestra fotografía, consisten en fajas verti­
cales a color rojo, naranjado y negro, sobre fondo blanco, y en una 
greca que tiene en la garganta, hecha a base de xonecuillis. La altura to­
tal de su única caja de resonancia mide 10.3 por el exterior y 8.5 por el in­
terior; sus diámetros son de 7. 5 centímetros y 6. 2 centímetros, al exterior 
e interior respectivamente; el grueso de sus paredes es de 0.8 centímetros 
en promedio. Colocado un parche sobre :>u boca se obtuvo el :-.onidb sr 5 
con una sonoridad cálida y precisa. 

6.-Este bello ejemplar de doble timbal, que aparece en nuestra foto­
grafía, marcado con la letra e, está policromado a rayas verticales y con fran­
jas circulares de color rojo oscuro, naranjado, sepia oscuro y hlanco. Carece 
ele cédula, perteneció a la Colección Auguste Gen in, procede de Cholula, en 
una de sus bocas lleva el número 2205 y se guarda actualmente en la vitri­
na núm. 46 del Museo Nacional. 

No pudo efectuarse ninguna experiencia con esta pieza, porque sus dos 
bocas se encuentran muy deterioradas. 

D.-EJEMPLARES AZTECAS 

En la fotografía núm. 77 pneclen verse siete probables timbales dobles 
del tipo que venimos estudiando y de procedencia azteca. Son de barro co­
cido y con las cajas ele resonancia en forma ele campana. Su color es rojo al­
magre pulimentado, algunos tienen decoración en color negro, amarillo o 
sepia oscuro; sus paredes son bastante delgadas, por cuya razón tal vez pu­
dieran considerarse como copas, sencillas o dobles. Con ninguno ele estos 
ejemplares realizamos experiencias. Hn nuestra fotografía les corre~ponden 
las letras a, b, e, d, f, g- y h. 

7 .-La cédula de este probable timbal, marcado con la letra a en nues­
tra fotografía, dice: "Núm. 5 negro.-901 rojo.-Procecle del Valle de Mé­
xico.-Civilización azteca.-Composición: barro cocido.-l'rna cineraria''. 
Su fondo es rojo y en su caja inferior alternan fajas verticales de color 
sepia oscuro y amarillo pálido. 

8. -La cédula de este probable timbal, marcado con la letra ó en nues­
tra fotografía, el ice: ''Núm. 37 negro.-93 rojo.-Procedencia: desconocida. 
-Civilización matlatzinca .-Composición: barro cocido.-Urna cineraria.­
Clasif. L. Batres''. Sobre la pieza se lee: A.--420 rojo.-El material de ecs­
te ejemplar está pintado de amarillo. 
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9.-La cédula de este timbal dohle, marcado con la letra e en nuestra 
fotog-rafía, dice: "Núm. 10 negro.-911 rojo.-Procecle del valle de Méxi­
co.-Civilización: azteca.-Composición: harro cocido.-Urna cineraria.­
Clasif. L. Batres''. Su fondo es amarillento y estú decorado a fajas ver­
ticales de color rojo. E.;te ejemplar, como puede verse en la fotog-rafía, 
presenta huellas ele haber sido desprendidos los parches y siendo su forma 
mucho muy semejante a la del primer ejemplar tlaxcalteca, no eludamos que 
haya sido timbal doble. 

10.-La cédula ele este probable timbal doble, marcado con la letra d 
en nuestra fotografía, dice: ''Kún1. 9 neg-ro.-910 rojo.-Procede del valle 
de México.-Civilización: azteca.-Composición: barro cocido.-Urna cinf'· 
raria.-Clasif. L. Batres''. Su fendo es rojo y su parte inferior está policro­
mada a franjas verticales de color sepia oscuro y amarillo pálido. 

11.-F,l número de este probable timbal doble, marcado con la letra j 
en nuestra fotografía, es el 9 negro, carece ele cédula; sn fondo es rojo y 
está decorado en negro con franjas horizontales y cuatro plumas estilizadas 
en su parte superior. 

12.-La cédula de este probable timbal doble, marcado con la letra¡;­
en nuestra fotografía, dice: ''Número 4 neg-ro.-Procede del valle de Méxi­
co.-Civilización: azteca.-Composición: barro cocido.-Urna cineraria.-­
Clasif. L. Batres' '. Su color es rojo '>' está decorado en sn parte superior a 
rayas verticales y con cuatro franjas horizontales de color negro. 

13.-La cédula de este probable timbal doiJle, marcado con la letra h 

en nuestra fotografía, dice: "Núm. 60 negro.-925 rojo.-Procede del va­
lle de México. -Civilización azteca. -Composición: barro cocido. -Urna 
cineraria.-Clasif. L. Batres". Es de color rojo y está decorado con dos 
franjas paralelas horizontales en color negro; sohre estas franjas alternan 
cuatro medias estrellas. Todo el dibujo está hecho con incisiones. En este 
ejemplar se notan con claridad huellas de haberse clesprencliclo el parche en 

ambas bocas. 

QUINTO TIPO 

De propósito hemos dejado· para el final de este capítulo el estudio del 
quinto tipo de timbal, pués es el más difícil de precisar en la práctica, ya 
que su misma simplicidad nos puede hacerlo confundir con un recipien­
te cualquiera: vaso, copa, olla, urna sin tapa, etc., tanto más, cuanto que es 
frecuente encontrar esta clase de recipientes en nuestros museos sin clasifi­
cación ni procedencia, y lo que es más grave, sin que en los catálogos res­
pectivos se especifiquen las condiciones particulares en que fueron encontra­
das las piezas. 

El caso general de que tratamos es el de un vcrdadn·o timbal sordo, sin 
perforación alguna que comunique su interior con el exterior, y cuya caja 
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es un recipiente que puede afectar la forma de un ''vaso'' cualquiera, hecho 
de barro cocido o ele algón material pétreo, cerránclo~e completamente por 
medio del parche, restirado sobre su boca, ya ~ea con ¡Jegamento o por mt· 
dio de atadura. 

Los antecedentes arqueológicos de este tipo ele timbal soroo no son muy 
numerosos ni explícitos en nuestros códices; aunque bastaría para demos­
trar su empleo entre nuestros aborÍ¡.;enes, por ejemplo, entre los mixteco­
zapotecas, la lámina núm. 26 del Códice de Yiena, o ludie 1\IeriJionali~. en 
la qL1e aparecen oos ''vasos'' en forma ele apaxtli, con su~ parc!II'S reslirados 
por nzalio de ataduras; entre los chichimecas y aztecas, la lámiua núm. (¡5 
del Códice Aubin Gonpil Roban de París, donde se ven copas y timbales, 
como ya lo dijimos con anterioridad, en la ceremonia fúnebre de un porhtaa; 
y sobre todo la bellísima lámina 11 úm. 7 6 del Códice Borgizmo (K i n¡.;s­
borough, III) que hemos reproducido en nuestra lúmina núm. 23 y que 
formará parte del Códice Musical !IIexicauo. 

A reserva de describir con detalle esta e~pléndida lúmina de c(\dice, 
tfl1e tiene gran importancia desde el punto de Yista ele la mú~ica y ele la 
danza precortesiana~, nos referiremos a ella limitúmlonos tan sólo a la cues­
tión qL1e nos ocupa: Entre una faja superior, que representa el cielo noc­
turno, con estrellas colgantes, pedernales y estrella,; en forma de di,co for­
mando orla, y otra franja inferior, que representa la tierra en forma de 
fauces abiertas, teniendo a derecha e izquierda tres personajes y cuatro cÍr· 
culos diametralmente opuesto,.;, col! los sig·nos Jfalinalli, injntado con la 
mandíbula de 1\Iictlantecuhtli, ¡\'ahuio!lin, l:'hemtt y To,!ztli, surge de la tie­
rra un camino pintado de azul que después de cerrarse sobre ::iÍ mi,mo, en 
forma de círculo, vuelye a la tierra. Hse camino tiene once huellas de pies 
humanos y en el interior del círculo dicho aparecen dos lllÚsicos que ejecu· 
tan y dai¡za¡¡ con extraordinaria alegría; uno de ellos, que está pintado de 
rojo, toca una flauta tetráfona (tres perforaciones y salida libre del :1i1c) Y 

está ataviado con traje de fiesta; el otro, también con traje de flesta y pinta­
do el cuerpo de color negro, canta y sos!it·n,· to/1 la mano dtn'(/za 1111 tim/Jal 
sordo-olla con parche-, Je tamaño un poco mayor que la cabeza del per· 
sonaje, y cuyo timual bate con la mano izquierda sobre el parche que, al 
parecer, es de piel de tigre, pues tiene tres circulitos pintados. Al rededor 
del gran círculo ya dicho marchan doce personajes, seis en un sentiuo y ~eis 

en el otro, que se tocan por las palmas ele las manos, teniendo lo~ brazos 
abiertos, Cada uno ele ellos viste traje de danzante, pintado a cnlores rojo 
y negro, rojo, azul, y rojo y amarillo, repit;énclose bta (lisposición: todos 
llevan Ilariguera, cintas colgai!tes de las muñecas, el cabello suelto por 
atrás, atado a la frente con nna cinta y con- dos guedejas por encima ele és­
ta. En sus yestidos lucen alternativamente una pluma recortada en círculo 
y una media luna, ambas estilizadas. 

Tan completas y detalladas como las prneuas de los códices que hemos 
citado, nos parecen las descripciones de algnnos viajeros qne relatan las fies-



536 

tas de nuestros aboríg-enes, conservadas por tradición. Dice, por ejemplo, 
a este respecto Fr. Tomás Gage (l) hablando de los indios mixes de Chia­
pas, que habitan en el valle de Mixco y en las poblaciones de Pinola, 
Petapa y Amatitlán, en el vecino Estado de Oaxaca, que tuvo ocasión de 
visitar este viajero en el año de 1625: " .... se sirven de una gran diversi­
dad de cantos y tonos en esta danza, con un pequefio lejJanabad (teponaztli) 
y muchas conchas de tortuga, o bien con jarros cubiertos de cuero, sobre los 
cuales pegaban como sobre (el) tepanabad, acompañado con flautas''. Y 
con fecha más reciente, dice otro viajero, el Dr. Miguel Galindo, refiriéndo· 
se a los bailes de la región mixteca del país:(~) '' ... en la noche hemos te­
ti ido fiesta popular con música primitiva: pitos, violines y ... icántaros!. 
Es la primera vez que veo a lo~ cántaros desempeñar tan elevada.función. Un 
hombre se sienta en cuclillas con el cántaro entre las piernas y a guisa de 
tambora, le dá con la palma de la mano en el gollete haciendo sonar el aire 
que se conserva dentro. Por supuesto que resulta una música monótona y 

sin gracia, triste como la raza que la emplea ... ''. Por esta cita nos da­
mos perfecta cuenta de que las ollas y cántaros, utilizados como instrumen­
tos de percusión, no solamente pueden usarse con parche restirado en su 
boca, sino aún sin éste, aprovechando la vibración de la pared de barro gol­
peada' para perturbar el equilibrio del aire contenido en la vasija. 

Y así podríamos continuar citando descripciones y viajes, ya sea en 
tiempos de la Colonia o durante la vida independiente de nuestro país, pero 
lo creemos inútil, pues nos consta personalmente, por las diversas zonas que 
hemos recorrido en la República, que nuestros aborígenes de los pequeños 
poblados y de los lugares más retirados utilizan cualquier recipiente: vasi­
jas, ollas, cántaros, vasos de medianas dimensiones (20 a 50 centímetros) 
como timbales sordos, restirando únicamente una piel de venado, borrego o 
chivo, sobre la boca del recipiente y atándola al cuello de la vasija o fiján­
dola al mismo por medio de pegamento, o aún sin parche alguno como in­
dica el Dr. Galindo. 

Entre las prnebas evidentes del uso del timbal sordo en el Perú, puede 
verse la fotografía núm. 78 de este estudio, que tomamos de Karl Gustav 
IzikmYitz (:J) y eu cuya figura número 2 aparece un tambor de agua, proce­
dente de Chaco, y en el que se observa, en forma clara, el uso de una vasija 
común con un parche de piel (probablemente de llama) sujeto por medio 
de cuerdas sobre el cuello, vuelto hacia el exterior, apareciendo en la figura 
3 de la misma fotografía un tambor sordo que proviene de la región de Ica, 
de 23.0 centímetros de alto, que no es sino una vasija de tipo muy frecuen­
te en toda nuestra ceráinica (véanse, por ejemplo, timbales de Macuilxóchitl) 

(l) "Nueva relación que contiene los \·iajes de Tomas Gage" 2 tomos. Edi­
tado en 1838.-París.-l'ágs. 152 y siguientes del tomo II. 

(2) ''A través de la Sierra. Diario de un soldado". Colima, Méx. 1924. 
(3) "Journal de la Societé des Americanistes de Paris". Tomo XXIII. 1931. 

"Le Tambour a Membranes au l'érou". Pág. 174. 
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c·lll>i('rla I'OII 1111a pid que parece adherida con pegamento sobre todo el cue­
llo tld TL'l'ipit·nle, que afecta la forma de campana, y ~ujeta también por 
medio de una jareta (]Ue sirve para replegar los bordes. 

l'on objeto de robn~tecer la tesis que presentamos acerca de los timba­
le~ ~ordo~ <.:n forma de cualquier recipiente, sin perforacione~ en el cuerpo 
de la vasija es oportuno citar aquí los dos timbales de madera proceden­
tes de l'isacc, l'erú, encontrados cinco leguas al NE del Cuzco, en la región 
llamalla Entre Sierras, que ilustra y describe HamyCl) en la Plancha XL de 
su obra bajo los números 115 y 116 que les corresponden en las Colecciones 
del Trocadero y con el título de "Timbales de tnadera decorados con la­
cas policromadas''. De su obra tomamos la fotografía que aparece en este 
e-;tnlio ton el ní1mero 79, estractando los siguientes datos: 

N o. 115.-Este vaso es un gran timbal que mide Om.178 ele alto. O m. 09Y 
ele diámetro en sn base, O m .150 de diámetro en su boca y tiene un grue­
so de pared de Om.012 a Om.015. Se encuentra decorado con grandes pájaros 
ele luengos cuellos y largas patas. Fué encontrado y llevado a París por M. 
\Viener, por los años de 1873. 

No. 116.-El vaso Legrand, que lleva el nombre de su descubridor, 
quien lo llevó a París por la misma época, es más granele, mide Om.ZO de 
alt nra, O m. 126 de diámetro en su base, O m. 1 Y8 de diámetro en su boca y 

0111.01-1- ele espesor homogéneo en sns paredes. 

Corno se dijo, está decorado con lacas policromadas pr<.:sl'ntanelo un as­
pecto i nteresantl' y bello; su decoración se di vide en tres zonas horizontales; 
en la superior, qne es la más grande, aparece un guerrero sobre fondo negro 
semhratlo de puntos blancos repre~entando estrellas -es de noche-; tiene 
un tocado de plumas blancas y largas que le rodea la cabeza, porta una Jan­
z;t en la mano derecha y un escudo en la izquierda adornado con fajas en 
IÍIH:'a quebrada. Una faja simulando la bóveda celeste dividida en tres ban­
da~: amarilla, verde y roja circunda esta escena. Dos pumas vistos de fren­
te forman el fondo, colocados sobre dos de ellas en actitud de acecho. Las 
dos zonas restantes formadas por triángulos, ocupan casi todo el resto de la 
decoración. En la parte baja aparecen cactus y flores rojas en forma muy 
semejante al vaso de Pisacc. 

En esta obra se cita un tercer ejemplar, muy semejante a los dos des­
critos, encontrado en los mismos sitios y en la misma época por el inge­
niero alemán, Herr Hohenhagen, quien Jo descubrió en nna tumba; mide 
Om.l9 de altnra, Om.11 de düímetro en la base y Om.l7 de diámetro en la 
boca con una cabeza de puma en alto relieve; existe este ejemplar en Berlít1. 

A pesar ele ser estos ejemplares ejecutados en madera, creemos muy 
fnndadamente que en el antiguo Perú, en la misma forma y del mismo tipo 
se fabricaron de arcilla cocida y policroh1ada. Nos apoyamos en esta misma 

(1) Dr. E. T. Hamy.-(;alería del Museo de Etnografía del Trocadcro.-Se­
lecciún de piezas arqueológicas y etnográficas, 1 '!- Parte, Plancha XL. 

Anales. T. VIII. 4' Ep.-7U. 
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razón y en esta forma tradicional para clasificar como timbales sordos de 
este tipo algunos ejemplares, sobre todo tratándose de vasos pertenecientes 
a la cultura azteca, como se vió ya en la parte relativa. 

Por lo que toca a los timbales sordos de la América Central, debemos 
citar los que aparecen marcados con las letras e, eh la fotografía núm. 63 y 

_f en la fotografía núm. 64 que, como ya dijimos, tomamos de la obra de 
Lothrop. Los dos afectan la forma de copa, siendo de notar que en ambos 
se marcan las huellas del uso llel parche sobre el cuello. Vasos de la misma 
forma y destinados al mismo objeto, hechos de barro cocido, aun se encuen­
tran en la cerámica del Chiriqui, según R. y M. d'Harcourt (tl. 

Con el fin de localizar los timbales sordos de barro cocido o de algún 
otro material pétreo que pudieran existir en nuestro M u seo Nacional y que 
realmente hayan tenido este uso, y no confundirlo~ con vasos, urnas cine­
rarias sin tapa o vasijas en general, hemos seguido los siguientes criterios: 

l.-Cuando la forma del "vaso" es precisamente la de un huehuetl, 
con pies característicos o sin ellos, hay probabilidades de que la vasija de 
que se trate haya sido destinada a timbal sordo. 

2.-Cuando en el cuello de la vasija existe algún reborde propio para 
fijar el parche por medio de atadura, hay también probabilidades de que 
haya sido destinada a timbal sordo. 

3.-Cuando en la parte superior del cuello de la vasija se encnentran 
huellas claras de que haya sido arrancada la piel del parche, ya sea porque 
en este lugar se noten pequeñas porciones del b3rro desprendido, o por­
que el artífice haya heeho de propósito rugosa o estriada esta parte del cue­
llo, entonces hay también probabilidades de que la vasija haya sido destina­
da a timbal sordo. 

Cuando una o más de estas circunstancias se nos han presentado en el 
examen de las piezas arqueológicas, siempre hemos hecho la prueba mate· 
rial, consistente en colocar el parche, consignando los resultados obtenidos 
y juzgar por los hechos mismos desde el punto de vista musical. Procedien­
do de esta suerte, nos parece, con toda reserva, puesto que se trata de ca­
sos bastante difíciles ue resolver en forma clara y definida, que los siguien­
tes ejemplares pudieron haber serviuo de timbales sordos. 

A.-EJEMl'LARES TLAXCAI,TECAS Y CHOLULTHCÁS. 

En la fotografía núm. 76 pueden verse tres probables timbales del tipo 
que estutliamo,; y de procedencia tlaxcalteca. Son de barro cocido y poli­
cromado, afectan la forma de una copa y aun pudiera decirse que la de un 
doble timbal del cuarto tipo, ya estudiado, con una de sus cajas acústicas 

·extraordinariamente reuucida, que sin·e de asiento a toda la pieza. Los 

(1) "La Musique des Incas et ses Survivances". París, 1925. 
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ejemplares a que nos referimos están marcados en nuestra fotografía con 
las letras./, g- y h. 

1.-La cédula de este ejemplar, que marcamos con la letra./ en nuestra 
fotografía núm. 76, dice: "Núm. 105 negro-800 rojo.-Procede de Tlax­
cala.-Civilización: tolteca.-Familia: tlaxcalteca.-Composición: barroco­
cido.-Urna cineraria.-Ciasificación: L Batres". Este ejemplar, que tiene 
una etiqueta con el núm. 4490 azul, es de barro cocido de color rojo natu­
ral y está decorado con grecas escalonadas a rayas gruesas ele color negro, 
como puede verse en la segunda figura ele la segunda lámina de la ''Cerá­
mica ele Tlaxcala" en la obra ya citada del Arquitecto Marquina, en donde 
aparece dibujado a la tricromía. Tiene 19.8 centímetros de altura total, 
con un diámetro en el centro de 8.6 centímetros, siendo el grueso ele sus 
paredes de 0.5 centímetros; la profundidad de su caja ele resonancia es ele 
14.3 centímetros y su diámetro superior vale 7. 7 centímetros; la profnnoi­
dad del "pie" de este "vaso" es de 5.0 centímetros con un diámetro infe­
rior de 10.4 centímetros. 

Habiendo colocado en su boca un parche, el sonido que escuchamos 
fué sr bemol 5, siendo la sonoridad cálida y perfecta. 

2.-La cédula de este ejemplar, que aparece marcado con la letra g-en 
nuestra fotografía núm. 76, dice. "Núm. 108 negro.-807 rojo.-Procede 
de Tlaxcala.-Civilización tolteca.-Familia tlaxcalteca.-Composición: ba­
rro cocido.--Urna cineraria.--Clasificación: L. Batres". Este ejemplar de 
barro cocido y policromado está decorado a fajas verticales de color sepia, 
naranja y violeta, sobre fondo blanco y tiene en su parte superior tina fran­
ja horizontal con una greca sucinta muy borrada. Como el ejemplar ante­
riormente descrito, afecta la forma de una copa, y puede vérsele ilustrado 
en el primer lugar de la segunda lámina de la "Cerámica de Tlaxcala" de 
la obra ya citada del Arquitecto Marquina. 

Su altura total es de 14.4 centímetros con nn diámetro exterior de 8.8 
centímetros y un espesor medio de pared ele 0.5 centímetros, la profundidad 
de su caja de resonancia es de 10.1 centímetros, con un diámetro interior de 
6.3 centímetros, siendo la profundidad de su pie de 3.5 centímetros con diá­
metro exterior de 8.5 centímetros. 

Colocado el parche sobre su boca el sonido que escuchamos fué DO 

sostenido 6, siendo la sonoridad clara y brillante. 
3.--Este ejemplar, que puede verse marcado con la letra h en la fotogra­

fía núm. 76, carece de cédula y perteneció a la Colección Anguste Genio, 
quien lo donó posteriormente al Museo Nacional, donde en la actnalidad se 
guarda en la vitrina núm. 46 del salón de la cultura azteca. Afecta la for­
ma de una copa y está policromado a rayas verticales de color rojo, naran­
ja, sepia oscuro y blanco. En su parte media tiene una greca horizontal ele 
forma escalonada, rematando hacia el borde superior con franjas verticales 
decoradas de color blanco, rojo y sepia. 

No pudimos realizar ninguna experiencia con esta pieza porqne está 
desportillada en el borde de su caja ·de resonancía. 
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En la fotografía núm. 80 pueden verse seis probables timbales del tipo 
que venimos estudiando. Se trata de bellísimos vasos de b·uro cocido y po­
licromado que afectan la forma general de copa. Estos ejemplares están 
marcados en nuestra fotografía con las letras a, b, e, d, e y f 

4 y 5.--Estaspiezas, marcadas con las letras a y e en nuestra fotografía 
núm. 80 1 son iguales, tanto por su forma y dimensiones cuanto por su deco­
ración. La cédula de la primera dice: ''Núm. 102 negro.-798 rojo.-Pro­
cede ele Tlaxcala.-Civilización tolteca.-Familia: tlaxcalteca.-Composi­
ción: barro cocido.-Urna cineraria.-Clasificati6n: L. Batres". Y la cédu­
la de la segunda es igual a la de primera, excepción lieclia de los números, 
que en este caso sbn 103 ne)tro y 799 rojo. El pritnero de estos ejemplares 
se encuentra ilustrado eh el quinto lugar de la segunda lámina de la ''te­
rámica Tlaxcalteca'' de la obra ya citada del Arquitecto Marquina, donde 
pliede vérsele a la tricromía. 

Está policromado en fondo sepia oscuro y color blanco, teniendo a la 
orilla de su pie una franja roja. En el pie alternan calaveras y canillas 
puestas en cruz. Sobre la parte tentral del "vasd" se ven tres ftahjas de 
calaveras y tanillas en truz que f:e suceden eh fdtina altehlativa; hacia arri­
ba y hacia abajb se ertcuetltta tina fi'ahja de color blanco decorada a ra­
yas verticales de color sepia oscuro, rematándose el borde con estilizaciones 
de cbstillas. Las calaveras, costillas y l:ibias se estilizan con rayas finas y 
puntos a color sepia oscuro en la l'orma tradicional de Tlaxcala 1 tal y como 
se usaba en el culto a Mictlantecuhdi. 

El ejemplar marcado con e1 número 103 negro tiene una altura de 30.9 
centímetros, ia profundidad de su caja es de 24.5 centímetros con diámetro 
exterior en el extremo de su boca de 14.1 e interior de 10.7 centímetros; la 
profundidad de su pie es de 5.4 centímetros con diámetro exteridr de 10.3 
centímetros. Colocado un parche sobre la bota de este prhbable timbal es­
cuchamos el sonido sr 3, siendo su sonoridad ¡:H::ltlerosa, elata y brillante. 

15.--Este ejemplar, que marcamos en nuestra fotografía núm. 80 con la 
letra b, y que lleva puestas dos etiquetas con los números 4491 azul y 41 
negro. tiene una cédula que die~: Núm. 100 negro.-795 rojo. Procede de 
Tlaxcala. -Civilización tolteca.-Familia tlaxcalteca. -Composición: barro 
cocido. -Urna cineraria. -Clasif.: L. Batres". Puede vérsele ilustradd a la 
tricromía en el cuarto lugar de la segunda lámina de la "Cerámica tle Tla:lt­
cala'' de la obra ya citada del Arquitetttl Marquina. 

Este bellísimo ejemplar está pblicrtlmatlb sobte el fohdo del color del 
barro, que es rojb, a dos cdlbres, rlegro y blahco. Entre dos dobles franjas 
pintadas de negto, se Ve otra decorada con manos estilizadas al estilo ge­
rltiitlo de Tlaxcala, opuesta la una a la otra por las muñecas. En la parte 
sHperior tiene una franja de color blanco que utiliza admirahiemente el fon­
do rojo; esta franja está compuesta con un soio motivo que nos parece ser 
una cara humana, con frente, ojos¡ nariz, boca, dientes y mandíbulas ex­
traordinariamente> alargadas-diríase una calavera estilizada--, con la par-
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ticularitlad de que el motivo se repite en sentido inverso ligándose alterna­
tivamente en una resolncit'Jn atlmirable y sencilla de técnica. Rematan la 
tl~cbtücióH dos frmlj:.b a cblor 1iegrd que alternan con el rojo del barro. 

La pieza tiene una altt.Ha total.de 25.4 cehtímetrtls t:t:lrt tliárrtetro exte­
rior máximo de 11.2 centímetros; la profundidad de sti caja es de 19.3 ton 
diámetro interior medio de 10.b; la profundidad de ~u pie es de 5.3 corl diá­
metro exterior de 12.9. Colocado el parche sobre la boca de este probable 
titnbai escuchamos ei sonido MI 6, siendo su sonoridad poderosa y cálida. 

7.-Este bello ejemplar, que puede verse en nuestra fotografía núm. 
SO marcado con la letra d, afecta la forma de una jarra sin asa y tiene la si­
guiente cédula: ''Núm. 34 negro.-Procede de Cholula, Estado de Puebla. 
-Ci vilizatión: tolteca.-Familia: tholulteca.-Vaso.-Urna cineraria.-Cla­
sifitat:iórl: L. Batre!;". Tiehe atlernás urta etiqueta ttin el número 9231 azul. 
Ptiede vét-sele iltistt-ado a la thctofilía eli el tet-cet lugar de la prin1era lámi­
na de la "Cerámica de Cholnla" de la obra ya citada del At-qt!itectb Mar­
quina. 

Este ejemplar está policromado con rojo, naranja, blanco y negro; su 
decoración es a fajas verticales en la parte inferior, con una greca e5calona­
da en el centro y franjas verticales en la parte superior. No se·hizo ningu­
na experiencia con esta pieza. 

8.-Estl:! ejl:!tliplat qlie afecta tiM bella forma tle cbpa y que puede ver­
se en nuestra fotografía núm. 80 marcado coh la l!!tta e carece tle cédula, 
probablemente procede de Cholula y perteneció a la Colección Getlili. Tie­
ne una etiqueta adherida que ostenta el núm. 22tl2. Está policromado con 
rojo, negro y naranjado. Su decoración está muy deteriorada. No se hizo 
ninguna experiencia con esta pieza. 

9.-Este ejemplar que afecta la forma de jarra sin asa puede verse en 
la fotografía núm. 80, marcado con la letra f. Tiene una cédula que dice: 
"Núm. 99 negro.-794 rojo.-Procetle de Tlaxcala.-Civilización: tolteca.­
Familia: tlaxcalteta.-Urna cim~raria con jeroglífico.-Clasif.: L. Batres", 
y- lleva adelliás liba etiqtieta l±larcada cbn el núrtL 4503 azul. Está politro. 
mado de rojo, que es el color que le sirve de fdhdo, aitlatillo Y" He¡trd, deco­
rado a franjas delgadas horizontales y a gruesas franjas verticales con las 
que se alternan estilizaciones de estrellas humeantes. 

No se hizo ninguna experiencia con este ejemplar por encontrarse des­
portillado en su boca. 

10.--Este ejemplar, que puede verse en nuestra fotografía núm. 81 tie­
ne \.Hlá cétlula que tlit:e: "Núrti. 101 negro.-Procetle tle Tlaxtala.-Civiliza­
ción tolteca.-Fathilia tlaxcaltecá.-Chisif. L. Batres"; llevartdb además dos 
etiquetas con los núms. 59 negro y 7988 azbl. Es de colo!· café oscUro, siH 
estar policromado; tiene 24.8 centímetros de altura total, con 10.1 centíme­
tros de diámetro en la boca y 13.8 centímetros de diámetro máximo en el 
recipiente que forma la caia, cuya profundidad es de 16.8 centímetros. La 
pieza descansa sobre nn pie d.e doble fondo que está hueco y lleno de pe-
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drezuelas, de suerte que éste forma una sonaja. El pie tiene dos pequeñas 
incisiones opuestas, en forma de cruz, una rle las cuales se distingue con 
toda claridad en la fotografía citada, y cuyas incisiones sirven indudable­
mente para dar mayor sonoridad a la sonaja. Puesto y restirado el parche 
sobre la boca, se obtuvieron los siguientes resultados: sonido central FA 

sostenido 6 y sonoridad muy cálida y vibrante. 

B.-EJEMPLARES ZAPOTECAS 

11.-Este ejemplar de timbal sordo que puede verse en nuestra fotogra­
fía núm. 75, letrag, tiene una etiqueta marcada con el núm. 1390 azul y su 
cédula dice: "Núm. 65 negro.-Piocede del Edo. de Oaxaca.-Civiliza:ción: 
zapoteca.-Urna cineraria.-Composición: barro cocido. -Clasif.: L. Batres' '. 
Carece de decoración y el color de su barro es greda. Presenta la particu­
laridad de tener su pie hueco, es decir, que esta parte de la pieza tiene do­
ble fondo, con cuatro ranuras artificiales, de suerte que su hase forma una 
sonaja independiente del timbal, pues el doble fondo tiene en su interior 
algunas pedrezuelas. No se hizo ninguna experiencia con este ejemplar. 

C.-EJEMPLARES AZTECAS 

12.-Este ejemplar, que puede verse en la fotografía núm. 77, marcado 
con la letra i, tiene una cédula que dice: "Núm. 33 negro. -8:J rojo.- Pro­
cede de Tenancingo, Edo. de Méx.-Civilización: matlatzinca.-Composi­
ción: barro cocido.-Urna cineraria.-Clasif.: L. Batres". Está pintado de 
amarillo con un filete rojo en su borde superior y descansa sobre tres pro­
tuberancias que le sirven de pies. No se hizo ninguna experiencia con este 
ejemplar. 

13.--Este ejemplar, que puede verse en la fotografía núm. 77, letra j, 
tiene la siguiente cédula: ''Núm. 35 negro.-91 rojo.-Procede de Coatepec, 
Edo.de Méx.-Civilización: matlatzinca.-Composición: barro cocido.-Urna 
cineraria. -Clasif.: L. Batres". Está pintado de blanco con decoración borro­
sa, hecha a color rojo. No se hizo ninguna experiencia por encontrarse 
muy roto el ejemplar de que se trata. 

D.-EJEMPLARES TOTONACOS 

En nuestra fotografía núm. 82 pueden verse cinco probables timbales 
del tipo que venimos estudiando. Todos ellos son de barro cocido y poli­
cromado y afectan la forma general de vaso con pie. Estos ejemplares 
aparecen marcados con las letras d, e,./, g y h. 

14.-Este ejemplar, que puede verse en la citada fotografía núm. 82, 
niarcado con la letra d, y qne afecta la forma de una copa, carece de clasi-
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ficación y sólo tiene una etiqueta que ostenta el núm. 231. Está policroma­
do de color blanco sobre fondo gris amarillento del propio barro. No se hi­
zo experiencia alguna con esta pieza por encontrarse rajada toda su caja 
acústica. 

15.-Este ejemplar, que aparece en la misma fotografía marcado con 
la letra e, afecta la forma de una copa y carece de clasificación, teniendo so· 
lamente una etiqueta marcada con el núm. 224. Está decorado a rayas hori· 
zontales y motivos a color tiegro sobre el fondo rojo del propio barro. Ha­
cia su borde aparecen dos franjas horizontales hechas por medio de incisión 
y marcando perfectamente un reborde, que probablemente se utilizó para 
restirar el parche. No se hizo ninguna experiencia con esta pieza por estar 
rajada. 

16.-Este ejemplar, que aparece en la misma fotografía nwrcado con la 
letra/, afecta la forma de una copa y carece de clasificación y cédula, pero 
tiene una etiqueta marcada con los números 16 negro y 4516 azul. Está poli­
cromado con colores crema, sepia y rojo, sobre el fondo del barro, que es gris 
amarillento. Su decoración, que es a rayas verticales, gruesas y delgadas, 
se interrumpe hacia el fondo de su taja y en sn borde superior con seis hi­
leras <le franjas horizontales, tres arriba y tres abajo, entre las cuales apa­
recen motivos estilizados. 

La altura de esta pieza es de 17.5 centímetros; la profundidad de su 
caja de resonancia es de 12.0 centímetros y la de su pie de 5.2 centímetros. 
El diámetro del pie es de 10.2 centímetros y el de su borde st1perior de 10.0 
centímetros por el exterior; tiene un diámetro medio interior de 7.9 centÍ· 
metros, siendo sus paredes de 0.5 centímetros por termino medio. Colocado 
un parche sobre st1 boca se escuchó como sonido central un FA so~tenido 6, 
siendo su sonoridad cálida y poderosa. 

17 .-Este ejemplar, que aparece en la misma fotografía marcado con la 
letra/{, y que afecta la forma de un jarro sin asa y con pie, tiene una cédu­
la que dice: "Núm. 2 negro.-Civilización: totonaca.-Composición: ha:rro 
cocido.-Urna cineraria.-Clasif.: L. Batres", teniendo además una etique­
ta marcada con el núm. 11 rojo, letra F. Está decorado a colores rojo y 
blanco, sobre el fondo natural del barro, con gruesas líneas horizontales 
y con grecas nahoas. 

Al igual que otros ejemplares, ya citados, su pie desempeña el papel 
de sonaja; en nuestra fotografía pueden verse tres pequeñas perforaciones, de 
las seis que tiene en total, que corresponden al doble fondo y que !'irven 
para dar mayor sonoridad a las pedrezuelas contenidas en él, cuando la pie­
za se agita. La altura total de este ejemplar es de 12.9 centímetro~; st1 pro· 
fundidad es de 10.5 centímetros, con diámetro exterior, de 8. 7 centímetros 
e interior de 8.0 centímetros. Colocado un parche sohre su boca, el sonido 
que escuchamos fué PA sostenido 6 más 1 /1 n de tono al centro; v la dife­
rencia con el sonido periférico fué inapreciable. La sonoridad resultó clara y 
brillante. 
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18.-Este ejemplar, que aparece en la misma fotografía marcado con 
la letra lz., y que afecta la forma de copa cilíndrica con pie, tiene una cédula 
que dice: ''Núm. 2S negro.-Procede de la Huasteca veracruzana.-Civili­
zación: totonaca. -Composición: barroc oc ido.-Urna cineraria. -Clasi f.: L. 
Batres' ', y lleva además una etiqueta marcada con el núm. 5547 azul. Está 
policromado a colores blanco y rojo oscuro sobre fondo crema claro. Su de­
coración, a rayas verticales, lleva, sobre la parte superior, dos franjas ho­
rizontales con motivos estilizados. No se hizo ninguna experiencia con es­
te ejemplar por encontrarse rajado. 

En la misma fotografía y marcados con las letras a, b, y e, pueden ver­
se tres probables timbales de barro cocido y policromado que afectan la for­
ma de olla, con seis asas en el cuerpo y que probablemente sirvieron para 
detener el parche restirado sobre' el cuello. 

19.-Este ejemplar, que aparece en la misma fotografía marcado con la 
letra a, tiene una cédula que dice: "Núm. 7 negro.-Civilización: totona­
ca (?).-Composición: barro cocido.-Urna cineraria.-Clasif.: L. Batres''. 
Ostenta además una etiqueta marcada con el núm. 4541 azul y un letrero 
en tinta negra que dice: ''Palmar, Huatusco''. Puede vérsele ilustrado a 
la tricromía en el primer lugar de la primera lámina de la "cerámica toto­
naca" de la obra ya citada del Arquitecto Marquina. Los colores de su po· 
licromía son blanco y sepia oscuro, sobre el fondo rojo del barro de la vasi­
ja. Su decoración aparece hecha a franjas horizontales con motivos estili­
zados, entre los cuales pnede verse el conocido con el nombre de ''Ilhuitl' '. 

Su altura es de 14.8 centímetros y st1 profundidad de 14.0 centímetros; 
el diámetro exterior de su boca es de 11.5 centímetros, el del interior del 
cuello de 7. 3 centímetros y el de su círculo máximo de 17 .O centímetros, 
siendo el espesor medio de sus paredes de O. 7 centímetros. R~stirado un par­
che sobre su boca, e;;cuchamos el sonido de RF: 6, ligeramente alto, en el 
centro y el qüe corresronde a un intervalo de tercera baja en la periferia. 
Su ,.;onoridad puede considerarse como muy bien timbrada. 

20.-Este ejemplar, que aparece en la misma fotografía marcado con la 
letra b, tiene una cédula que dice: "Núm. 3 negro.-Civilización: totona­
ca (?).-Composición: barro cocido.-Urnacineraria.-Clasif.: L. Batres''. 
Lleva además una etiqueta marcada con los núms. 4430 azul y 224-40 ne­
gro. Está policromado a colores sepia oscuro y blanco sobre el propio fon­
do del barro. Los motivos de su decoración, que está realizada a franjas 
horizontales, se forman de ojos o estrellas y de tortugas estilizadas. Tiene 
17.2 centímetros de altma to,al; su profundidad es de 16.5 centímetros, 
con diámetro interior en la boca de 12.4 centímetros. El ancho de su cuello 
es de 8.3 centímetros y el diámetro máximo del recipiente vale 17.5 centíme­
tros. Restirado el parche, escuchamos como sonido central un DO 6, ligera­
mente alto, y un I,A bemol 5, bajo, como sonido periférico. La sonoridad 
fué clara y perfecta. 

21.-Este ejemplar, marcado con la letra e en la misma fotografía, tie­
ne una cédula que dice: "Núm. 23 negro. -Civilización: totonaca (?). --Com-
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posición: barro cocido.-Crna cineraria.-Clasif.: L. Batres", y lleva tam­
bién una etiqueta marcada con el núm. 4495 azul. Los colores de su poli­
cromía son parecidos a los de las piezas anterioret>; su decoración es borro­
sa y no se efectuó ninguna experiencia por estar en malas condiciones el 
ejemplar. 

E.-EJEMPLARES TARASCOS 

En la fotografía núm. 83 pueden verse cuatro ejemplares ele posibles 
timbales del tipo que venimos estudiando, marcados con las letras a, e, d, 
y e, pertenecientes a la cultura tarasca. 

22.-Este ejemplar, que puede verse en la fotografía anteriormente ci­
tada marcado con la letra a, tiene una cédula que dice: "~úm. 2~456~8. i. 
E. s.~Nombre: vasija en forma de animaL-Material: barro.-Procúl: Co­
lima.-Civ. Tarasca:-Clasif: 1930' '. Esta pieza, en forma de vaso de boca 
ancha, carece de policromía, es de color gris oscuro y tiene cuatro pies que 
le sirven de sustentación. N o pudo efectuarse experiencia alguna, pues es­
tá rota. 

23.-Este ejemplar, que puede verse en la misma fotog-rafía marcado 
con la letra 1·, tiene una cédula que dice: "Núm. 2-1107.-S l.-E. 13.­
Nombre: vaso.-Material: barro.-Proced: Chupícuaro, Gto.--Civ: Taras­
ca.-Clasif: 1932''. Su color es de barro rojo, qnemado hacia sus bordes. 
Tiene 19.4 centímetros de altura por 1'!. 5 centímetros de diámetro exterior 
en su boca, 15.5 centímetros de diámetro interior en la misma, 17.5 centí­
metros hacia el cuello y 20.9 centímetros en su mayor dimensión. En sn 
fondo tiene un pequeiío agujero, probablemente hecho con posterioridad a 
su construcción y el g-rueso de sus paredes varía desde 0.3 centímetros en el 
fondo hasta 1.0 centímetros en el cuello. Colocado un parche sobre su bo­
ca escuchaüws como sonido central el I,A 5 y como sorlido periférico el rlo 
6, con entonación fija en todo el rfrm!o, siendo :m sonoridad poderosa y cá­
lida. 

24.-Este ejemplar, marcado con la letra den la misma fotografía, tie­
ne una cédula q11e dice: ''Núm. 2-1110.-S. l.-E. 13.-Nombre: \'aso cbn 
soportes.-Material: barro.-Proced. Chupícuaro, Gto.-Civ: tarasca.-Cla­
sif: 1932' '. Su forma es la de un vaso ancho y casi cilíndrico; descansa so­
bre tres pies huecos que refuerzan su sonido; carece ele clecora'ción y su co­
lor es gris oscuro, un poco quemado. La altura total de esta pieza \'ale 18.3 
centímetros, teniendo 14.7 centímetros a partir del reborde inferior; en es le 
reborde su diámetro exterior es de 16.3 centímetros y el ele su boca de 17.5 
centímetros, por el exterior y de 1--1-.7 por el interior. Restirado el parche, 
escuchamos como sonido central el DO 6 y como periférico el DO sostenido 
6, mas ;,¡¡ de tono, fijo en todo el círculo. La sonoridad fué poderosa, clara 
y brillante. 

Anales. T. VIll. 4! ~p.-71. 
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25.-Este ejemplar, qL1e puede verse en la misma fotografía marcado 
con la letra e, tiene una cédula que dicfo: "Núm. 2-1006.-S. 1.-E.-12.­
Nombre: copa.-Material: barro.-Proced: Chupícuaro, Gto.-Civ: taras­
ca.-Clasif: 1932''. La pieza que nos ocupa tiene forma de copa y está pin· 
tada de ocre desde su parte media hasta el pie, y de rojo en toda su parte 
superior. Al centro lleva una ornamentación de línea quebrada a color rojo, 
en faja gruesa. Su altura es ele 12.4 centímetros, SL1 profundidad de 10.9 
centímetros; el diámetro exterior de su boca vale 11.2 centímetros y el in­
terior 8. 2 centímetros; el espesor de sus paredes es de O. 7 centímetros apro­
ximadamente; el diámetro de su pie vale 10.4 centímetros y el de su gar­
ganta 7.3 centímetros. Restirado el parche sobre su boca, escu~hamos como 
sonido central un :\H bemol 6, si~ndo la sonoridad bien timbrada y cálida. 

F.-EJEMPLARES ARCAICOS 

26.-En la misma fotografía núm. íl3, letra h, puede verse un probable 
ejemplar arcaico de este tipo de timbales y que tiene una cédula que dice: 
"Núm. 1-549.-S. l.-E. 4.-Komhre: olla.-1\laterial: barro.-Proced.: 
Cuicuilco. -Civ.: arcaica.-La decoración corresponde probablemente a una 
serpiente. :-Clasif. 1932". Su aspecto es el de una olla con cuello en forma 
de campana y en su cuerpo tiene una (lecoracíón delineada con incisiones 
que, como se dice en su cédula, con toda probabilidad representa una ser­
piente a fajas pulimentadas. En el cuerpo Je la vasija se pueden ver veinti­
dós perforaciones, h~chas con posterioridad a su facttua. No pudo realizar­
se ninguna experiencia con este ejemplar por encontrarse m u y deteriorado 
en el borde de su boca. 

G.-EJEMPLARES DE TECALLI V ALABASTRO 

En la fotografía núm. 84 pueden verse nueve "vasos" que probable­
mente sirvieron, o pudieron haber servido, como timbales de este quinto 
tipo que venimos estudiando. Los números que corresponden a su clasifi­
cación, pues no ostentan ninguna cédula, así como las letras con que apa­
recen marcados en nl1estra fotografía, son como sigue: 

a.- c.-573.-7. 
b.- c.-575.-38. 
c.-35. 
d.-46 
e.- c.-570.-15. 
f.- c.-574.-1 (negro). 
g.-36 (negro). 
h.-37. 
i.--8294 (aznl).-22. 
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Prescott habla de estas piezas ele tecalli y de alabastro y al referir~e 

al ejemplar que ilustra en su lámina núm. 15 (''Instrumentos para los Sa­
crificios''), marcado con el número 1, cuyo ejemplar tiene un tubo cons­
truído del mismo material en su interior, adosado a la pared del vaso, y des­
pués de sostener que esta pieza y algunas otras que le son similares -pero 
que no tienen el tubo citado-, son vasos para los sacrificios, dice (l): ''So­
bre el uso de estas piezas no queda duda en qtlt era el de servir de vasos 
para recoger la sangre de las víctimas en los sacrificios, y rociar después con 
ella los cadáveres. En la última conquista ele Nayarit, hace setenta años, 
en el parte dado al Virrey y que comta en las Gacetas de aquella época, se 
habla de un vaso de tecall que tenía ese objeto, el que habiéndolo remiti­
do a México, no dudo que sea el mismo que existe en el Museo, remitido 
por el Sr. D. Ignacio Cubas, cuando envió por órden del Gobierno al­
gunos objetos que se conservaban en el Archivo nacional. En la Colección 
de Lord Kingsborougb y de M. \\-'arden en Inglaterra, se encuentran, 
según Mrs. Baradere y Saint Priest en sus Notas a las Expediciones de Du­
paix, vasos ele esta clase y de granito desenterrados en la Costa de los Mos­
quitos, habitada hoy por un pueblo bárbaro que no se ocupa de esculpir 
piedras. Ellos han sido litografiados y descritos por Mr. Tomas Posonal en 
las interesantes Memorias publicadas por la Sociedad de Anticuarios de 
Londres. He indicado las anteriores noticias, para hacer ver la analogía y 
semejanza de estos vasos que aleja la sospecha de que pudieran haber sido 
hechos después de la conquista por algunos indios que hubiesen procurado 
imitar la forma de algun vaso europeo. El hallarse adornados de lagartos, 
monos, pájaros y plantas, parece indicar haber sido obra de alguna tribu de 
la raza tolteca, y reílecsionando sobre la forma de los utensilios de que se 
servían los españoles en el siglo de la Conquista, se hace increíble que los 
soldados de Cortés hubiesen traído a México esta clase de vasos''. 

Por nuestra parte, nos limitamos a dejar sentada la posibilidad de que 
estas piezas hayan podido servir como pequeños timbales sordos, basándo­
nos en los tres criterios ya expuestos; y solamente consignamos los resulta­
dos obtenidos, después de realizada la experiencia del parche, que coloca­
mos en el ejemplar que aparece en nuestra fotografía, marcado con la le­
tra g. 

Este ejemplar tiene 22.5 centímetros de altura total, dE" los cuales co­
rresponden 18.0 centímetros a la profnncliclnd de su caja sonora y 4.5 cen­
tímetros a su pie, con el fonclo inclusive. Tiene 16.0 centímetros <le diáme­
tro en sn pie y 18.0 centímetros de diámetro en su boca, correspondiemlo 
16.5 centímetros de diámetro intE"rior. Restirado el parche, el sonido cen­
tral que escuchamos fué sor< sostenido 5 y E"l periférico DO sostenido 6, fijo 
para todo el cíi·cnlo. I,a sonoridad obtenida fué clara y vibrante. Este 
ejemplar ha sido ilustrado por el Dr. Peñafiel en el "Alhnm de Antigüeda­
des Mexicanas del M u seo Nacional'', así como el ''vaso'' que representa un 
conejo. · 

(1) Prescott.- "Conquista de l\Téxico," 18-1-6.·-'f. III. (Láminas). 
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CAPITULO II 

TEORIA ACUSTICA DE LOS TIMBALES 

PRECORTESIANOS 

1'res son los casos generales que pueden presentarse en los cinco tipos 
que hemos estudiado. 

Primero.-Huehue/1 pro¡'Jianu;nle didw, con gran abertura para la salida 
del aire en movimiento; 

Segundo.- Timbal propiamntle diclzo, con pequeña abertura para lasa­
lida del aire en movimiento; y 

1'ercero.-Timbal sordo, sin abertura para la :-;alida del aire en movi­
miento. 

Del primer caso ya hemos tratado en la teoría acústica y musical del 
huelmetl; nos quedan por examinar lo:-; otros dos. 

Desde el punto de vista de la tensión del parche en relaci(m COI! su diá­
metro -tanto para el segundo como para el tercer caso-, podemos admitir 
la misma teoría del P. Mersenne que aplieamos en el estudio de los hue­
huetls: 

N=CV T 
D 

Y esta es la ley que pudimos confirmar con algunas experiencias, ha­
ciendo variar -en forma aproximada-, la tensión del parche para un mismo 
instrumento, y notando la diferencia en la altura del sonido, cuando se ope­
ra con dos timbales, uno con parche de mayor diámetro que el otro, procu­
rando darles la misma o muy parecida tensión. 

Por lo que se refiere a los timbales del segundo tipo, para un mismo 
parche y a una misma tensión, probablemente la relación que existe entre el 
cupo de la caja acústica y la sección de la perforación de saliJa del aire, 
obedece a la relación establecida por la experiencia de Sundhauss, que ya 
hemos aplicado para los teponaztlis: 

l y~--· S 
N= sz4ov-­u 

Pero es evidente que en el caso de los timbales precortesianos, es prác­
ticamente imposible dar a los parches la tensión justa e indispensable para 
que la relación de Sundhauss se verifique, es decir, para que las tres varia· 
bies, el cupo de la caja acústica, la sección de salida del aire y el número de 
vibraciones, que en este caso depende del diámetro del parche según la ley 
de Merseuue, se encuentren en las mejores condiciones acústicas. 
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Podría intentarse el cálculo de la tensión necesaria para cada caso con­
creto, igualando las ecuaciones que expresan las dos leyes que hemos ci­
tado: 

Cv/ T 

D 

De donde: 

T 

Pero la Academia de Música Mexicana, dnrante el curso del año 
1933, no pudo intentar la comprobación de esta posibilidad por falta de g-a­
binete experimental, donde puedan medirse las tensiones calculadas en esta 
forma. Algunas observaciones importantes, qut! deben tenerse en cuenta 
para futuros estudios experimentales, quedaron ya consignadas en los re­
sultados de las experiencias realizadas con los E-jemplares ya citados en el 
capítulo anterior. 

CAPITUI,O III 

LAS CONCHAS DE TORTUGA COMO PEQUEÑOS 

PERCUTORES 

Ya dijimos en la introducción de esta obra que el empleo de la concha 
de tortuga, como pequeño instrumento de percusión, se presenta en todos 
los pueblos primitivos que a su alcance tLwieron al quelonio que le da ori­
g-en. Nuestros aborígenes Jo adaptaban para fines musicales extrayendo la 
partt! interior del animal hasta dejar únicamente el carapacho unido a las 
placas soldadas, que forman el peto de la tortuga. Sobre esta última parte 
golpeaban con la mano o con asta de ciervo o ele venado, obteniendo muy 
buenos sonidos, en razón de la g-ran caja de resonancia del instrumento. 
Entre Jos nahoas se conocía a la concha de tortuga con el nombre de t~votl 

(calabaza) y entre los mayas con el ele J.:ayab, según el obispo Landa, y 
también con el nombre de bcxelar, según el Prof. ele Leng-ua Maya A. Ba­
rrera Vázquez, del Museo Nacional. 

Numerosas son las representaciones que del uso de la concha ele tortu­
ga, como instrumento musical, se presentan en todos ntiestros códices, co­
mo puede comprobarse examinando algunas de las figuras del Códice Mu­
sical Mexicano. En todas estas representaciones el empleo ele este pequeño 
percutor es e vid en te, claro, y no necesita comentario alg-uno. 

Entre las estatuas de barro cocido que representan figuras de músicos 
tocadores ele concha de tortuga, citaremos, en primer lugar, la magnífica 
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colección de catorce ejemplares de músicos diversos que perteneció a M. 
Auguste c;enin y que en la actualidad se encuentran probablemente en · 
museos extranjeros, pero de cuya colección presentamos la fotografía núm. 
85 que tomamos del álbum de fotografías de la· Colección Genin, cuyo ál­
bum pertenece al Museo Nacional, y respecto de cuyos ejemplares dice el 
mismo señor Gen in: ''Todas estas estatuas, notables por sus orejeras (ya­
cacaztli) y narigueras (tepeyacaztli), provienen de las excavaciones que he 
practicado en el Territorio de Tepic, cerca de Ixtlán. En l.os alrededores 
se encuentra sepultada una ciudad, probablemente Zoatlan, o Tezoatlan 
(lugar donde brota el agua: tzo, salir, brotar; atl, agua; tlan, lugar) 
perteneciente a una civilización que no es la azteca ni la tarasca, aunque 
tiene de ambas. En esta región Wdbitan los pobladores de la sierra de Naya­
rit: las tribus huicholes, tarahumaras y aún algunas coras''. 

Como no conocemos ninguna deséripción detallada de estas importan­
tes piezas, excepción hecha de la primera de la izquierda, a la que corres­
ponde la letra a, procuraremos describirlas valiéndonos tan sólo de la fotogra· 
fía que presentamos, suponiendo que están policromadas, porque así apare­
cen otros ejemplares muy parecidos del Museo Nacional, algunos de los 
cuales representan también músicos, como adelante veremos. 

a.-Músico huichol, tocador de huehuetl de tipo bajo, del que ya tu­
vimos ocasión de hablar en la parte correspondiente a los Huehuetls en las 
Civilizaciones Precortesianas, y que puede verse con más claridad en la foto­
grafía núm. 45. 

b.-Diosa en cuclillas, probablemente la Cueraváperi de los tarascos, 
que bate dos semicápsulas, que bien pudieran ser címbalos percutores, o es­
pecie de grandes castañuelas. Su cara, estilizada en forma tarasca, parece 
simular, por las orejas que se prolongan hacia arriba y sobre los ojos, la de 
un jaguar. Lleva nn pequeño penacho de plumas, orejeras discoidales y un 
collar de grandes cuentas, del qne cnelga un pendiente de forma estn::llada 
que le llega al nacimiento de los senos. Sobre los hombros lleva dos ador­
nos dobles y circnlares snperpuestos. 

c.-Músico huichol, probable tocador de ocarina o silbato que, en acti­
tud sedente, empuña su instrumento con la mano derecha. Lleva braza­
let-es, collar de múltiples hilos, nariguera, orejeras de varias argollas super­
puestas, propias de músicos y juglares indígenas, y está tocado con un go­
rro en forma de casquete esférico. 

d.-Músico y cantante huichol que, sentado en cuclillas, bate por me­
dio de un asta de venado, que lleva en la mano derecha, una concha de 
tortuga que sostiene con la izquierda. Usa brazaletes, orejeras de múltiples 
argollas, nariguera, y está tocado con gorro cónico. 

e.-Músico y cantante huichol que, también sentado en cuclillas, bate 
una concha de tortuga en la misma forma que el anterior. Lleva los mismos 
adornos y su tocado fué probablemente el mismo qne el de la estatuita d, 
aunque a su gorro le falta el cono. Es de notar que en estas dos piezas la 
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técnica de la representación de los ojos y de la boca se limita a señalar pro­
fundamente los orificios vacíos, realzando sus bordes. 

(.-Músico huichol que bate una concha de tortuga. Lleva nariguera, 
orejera, y estú tocado con un gorro que tiene lateralmente los extremos pro­
longados. 

g.-Músico huichol que frota, por medio de un carac:olito que lleva en 
la mano derecha, Ull gran chicahuaztli que apoya sobre todo el brazo iz­
quierdo. Como los ejemplares anteriore~ lleva orejera y nariguera, y ade­
mús gorro semiesférico, policromado con borlas blancas. Sus ojos están 
realzados. 

/,.-Cantante huichol, tocador de concha de tortuga, que ejecuta en 
cuclillas. Lleva adornos como los anteriores y está tocado con sombrero 
cónico. Su cara ostent'l tatuajes. 

i.-Músico huichol, probable tocador de un instrumeüto de aliento. Es 
curioso notar, según puede observarse en la fotografía respectiva, que la re­
presentación de este músico tiene dos brazos derechos, uno que sostiene el 
instrumento y otro con el que lo tañe. 

j.-Músico huichol, tocador de concha de tortuga, que sostiene con la 
mano izquierda su instrume11to y lo bate con la mano derecha. Lleva oreje­
ras y nariguera, y está tocado con gorro como el de la figura(. 

k.-Músico huichol, tocador de un instrumento de aliento, probable­
mente una flauta del tipo tarasco. Lle,·a 11arignera y orejeras, y está tocado 
con gorro en forma de casquete esférico, como el de la figura c. 

t.- Músico huichol que toca de pie una bocina de caracol. Lleva los 

mismos adornos qne los anteriores. 
m.-Músico huicliol, tocador de un instrumento de aliento parecido al 

de la figura k. Llev;-¡ los mismos adornos que los ejemplares anteriores. 
n.-Músico huichol, tocador·de concha de tortuga, en actitud y con 

atributos iguales a los de las estatuitas_(, y k. 

En una de las vitrinas del Museo Nacional, correspondiente al salón 
de la cultura tarasca, se encuentra una estatuita de músico huichol, toca­
dor de concha de tortuga, policromada en rojo, blanco y negro, muy parecida 
a la que acabamos de describir y cuya cédula dice: ''No. 2-14R2.-S. l.-E. 
16.-Nombre: Figura masculina.-Material: barro.-Proced.: Ixtlán, Nayarit.­
Cult.: Tarasca. -Vasija.-La figura está tocando una concha de tortuga''. 

Esta figura la publicamos en la fotografía núm. 42, letra b, del estudio 
de los Huehuetls. Tiene aproximadamente 11.00 centímetros de altura y 
en el supuesto de que el ejemplar n, perteneciente a la antigua Colección 
Genin, tuviera las mismas dimensiones, hemos acotado la fotografía núm. 
il5 con el propósito de dar una idea de las dimensiones de estos importantes 
ejemplares. 

En la obra de Carl l,umholtz (l l aparecen 17 ejemplares de esiatuitas 
huicholes, procedentes de la región de Ixtlán (Rancho del Veladero y Jo-

(1) "El.:\Iéxico Desconocido" .-T. II.--l\ew York.-1904.-Láminns l y Y. 
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mulco), que el autor ilustra en las láminas I a V. Tres de esas estatuitas 
representan músicos que reproducimos en la fotografía núm. 85. Refirién­
dose a esta colección dice Lumholtz: (págs. 304 y sigs.) "En las figuras de 
Ixtlán se nota, sin duda, cierta semejanza con la clase común de las anti­
guas piezas de alfarería de esa parte de México; por ejemplo, los dedos de 
las manos y los de los pies son, con pocas excepciones, de igual longiturl. 
Los ejemplares del rancho del Veladero, que constituyen el mejor tipo de 
la localidad, son extraordinariamente bien modelados para ser de América, 
aunque en calidad y concepción no guardan comparación con los produci­
dos por los antignos zapotecas y algunas tribns nahuas. No obstante que 
el aspecto de las figuras es algo grotesco, están muy bien proporcionadas. 
El esfuerzo realista del fabricapte hace pensar o que era un gTan maes­
tro, o que las piezas fueron producidas por algún pueblo diferente. Las 
figuras de Ixtlán son particularmente interesantt:s por el hecho de que 
muestran el traje y adornos de cierto antiguo pueblo de México, su modo 
de usar el pelo y de pintarse el cuerpo, sus ocupaciones, armas y utensilios y 

la manera de sentarse de ambos sexos. Tienen pintados o figurados con ba­
rro collares de cuentas, pulseras, brazaletes y otros adornos. El material de 
estas figuras es de grano grueso y de terracota roja más o menos ennegrecido 
por el tiempo. No están bruñidas, sino extensamente pintadas de la cara y 

el cuerpo con color negro o blanco. A veces tienen amarillos el vestido 
y adornos ele la cabeza. mas para los otros, sin exceptuar los adornos de los 
brazos, orejas y narices, no se emplearon mas colores que el negro y 
el blanco. Donde aparece rojo es sólo el del barro mismo. Tienen huecos el 
cuerpo y la cabeza, y en algunos casos, los miembros, casi todas tienen 
dientes y un agujero detrás del occipucio.'' 

Por lo qne toca a las estatuitas que representan músicos, dice Lumholtz: 
"Las figuras a y b son vistas, de frente y de perfil, ele un músico que toca 
nna concha de tortnga con una asta de ciervo, comomnchas tribns surianas 
de México solían hacer. La decoración facial puede representar un cangre­
jo. El brazalete derecho tiene asegurada una concha pequeña. El cabello, 
reunido en una trenza que comienza en el frente de la cabeza, está enrolla­
do alrededor y detenido también por delante con la punta de la trenza me­
tida bajo el arranque de la misma. Alrededor del peinado hay enrollada una 
cinta cuya extremidad a5ciende hacia a tras por arriba de la cabeza''. A lo 
dicho por el autor debemos agregar que la concha de tortuga de que se tra_ 
ta está policromada, la oprime el ejecutante contra el pecho, teniEmdola co­
gida por el borde con la mano izqnierda, mientras que con la derecha la ba­
te con una asta de venado. El ejemplar procede del rancho del Veladero, 
Ixtlán y tiene 0.33 cm. de alto. 

La pieza representada en e es también nn músico tocador de concha de 
tortuga qne, sentado en cuclillas, ejecuta en la misma forma que el anterior. 
Lleva orejeras, nariguera y brazaletes, estando tocado con un casquete se­
miesférico. Tiede 0.317 mms. de altura. 
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Respecto al ejemplar d, dice Lumholtz: es un músico ocupado 
en tocar o raspar en un palo con muescas que sostiene con la mano izquier­
da. Le falta el brazo derecho, con excepción de la mano. La parte inferior 
de las piernas es blanquizca". Tiene 0.188 mms. de altura. 

Entre los obj dos encontrados en las excavaciones hechas en la antigua 
calle de las Escalerillas, durante el afio de 1900 y de las que ya hemos teni­
do oportunidad de hablar, se encontraron en <>1 templo de Macuilxóchitl 
cuatro ejempl:ues votivo~. en barro cocido, pintados de rojo, representando 
conchas de tortuga, precisamente en su papel de pequeños percutores. Es­
tos cuatro ejemplares puellen verse en la fotografía núm. 87, marcados eon 
las letras /i, i, 1:, l. y les corresponde la siguiente clasificación: 68S k 30, 
6W)-9-H, 6!\8-J-27 y 418 negro, México, E-;calerillas. Como estos cuatro 
ejemplares son iguales y los tres primeros están fragmentados, describiremos 
el último, que es el más completo: Aparece la concha ele tortuga perfectamen­
te clara, tanto por su parte inferior como por la superior; descansa ~u dorso 
sobre un rodete ele zacate trenzado como en el caso de los teponaztlis voti· 
vos, ya descritos en el primero de estos estudios, y cuyo rodete sirve para 
apoyar directamente en el suelo el instrumento, con la misma flnaliclad que 
en el caso de los teponaztlis; sobre el pecho dé! quelonio, que es por donde 
se golpea, aparece bien definida la asta de ciervo o de venado de que hablan 
los cronistas, y que sirve para batir el instrumento. rl' 

Según estos ejemplares votivos tres son las características de la concha 
ele tortuga, como instrumento musical empleado por los aztecas: 

l.-Apoyar el instrumento sobre un rodete de zacate trenzado, !Jite d,·s­

cansa diredamcnlc sobre el sudo. 
2.-Golpear sobre el pecho del quelonio. 
3.-Batir la caja con asta de ciervo o de venado, cuya naturaleza es de 

por sí dura y pudiera decirse irrompible. 

Las dos últimas características son comunes a los músicos tarascas, hui­
chales y mayas, como puede comprobarse con las estatuitas a que nos he­
mos referido con anterioridad para el caso ele los músicos tarascas y huicho­
les, y con el tocador ele concha de tortuga del vaso de Chamá, ya citado, pa­
ra el caso de los músicos mayas. Pero no sucede lo mismo con respecto a 
la primera característica: el músico tarasco, huichol o maya, no descansa la 
concha de tortuga sobre el suelo y por medio del rodete trenzado, sino que 
la lleva con la mano izquierda metida dentro de la concha. 

Desgraciadamente no conocemos ninguna representación azteca, en for­
ma ele estatua, que aclare la actitud del ejecutante de concha de tortuga, ya 
sea en marcha o en descanso. De cualquier modo resultan dos actitucle~: una 
para el músico qne transita ejecutando en concha ele tortug-a ( \'nso ele Cha­
má), o que tañe telllporalmente sentado (estatuitas huicholes) y otra proba-

(2) Véase Seler. (~esanunelte Abhandlungen.-Tonw li pág. oS7. Su des­
cripción es bastante explícita. 

Anales. T. VIII. 4~ Ep.-7:.:. 
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blemente usada cuando la ejecución era 1:-ng:-J y const:1nte, que es el ca~o de 
l:1s conchas apoyadas en el suelo por intermedio del rodete, como lo de­
muestran los ejemplares votivos del templo de Macuilxóchitl. 

Hn la misma fotografía núm, 87, Jet ra/, aparece otro eje m piar votivo 
de tortuga encontrado en las mismas excavaciones, y cuya clasificación es 
639-36-433. Méx. Escalerillas. Se trata ele una pequeña escultura en tc::on­
ilc que representa al quelonio completo, probablemente destinado al sacrifi­
cio con el fin ele qne su concha sirviera al culto del dios de la música. 

Tanto en los ejemplares d y e ele la fotografía núm. 85, que perteneció 
a la Colección Genin, como en los de la fotografía núm. 86 de la obra de 
Lumholtz, se confirman las citas de los primeros cronistas respecto al uso 
ele la asta de ciervo o de venatlo tomándola por la jmnta del cuerno, como si 
fuera un martillo, y sin raspar la ranuras de las placas del pecho del quelo­
nio, según afirman algunos autores equivocadamente. 

Los primeros cronistas de nuestras antigiie(lacies, principalmente los ele 
la península yucateca, enumeran entre el instrumental precortesiano la con· 
cha ele tortuga como pequeño percutor, así como su manera de emplearla. 
Entre los historiadores modernos debemos citar el texto de Juan Francisco 
Molina Solís (J): " •••• e!lwl-j>op (cabeza tle alfombra) era además el 
cantor mayor dirigiendo los cantos y los bailes. Tenía tambien a su cuida­
do y dirección los instrumentos músicos, como timbales, Ilantas, teponaztlis 
y conclzas de tortuga". (Cap. VII, Lib. I). El mismo an tor, refiriéndose a 
las ceremonias del matrimonio, dice: ''Mientras en la parte delantera de la 
casa (tankab) los músicos llenaban el aire y ensordecían con el sonicio de 
sus atabales, tunkules, flautas de hueso de \'enado, caracoles, mrapac!tos 
de tortu;;ra y tamboriles, en la galería sentábanse los hombres de dos en cios, 
o de cuatro en cuatro, alrededor de las esteras ele jnnco y empezaba el fes­
tín .... " (Cap. X). Y refiriéndose al baile de las banderas, dice: " .... 
era dirigido por el ho!.pop: lo ejecutaban ochocientos y más incliviclnos, 
llevando sendas banderolas, marcando a compás guerrero sin la más débil 
desinencia ni ciesbarajuste. Ia 1.onc!ta de tortug-a tañida con la palma de la 
Jmuw daba sonidos 1/i,[rubres y tristes q ne, acordes con los de las trompetillas 
y tunknles, acompañaban las estrofas de himnos guerreros''. (Cap. XI). 

Por su parte, el Dr. Seler dice respecto al instrumento de que venimos 
tratando 12

) : ''Las conchas de tortuga, llamadas áyotl en mexicano, menció­
nanse como usadas no solo en J\Iéxico, sino también en Yncatán, según el 
Obispo Lancia. El nombre kaJ·ab, con lo r¡uc se tanta, que se usaba entre los 
mayas para la tortuga, como símbolo o hieroglifo del decimoséptimo uiual 
o periodo de veinte días, párece referirse a este empleo musical cie su con-

(1) "Historia y descubrimiento y conquista rlc Yucatán, con una reseña 
ele la Historia .\ n ti gua <le esta pcn í nsnla". :\I éricla, Y nc. Imprenta y litografía de 
R. Caballero. 1096. 

(2) Disertaciones. E. :\I. N. Tomo 3. "Instrumentos musicales Centroa­
nlericanos''. 
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cha. Entre los antiguos mexicano~ era instrumento nsarlísimo el timbal de 
tortuga. Tocábase: en las ceremonias funerales: en la fiesta llamada Etzal­
cualiztli, destinada a rendir homenaje a los dioses ele la Llt1\'ia; en la de las 
montañas, o sea la Atemoztli: en la danza de mujeres, ''saltito'' en la fiesta 
Tóxcatl, y en otras ocasiones. Como puede yerse con bastante claridad en 
la figura 3 (artículo citado) golpeábase en la parte ventral ele la concha. 
Servía de mazo una asta de cien·o, como lo asegura también Cogolludo res­
pecto a Yucat<lll. Como ya dije antes, en mi sentir el sexto músico ele la 
orquesta del Códice Becker, (véase la figura citada) está representado con 
la concha de tortuga y la asta del ciervo. Y tambien veo tambores ele tortu­
ga en los instrumentos que en los grabados ..J. a 6 (véase el artículo citado) 
tocan las mujeres con las astas de ciervo''. Los g-rabados a r¡ne se refiere 
esta cita del Dr. Seler pueclen yerse también en el Códice Musical Mexica­
no qne preparamos. 

En apoyo ele esta opinión y como elato concreto acerca (le! nso ele la 
concha de tortuga usada en la cultura maya-quiché, en la forma que \'eni­
mos describiendo, puede verse la fotografía núm . ..J.6, que ilustra nnE'stro 
artículo sobre ef 1/uelwdl en las Civilizaciones Precortesian:1s, mostrando el 
desarrollo de nn \':lso de Chamá, en el que aparece, en el enarto lugar, un 
tocador de concha de tortuga con máscara de tejón, lle\'anclo :1lmismo tiem­
po que el carapaeho ele la tortuga, la asta con que lo tañe. 

~o se consen·an, que nosotros sepamos, ni en el l\1 u seo ~ acional ni en 
los regionales que hemos \'Ísitado, ejemplares precortesianos de concha de 
tortuga, por cuya razón nos vemos limitados a citar únicamente los dos 
de que habla Frederick Starr (l l , ele cuya obra tomamos la fotografía nÚm. 
88, en la q ne puede \'erse un a con e ha ele tortuga adulta de O m. -tu a U m. 50 
de largo, tocada con lzuesos ele venaclo y no con asta, procedente ele 
Cancnc, Chiap:1s, y qnc prohahkmcnte se llevaba "n~pensa al cuello, por 
medio del atado que "e \'e en la misma fotografía. 

C\ PTTUT,O [ \' 

PIEDRAS SONORAS 

Aunque hasta la feclwno hemos pocliclo localizar represf'nlación alguna 
QUE' vt:crclacleramente con\·enza resptcto al n~o ele las piedras sonoras, como 
instrumentos de percusión, (·nlas Ilguras de lo~ di,·ersos códices de nuestr:1s 
antigüeclacles: y aunqne tampoco hasta hoy l1:1yamos podiclo encontrar, ni 
un solo ejemplar precortesiano ele este instrumento, ya sea en el :tlluseo :=\a­
cional o en los regionales que hemos yisitado; su empleo como aparato per­
cutor usado por nuestros aborígenes, como ya quedó estalJlecido en la intro-

(1) "Kulcs lTpon the Ethnograpln· of Suuthern :\léxico". Figs. 25 ,. 51. 
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ducción de estos estüdios, está comprobado por los cronistas y viajeros. 
Prescott '<t) dice, por ejemplo: "Nada he encontrado en imitacion a las 
campanas e instrumentos de metal, que por medio de la percusion se hacen 
sonoros; pero en su lugar los aztecas sabían aprovecharse de algunas piedras 
calizas, qzu: llaman sonoras, y en efecto lo son de un modo admirable. Una 
de ellas se conserva en el Museo, aunque se ignora su origen: otras tres se 
encontraron en el Departamento de Querétaro, y tengo algunas esperanzas 
de que sean conducidas a esta Ciudad''. 

Hasta hoy no hemos podido localizar ninguno de los cuatro ejemplares 
de que habla Prescott. Sin embargo, en su obra ya citada aparece ilustrado 
un ejemplar, en forma de serpiente enrollada, que, según el autor, reposa­
ba sobre una Yerdadera concha de tortuga. 

Las únicas piezas, verdaderamente fehacientes, del uso de las piedras 
sonoras como instrumentos de percusión son los ejemplares votivos, deba­
rro cocido, encontrados en las ya citadas excavaciones de la calle de las Es­
calerillas, en el año de 1900, y que pueden verse en la fotografía núm. 87, 
marcadas con las letras a, b, e, d, e, .f y¡;, siendo de advertir que por afec­
tar las mismas figuras y tener las mismas dimensiones no tomamos la foto­
grafía de otros dos ejemplares más que, como los anteriores, existen en la 
vitrina de Macuilxóchitl en el salón ele la cultura azteca del Museo Nacio­
nal. 

Dos son las formas que presentan estos ejemplares \'Otivos de piedras 
sonoras, pertenecientes al templo de Macuilxochitl; en la primera, que es 
la de los ejemplares marcados con las letras a, by e de la citada fotografía, 
y con los números 645-22, 653-18, y 652-25 en las etiquetas respectivas, se 
utiliza el signo correspondiente al jeroglífico tetl (piedra), bellamente estili­
zado, tal como aparece en los códices, con tres escotadura" en cada extre­
mo que forman cuatro protuberancias. Al centro de la piedra aparecen las 
tres líneas curvas que la dividen diagonalmente, sirviendo de separación en­
tre los colores rosa y gris (los ejemplares están pintados de color rojo), de 
la misma manera que aparecen en las representaciones gráficas. La piedra 
descansa sobre un rodete trenzado cuyo objeto es el mismo que para el caso 
de los tcponaztlis y las conchas de tortuga; lleva una perforación al centro 
y precisamente en la cara que descansa sobre el rodete, viéndose por la par­

'te superior, en uno de los extremos, una pedrezuela en forma esférica, que 
indudablemente servía para batir la piedra sonora. Toda la piedra aparece 
representada como hueca. 

En la segunda forma, que es la de los ejemplares marcados con las le­
tras d, e,./, y g- de la citada fotografía, y con los números 651-21, 646-20, 

648-29 y 647-23 en las etiquetas respectivas, se representa a la piedra sonora 
como una cruz tosca y con las mismas caracterí~ticas, no sólo jeroglíficas, 
sino de posibilidades acústicas y de ejecución, con la circun.stancia de que 

(1) Prescott. "Conquista de México". Edición Cumplido, Tomo III. 
Lámina 22, que es la segunda de los Instrumentos Musicales de los Aztecas. 
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la perforación inferior es de mayor tamaño, abarc:mdo todo el espacio inte­
rior del rodete. 

Hablando ele estos mismos ejemplares, dice Seler (tl : ''Una interesan­
te y hasta ahora desconocida especie de instrumentos musicales se les apre­
cia en el dibujo 93 (véase nuestra fotografía núm. 87). Ko es más que sen­
cillamente la forma del hieroglifo fe!!, piedra, con una pequeña excrecencia 
nudosa en la parte superior ele uno de sus extremos y un agt1jero redondo 
abajo, cerca del otro extremo. Esos ejemplares reposan, lo mismo que los 
tamboriles ele madera, (se refiere a los leponaztlis) y las coraz:1s ele tortuga, 
sobre un rodete tejido ele zacate. Tal vez representan planchas sonoras de 
piedra o quizá se trate del instrumento musical que, con los requisitos del 
Afixco!tuacalli se hace (?) como fetzilamtl. Sahagún: Lib. VII. Cap. 20". 

El hecho de existir estos ejemplares votivos de piedras sonoras, ele­
muestra claramente el empleo de éstas como ,·erdaclero instrumento percutor 
entre los aztecas y probablemente la necesidad de qtte las piedras sonoras 
fuesen huecas, aunque sea e11 parte. 

A pesar del minucioso cuidado con que hemos revi-;aclo piedra por pie­
dra ele las que se guardan en el Salón de Monolitos del Museo Nacional, no 
hemos comprobado, como ya lo dijirhos, la existencia de algún ejemplar de 
piedra sonora; y siendo irrecusable el testimonio de l'rescott, suponemos 
que los ejemplares que indudablemente existieron en nuestro Museo, eles­
aparecieron durante el Imperio, guardán-dose en la artnaliclad en diversos 
museos ele Europa, como sucede con un ejemplar que sabemos existe en el 
M u seo Etnográfico del Trocad ero. 

CAPITULO V 

METALOFONOS O TAM~TAMS. 

Es muy probable que en las culturas aborígenes ele nnestro suelo se 
hayan utilizado, como instrumentos de percusión, los metalófonos o tam­
tamsl conocidos también con el nombre de ,R-oJiftOS en las cnlt u ras del extre­
mo Oriente; pero este parecer no lo hemos podido C'omprohar en forma irre­
cusable, porque hasta la fecha no hemos logrado encontrar algún ejemplar 
precortesiano de cualquier tipo ele metalófono, ya sea en el :1-.htseo NaC'ional 
o en los regionales que hemos tenido ocasión de visitar. 

Sin embargo, existe una noticia hien clara que nos da a conocer el his­
toriador Ixtlilxóchitl y que demuestra el nso de nn metalófono empleado en 
la torre que mandó construir el Rey Xetzahnalcóyotl, en Texcoco. al Dios 

(1) Cesammelte Abhandlungen. Tomo II. Pág. 887 _ 



Desconocido. Dice así Ixtlilxóchitl: (1) " .••. edificó un templo, frontero 
y opuesto al templo mayor de Huitzilopochtli, el cual además de tener cua­
tro descansos el Cú y fundamento de una torre altísima, que estaba edifica­
da sobre él con nueve sobrados, que significaban nue\·e cielos, el décimo, 
que servía de remate a los otros nueve sobrados, era por la parte de afuera 
matizado de negro y estrellado, por la parte interior estaba todo engastado 
de oro, pedrería y plumas preciosas, colocando al Dios referido y no cono­
cido ni visto hasta entonces, sin ninguna estatua ni forma sn figura. El 
Chapitel referido casi remataba en tres puntas, y en el noveno sobrado esta­
ba tlli instrumento llamado Chililitli, ele donde tomó nombre este templo y 

torre, y en él así mismo otros instrumentos musicales, como eran las cornetas, 
flautas, caracoles, y un artesón de nieta! que llamaban TETZILA CATF que 
sen•ía de campana, que con un martillo así mismo de metal le tañían, y tenfa 
casi d mismo sonido de zma campana; y uno a manera ele a tambor, qne es el 
instrumento con que hacen las danzas, muy grande; éste, los demás y en 
especial el llamado Chililitli tocaban cuatro veces cada día natural, que era 
a las horas .... que el Rey oraba''. 

De lo dicho por Ixtlilxóchitl se infiere que el Tetzilácatl era un verda­
dero metalófono, del tipo g-ong, batido con martillo de metal; y así lo com­
prueba Molina, quien refiriéndose a la palabra Tetzilácatl, dice así en su 
''Vocabulario'': ''Cierto instrumento de cobre que tañen cuando danzan o 
bailan''. (I l 

Por otra parte, en la lámina 26 del Códice de Viena o Indie Meridiana· 
lis, y cuya lámina se refiere a una gran fiesta aborigen, con los instrumen­
tos, adornos ele músicos y danzantes, disfraces y di versos prepara ti vos de 
fiesta, aparecen en la fila superior y en la segunda, parte derecha, ocho fi­
guras con tocado de fiesta, de las cuales siete tienen el ojo redondo y azul, 
característico de Tláloc, siendo la primera, que es la de la izquierda, la úni­
ca que no lo lleva, pues se le ve en forma de coyote. En esa lámina se ve con 
claridad que las mismas figuras portadoras del ojo ele Tláloc son humanas y 
llevan máscara o disfraz de diversos animales, según el orden siguiente: la 
primera, como ya se dijo, lleva cabeza de coyote; la segunda, pico de águila 
con lengua saliente; la tercera, cabeza de océlotl, también con lengua sa­
liente y colgante; la enarta sólo lleva pintado el rostro de rojo y amarillo, 
con una faja negra vertical que le atraviesa el ojo como en el tatuaje de Xi­
pe; la quinta lleva máscara de Tláloc; la sexta tiene la boca alargada, como 
de cipactli o cocodrilo; la séptima lleva, a guisa de nariguera, el pectoral o 
el sig-no de Xiuhtecuhtli o dios del fuego; y la octava, que es la última, lle­
va el rostro pintado de rojo, la boca de amarillo, pendiéndole de ella la cabe-

(1) Fernando de Alba Ixtlilxochitl.-Historia Chichimeca. IIIS. capítulos 44, 
45 y 46. Citado por Orozco y Berra en el Cap. IV, Lib. III, Tomo 39, págs. 320 y 
21 Je su Historia. 

(1) Según el Prof. Mariano Rojas, a quien sobre el particular hemos consul­
tado, Tetzilácatl significa "cosa hueca retorcida''. 



,. . según SahagrítL 
(a). lnstrumen~al·t¡nustc~;l~ según 8ahagún. 

(b). Fiestn de Huttzl opoc •. 
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za y parte del cuerpo de una víbora. Todas portan un tocado puntiagudo 
en forma de cono, con dos borlas colgantes, una a cada lado; y todas l!cz·an 
en la mano izquierda un disto ron otros dos más per¡ueños tonténtritos, pudién­
dose ver claramente que no son escudos, puesto que no los empuñan como 
es uso y costumbre de todos los pneblos, sino qne los llevan atran:sados en 
el brazo, teniendo la mano completamente libre. Las mismas ocho figuras 
empuñan con la diestra una especie de sonaja con mango y cinta colgante y 

roja en el extremo opuesto, advirtiéndose qne en los casos ele las figuras 3, 
6 y 7, se ve con toda claridad que se trata de un caracol, mientras q ne en 
los casos de las figuras 4, 5 y 8, no se ve con la misma e\·idencia y qne 
en las figuras 1 y 2 sólo pnede deducirse que es un caracol lo que llevan en la 
diestra por similitud con sus compañeros. Se percibe también qne no se tra· 
ta de mazos ni de instrumentos contundentes, porque en los ocho casos es­
tos instrumentos se ilexiotJan hacia atrás y los llevan los personajes con el 
brazo derecho levantado. Por estas razones es de suponerse que 110 se trata 
de instrumentos guerreros, ni de armas ofensivas y defensin1s, ~ino de un 
instrnmento musical, tal vez el Tetzi!áratl que cita Sahagún en su descrip­
ción de los instrnmentos llel J71i.uouaralli, es decir, de gongos o lliscos de 
metal, pintados a círculos concéntricos y golpeados o percutidos por mcd io 
de pequeños mazos ele caracol, que se manejan sujetos con una cinta o correa 
atravesada longitndinalmente. (Véase nuestra lámina núm. 24). 

En la ilustración gráfica que presenta Sahagún en el Códice Florentino 
<1-listoria de las Cosas de 11/ue¡•a Espaíía: \-ol. III-Libro \'III-Lámina 
XLVIII-pág. 70) respecto al instrumental precortesiano, según puede ver­
se en nuestra fig. 8, letra a, aparece, en el áng-ulo i7.quienlo de la parte su­
perior, un objeto de forma rara, que más parece una concha ele mar, en 
cuyo frente se ve nn agujero ele suspensión y al cual aludiendo el Dr. Seler 
dice en sn estudio citado que puede ser el instrumento td.:ildmt!, según lo:­
requisitos del Mixcouacalli. Nosotros, juzgando por la forma que bien pu­
diera haber sido representada en posición horizontal y no de frente (disco) 
creemos', fn ndándonos en otra figura del mismo Códice, (Vol. I-Libro III 
Lámina XVIII, figura 2) que puede verse en nuestra figura ll, letra b, en la 
que aparece un individuo tañendo un disco con toda claridad, que se trata 
del instrumento citado por Sahagún y definido por Seler como el tdzi!ámt!. 

Si al testimonio de Ixtlilxóchitl y a la interpretación que en la cne~tión 
de que se trata damos a la lámina número 26 del Códice de Viena, ~e agre­
ga que en los Libros de Tributos suelen encontrarse grandes discos que afec­
tan la forma de posibles metalófonos, precisamente del tipo gongo a que se re­
fiere el cronista indígena, resulta muy probable que los metalófonos o tam­
tams fueran utilizados por nuestros aborígenes, por lo menos en Texcoco y 
en Oaxaca, de donde procede el Córlice de Viena, aunque, como ya dijimos, 
hasta la fecha no hemos podido localizar ningún ejemplar que en forma 
fehaciente compruebe esta posibilidad. 
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CAPITULO VI 

CHICAHUAZTLIS Y OMICHICAHUAZTLIS 

Entre los peqneños percutores utilizados con fines musicales por nues­
tros aborígenes, merecen especial atención los tipos conocidos con los nom­
bres de clticalzua,stlis y omidzicalmaztlis. 

El chicahuaztli(tl es un bastón de pequeñas o grandes dimensiones en 
cuyo cuerpo, y más generalmente en su parte superior, se practican incisio­

nes y cavidades que alojan ped1:ezuelas para formar una o varias sonajas; y 
el omichicahuaztli es un hueso humano o de animal en cuyo sentido trans­
versal se practica una serie de estrías o hendeduras paralelas, formando una 
serie de mt1escas, que prodncen, por medio del frotamiento con cuerpos du­
ros, sonidos y ruidos suficientes para entregar valores rítmicos. 

Es frecuente entre los autores que han tratado ele la música y del ins­
trumental precortesiano entender por chicahuaztli un palo con muesras, es 
decir, una imitación en madera del omichicalzuaztli; pero como no hemos en­
contrado hasta la fecha ningún ejemplar precortesiano de palo con muescas 
y por el contrario sí podemos decir que éste es el resultado de una evolu­
ción del omichicahnaztli, que aun persiste hoy en día entre las tribus indias 
del norte de la República y dd sur de los Estados Unidos, en forma de una 
vara de madera dura con una serie de muescas transversales, nos parece 
que debe reservarse el nombre de cllicahuaztli (palo sonador) para la sona­
ja que se construye en el extremo o en el cuerpo de un bastón (:2) • De hecho, 
y este es el punto importante para la organografía precortesiana, dos son 
los tipos de instrnmentos que en este capitulo interesa distinguir: el bastón 
con sonaja en su cuerpo o en el extremo superior (que llamamos chicahuaz­
tli) y el hueso con muescas (qne llamamos omichicahuaztli) o su derivado 
el palo con muescas. 

A.-CHICAIIUAZTUS 

Son bastante frecuentes en llllestros códices o manuscritos indígenas 
de las diversas cultura,: ele nuestro suelo, las representaciones de chicahuaz-

(1) \'éase el interesante artículo de Seler: ''Antignas sonajas de hueso, me­
xicanas". E. :\f. ?\. Tomo 1I, págs. 279 y siguientes. 

12) A este instrumento lo llama el Dr. :\liguel Calindo en su •'·Historia de la 
l\lúsica :\Iexicana" 19.l:l , Aroc!timluw:dli, de ayo ti, calabaza y dliaz!waztli. palo 
sonador, desig1wción que no aceptamos porque hasta la fecha no hemos encontra­
do ningun bastón con calabaza en el extremo, a guisa de sonaja. 
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tlis y de tocadores de chicahuaztli, razón por la cual nos parece inútil con­
signarlas. Baste decir que en la mayor parte de las veces se trata de divini · 
dades, de sacerclotes o ele músicos gt1iadores de danzas que empuñan el chica­
hnaztli; ya sea como distinción ele rango o jerarquía, en cuyas ocasiones se 
trata propiamente de bastones ele mando, como por ejemplo, en el caso del 
dios ele los pochtecas o en el ele Xipetotec (véase lámina 25 letra e), di vin i­
dad agraria a quien llamaban los mexicanos Cl!Íccílmac( 1

) por ''el chicahuaztli 
que llevaba en la mano, la sonaja, símbolo y emblema de la fecundidad que, 
a manera de cetro, llevaban los dioses que de alguna manera estaban liga­
dos con los productos de la tierra"; bien durante las ceremonias relig-iosas 
en que los sacerdotes y cortesanos portaban el chicahuaztli, también en se­
ñal de jerarquía o mando; o bien entre los músicos profesionales y guiado­
res de danza para acompañar y ritmar los sones y danzas, como es tradicio­
nal en nuestros aborígenes, principalmente entre los tarascos y hnicholes. 

Entre las representaciones de tocadores de chicahnaztli, que en forma 
de estatuitas de barro cocido se conservan en nuestros museos, solamente 
podernos citar la bella pieza ele origen totoilaco que puede verse en la foto­
grafía námero 90, letra a. Esta estatuita lleva el número 24 y carece ele cé­
dula y de clasificación, exhibiéndose en la vitrina central del salón de la 
Cultnra Totonaca. 

En el lote musical encontrado en la antigua calle ele las Escalerillas y 

del que ya tnvimos ocasión de hablar, existen tres ejemplares votivos 
de tezontle, toscamente labrados, y uno de barro cocido qne lleya tres cáp­
sulas en el cuerpo y una bella flor estilizada en el extremo superior, pintado 
de rojo y finamente ejecutado. Los cuatro ejemplares pueden yerse en nues­
tra fotografía número 89, marcados con las letras d, <.', f y g-, respectiva­
mente. 

Por lo que toca a yerdaderos ejemplares precortesianos ele chicalmaz­
tlis, solamente hemos podido localizar el que aparece en nuestra fotografía 
número 108, cnya pieza pertenece al Museo Regional del Hstaclo de :Yléxi­
co, en Tol u ca, y que es nn ''Bastón de Xipe", segÍln dice la cédula que le 
corresponde. Trátase del único ejemplar precortesiano de que tenemos no­
ticia. 

En el Museo Etnográfico del Trocadero se conserva un bello ejemplar 
de chicahuaztli (bastón de mando) tallado finamente en madera, que repre­
senta una mano humana con los dedos abiertos y, sujetando, entre el pulgar 
y el índice, una cabecita de cien-o. Lleva elnámero l<J-135, tiene 22 centí­
metros ele largo por 10 centímetros ele ancho y procede ele viejas excava­
ciones practicadas en la ciudad de T\féxico, en el antiguo barrio de Santia­
go Tlaltelolco. Hamy ilustra y describe esta pieza en sus Ca!crías .rlmcri­

cancs del llfn1co dd Trocadero, ele cuya obra tomamos la parte correspondien­
te en nue~tra fotografía número 92, donde puede verse la pieza ele qne se 
trata marcada con el número 3. 

(1) l'rancisco Plaucarte y Navarrete.-"Prchistoria de l\léxico". 1923. 
Anales. T. VIII. 4~ Ep.-7~l. 
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Como ilustración de este pequeño percutor pueden verse los cinco ti­
pos de chicahuaztlis que aparecen en nuestra lámina número 25 letra b, así 
como el que tomamos del Atlas de Durán, que apare.ce en la misma lámina, 
marcado con la letra a, el cual se construyó aprovechando quizás una caña 
de bambú. 

B.-OMICHICAHUAZTLIS 

Respecto al omichicahuaztli que, como ya dijimos, es un hueso humano 
o de animal con estrías transversales, lleva por lo común y atado a uno de 
sus extremos por medio de un cordón, un caracolito o una pequeña concha 
con el cual se frota. 

Sus representaciones en los códices no son muy abundantes, aunque sue­
len verse músicos tocadores de omichicahuaztli en los conjuntos musicales 
en los que puede apreciarse con claridad el empleo de este instrumento de 
percusión, como por ejemplo, en el que aparece en la página 24 del Códice 
'!'roano que estudia el Dr. Seler en su artículo sobre los ''Instrumentos Mu­
sicales Centroamericanos" ya citado; en la figura 24, letra a, del Códice de 
Dresden o en la figura 24 del Códice Trocortesiano, para no citar sino tres 
ejemplos. 

De estatuitas de barro que representan tocadores de omichicahuaztli, 
podemos anotar la marcada con la letra d, que puede verse en nuestra foto­
grafía número 86, que ya describimos al hablar de las terracotas de Ixtlán 
a que se refiere Lnmholtz en su obra ''El :tlféxico Desconocido'', y el bello 
ejemplar policromado, que aparece en nuestra fotografía número 85 marca­
do con la letra g, que ya también describimos y que perteneció a las colec­
ciones de M. Auguste Genin. 

Entre los ejemplares del lote musical de la antigua calle de las Escale­
rillas, ctebemos citar numerosos ejemplares y fragmentos de omichicahuaz­
tlis ¿¡ofiz,os, hechos en barro cocido y pintados en color rojo, siete de los cua­
les aparecen en nuestra fotografía número 89, marcados con las letras ¡,, i, 
j, k, l, m y n, todos ellos llevando adheridas unas pequeñas varillas provis-
tas de mango. 

Respecto al uso del omichicahuaztli en los pequeños conjuntos orques­
tales de nuestros aborígenes, o en las danzas y ceremonias rituales, son bas­
tante conocidas las descripciones de la mayor parte ele los primeros cronis­
tas. Entre los maestros modernos, el Dr. Seler, en su estudio citado, se ocn· 
pa de ello con la mi uncia y segUridad que lo caracterizan y el Prof. Beyer\ 1), 

dice respecto a este pequeño percutor: "Eritre los instrumentos con que los 
mexicanos hicieron música en tiempos precortesianos, se encuentra uno 
muy curioso .... Consistía este artefacto en un hueso o cuerno que tenía he­
chas muescas en un lado y que se tomaba con la mano izquierda, mientras 

(1) "Revista ele Rcvistas".-l\féxico, 9 ele enero ele 1921. Arqueología mexi­
éana.·-' 'Un instrumento musical de los antiguos mexicanos. La sonaja de hueso''. 
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que con la otra se frotaba con una concha o nn homóplato, haciéndolo n·so­
nar muy triste, como dice un antiguo autor. El nombre mexicano ele este 
extraño instrumento fué omic!timlma.c:!li, ele ómitl, hueso y chimh11aztli, con 
que se Iza ce fuerte, al uclienclo a una ceremonia pagana C1 J. N o solo se han 
conservado varios ejemplares ele estos objetos en diferentes museos, sino 
que hasta hoy día algunas trib11s de México y en el sur ele Estados Unidos 
emplean un instrumento muy parecido en sus ceremonias, o sea un bas­
tón con muescas que es raspado con un homóplato notro palo. (Tarahuma­
res, pápagos, hopis, etc.) Los hnicholes usan todavía el mismo i nstrumen­
to de hueso''. ''Evidentemente la forma original del omichicahuaztli es la 
de huesos de n111erto y su funcion principal la de sen,ir ele instrumento mú­
sico en ceremonias fúnebres. En este sentido está mencionado por losan­
tiguos autores en las descripciones que hacen de las exequias de reyes y 

grandes guerreros, y así se explica facilmente su adorno con el alma dd ¡;Ne­

rrero muerfo. También su empleo por los hilicholes en los preparativos de 
la caza viene, según Seler, de esa idea de que se entone el canto de muerte 
para los venados, ejerciendo con esto un acto ele magia. La vara estriada, 
en uso entre los tarahumares e indios ele los Estados Unidos, sería 1111 susti­
tuto o una derivacíon ele la forma primordial hecha de hueso". 

Por su parte, Karl I,.umholtz, en sn obra ya citada, refiriéndose a la 

ca.::a del 7Jenado como rito entre los huiC'lwles, dice: (Tomo Il, pág. 15::1) 

'' .... se considera muy eficaz para hacer caer al venado en la trampa el fro­
tar dos huesos estriados ele venado, a fin de producir un ruido que sin·a de 
acompañamiento al canto de los cazadores. Cógese para ello, asiendola ele la 
punta con la mano derecha, una cápsula que se restrega contra las muescas 
del otro hueso asido con la izquierda''. Y en la pág. 416 del mismo tomo 
describe y detalla su descubrimiento de ''veintiseis huesos estriados'' en su 
mayor parte fémures y tibias, cuatro de cuyos ejemplares, que el autor ilus­
tra por medio de una fotografía, pueden verse dibujados en nuestra lámi­
na número 25, letra e. 

Numerosos fragmentos de omichicahuaztlis se encuentran en l8s vitri­
nas del Museo Nacional, y de los museos extranjeros, correspondientes a 
las varias culturas de nuestro suelo, pero solamente nos referiremos a los 
ejemplares más o menos completos que han sido estucliaclos e ilustr8dos por 
diferentes autores, entre los cuales debemos citar al Dr. Seler, Callegari, 
Beyer, Hamy, Montes de Oca_, Rubén M. Campos y el Dr. J\Iignel Ca­
lindo. 

l.-EJEMPLAR 1\TM. 16 DEL M1.~SI•:O XACIONAL 

Este ejemplar puede verse en nuestra fotografía número l)(l, marcado 
con la letra c. Lleva el número 16, carece de cl8sificación y cédula y se 
exhibe en una de las vitrinas centrales del salón de la Cultura Zapoteca; tie-

(1) Nos parece que dtimlmaztli significa j>alo sonador, apoyúnclonos en Saha­
gún. 
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ne 19.8 centímetros de largo y representa una culebra con un lazo en el 
cuello, tal y como se ven en algunos mangos de sahumador. 

2.-EJEMPLAR ARCAICO DEL MUSEO NACIONAL 

Este ejemplar, qt1e puede verse en una de las vitrinas que guardan pte­
zas de culturas arcaicas en el Salón Tarasco, está tallado en un hueso de 
venado y probablemente sea el mismo a que se refiere Lumholtz en St1 obra 
ya citada, de la que tomamos la figura marcada con la letra den nuestra lá­
mina número 25. 

3.-E]EMPLAR LABRADO EN UNA COSTILLA DE 

BOX AMERICANO 

En el Departamento de Arqueología del Museo Nacional, se guarda sin 
clasificación ni etiqueta alguna, el precioso ejemplar de omichicahuaztli, la­
brado en una costilla de box americano a que nos referimos. I•:sta pieza la 
ilustró el Dr. Peñafiel en su A!bum de Antigüedades ¡Jfexicanas, de cuya 
obra tomamos nuestra fotografía n(uuero 91. El Dr. H. Beyer; en su estu­
dio ya citado (1921), la describe así: "En nuestro Museo Nacional de Ar­
qt1eología, Historia y Etnografía, existen algunos ejemplares completos y 
varios fragmentos que provienen de las excavaciones .... El mismo Museo 
posee desde hace tiempo una sonaja hecha de un hueso fósil .... Es una cos­
tilla de Box americano, que en st1 lado cóncavo ostenta las ranuras, mien­
tras el otro se halla embellecido por una decoracion grabada. Todo el !me­
so está transformado en víbora de cascabel, terminando por un lado en la 
cabeza del reptil y por el otro en una representacion estilizada de Jos casca­
beles''. 

Por nuestra parte debemos decir que se trata de 1111 precioso e inestima­
ble ejemplar de omichicahuaztli, labrado en una costilla fósil de box ame­
ricano que, como dice el Prof. Beyer, representa una víbora de cascabel es­
tilizada, que se inicia en un extremo con la cabeza del reptil y termina por 
el otro con una representación de los cascabeles de la cola. Por la parte in­
terior de este omichicahuaztli aparecen las muescas, mientras que por la exte. 
rior, además del fino tallado de la cabeza, se distingue el cuerpo estiliza­
do con dos fajas torcidas, tal y como aparecen éstas en los códices mixte­
cos. En ambos extremos de la pieza se ven dos pequeñas perforaciones 
para suspender el instrumento al cuello del ejecutante, probablemente por 
medio de un cordón. 
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4 -EJEMPLAR DE CHOIXLA 

En el Departamento de Antropología Física del Mt1seo Nacional se con­
serva un omichicahuaztli de 40 cm. de largo aproximadamente, que pue­
de verse en nuestra fotografía núm. 109, letra a. Está hecho en un fémur 
humano con simples estrías y sin decoración alguna. La cédula correspon­
diente a esta pieza dice: ''C!asif.: Fémur izquierclo.-Sexo: Masculino.­
Hdad aprox.: Aclulto.-Proced.: Cholula, Puebla. -Tribu.: T!axcalteca. 
-Carácter especial: Trabajarlo con muescas transver~alcs y artificiales.­
Epoca: Prehispánica.'' 

S.-EJEMPLARES DE TACAMBARO 

En el mismo Departamento se conservan, como parte ele un lote de hue­
sos humanos, los siete ejemplares ele omichicahuaztlis, en su mayoría incom­
pletos, que pueden verse en nuestra fotogrnfía núm. 109, letra b. Todo~ es­
tán hechos con simples estrías y sin decoración alguna. La cédula de estas 
piezas dice: ''Huesos humanos con muescas artificiales encontrados en un 
sepulcro prehispánico en terrenos de la Hacienda del Mayorazgo, Potrero 
del Ahuacatillo, Distrito de Tacámbaro, Estado de Michoacán, en agosto de 
19 25. Son fragmentos pertenecientes a dos esqueletos i\ y B.: A 1 y A 2 
fémur. B 3 tibia. B -1- y 5 peroné~. B 6 fragmento del cráneo del mismo es­
queleto. 7 A: Argollas de cobre encontrarlas en el esqueleto A. Obsequio 
ele! Sr. Ignacio de la Lama de Morelia, Michoacán.'' 

6.-EJE:\1PLAR DEL MUSEO ETNOGRAFICO DE ROMA 

Este ejemplar, que ilustra el Dr. Peñafiel en la página 123 de su ''In­
dumentaria" y que puede ,-crsc en nuestra fotografía número 92, marcado 
con el número 1, cuya fotografía tomamos de la obra citada, pertenece al 
Museo Etnográfico de Roma. Según Hamy, tiene la cabeza del fémur en 
que está construído incrustada de mosaicos. En la fotografía se Yen con to­
da claridad las escotaduras del instrumento, así como cuatro perforaciones 
que lo atraviesan en su cuerpo. Hacia el extremo de la pieza se puede obser­
,·ar una cadenita, indudablemente postcortesiana, de la que pende un cara­
col para raspar en el instrumento. El ejemplar a que nos referimos ha si­
do ampliamente descrito por Pegorini. 

7.-EJEMPLAR DE LA COLECCION DORJ<:1\II3ERG 

Esta pieza, que puede Vérse en la misma fotografía marcada con el nú­
mero 2 y dibujada por el Dr. Eduardo Seler, perteneció a la Colección Do­
remberg ele la C. de Puebla. Está labrada en un fémur humano con catorce 
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escotaduras y tiene grabada una cabeza de guerrero que, según Ja minucia· 
sa descripción que de ella hace el Dr. Seler (tl , es ''el alma del guerrero 
muerto''. 

8 y 9.-EJEMPLARES DEL MUSEO DEL TROCADERO 

El Museo del Trocadero, en París, posee seis ejemplares de omichica­
huaztlis, cuatro lisos y dos g-rabados. Estos últimos solamente son fragmen. 
tos y aparecen ilustrados bajo los números 51 y 52 en la plancha número 
XVII de las Galerías Americanas del Museo del Trocadcro del Dr. Hamy, 
que reproducimos en nuestra fotografía número 92 con los números 4 y S. 
El primero de ellos tiene grabadá una cabeza de águila con pedernales en las 
plumas y el segundo, una cabeza de guerrero muerto muy parecida a Ja del 
ejemplar Doremberg. De estas piezas se ocupó con detalle el Dr. Seler en el 
artículo citado. 

10.-EJEMPLAR DEL MUSEO DE FLORENCIA 

En el estudio del Prof. H. Beyer a que ya nos hemos referido, cita este 
maestro el ejemplar de fragmento de omichicahuaztli perteneciente al Mu­
seo de Antropología y Etnografía de Florencia. El dibujo de esta pieza lo 
tomamos del mismo autor y aparece en nuestra lámina número 25, letra f. 
Se trata de un ejemplar labrado en una costilla de manatí con trece mues· 
cas, este ejemplar ha sido estudiado, entre otros, por el Dr. G. V. Ca­
llegari, (:Jl y por Pegorini quien le asigna 21 cm. aproximadamente de 
longitud. <3 l 

11.-EJEMPLAR DEL DOCTOR ENRIQUE E. MEYER 

El conocido arqueólogo, Dr. Enrique E. Meyer, posee en su colección 
particular el precioso fragmento de omichicahuaztli labrado en una tibia de. 
recha humana, que ilustramos por vez primera en nuestra fotografía núme­
ro 110 y en el dibujo correspondiente que le es anexo. Este ejemplar procede 

(1) "Antiguas sonajas de hueso mexicanas." E. l\1. N. Tomo JI, págs. 279 
y siguientes. 

(2) "Alcuni oggetti l\1essicani Antichi" del Museo Antropológico Etnográfi. 
co di Firenzc. Pág. 11. 

(3) En la obra "Notice sur les Trabeaux Scientifiques de M. le Docteur Ca­
pitan.-1911.-"Archéologie Américaine", pág. 213, presenta este sabio un omi­
ehicahuaztli de procedencia mexicana, otro de los zuüis, con omoplato para ras­
par, y un tercero (fig. 126 de su obra) que procede de la Baja Dorcloña con enta­
lladuras muy semejantes a las de nuestros omichicahuaztlis; y habla de la compa­
ración que se ha hecho entre el instrumento que nos ocupa y las piezas semejantes 
que provienen del período cuaternario superior del Valle de la Vézére. 
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del Estado de Hidalgo, más allá de Meztitlan, hacia el rumbo de la sierra; 
fué aclquiriclo por el Dr. Meyer en 1932, tiene 17.5 centímetros ele longitud 
y nueve muescas talladas. El Dr. Meyer, que nos permitió estudiar, foto­
grafiar y dibujar esta pieza, tuvo la gentileza ele dictarnos la descripción del 
fino grabado que se encuentra en el tercio superior de la miswa: "Ocupa el 
dibnjo en cnestión parte de la cara interna, de la cara anterior y de la cara 
externa de la tibia. Como base se descubre una xiucoatl cnya mitad de su 
cuerpo está cubierta por un medio disco solar. Dos plumas de águila (emble· 
m a q ne también es solar) adornan la cabeza y la parte final ele la cola del 
reptil que porta dos crótalos. De por encima del disco solar se asoman, algo 
qne bien pudieran ser dos púas de sacrificio o bien dos tÍcai!s, profusamente 
adornados; distinguiéndose, entre otras cosas, unos como discos de papel 
con dibujos de ulli y otros elementos que acaso sean las conocidas borlas 
que dicen o se refieren a los sacrificios. De entre estos dos carrizos o púas, 
lo mismo que a los lados, se ven surgir unas hojas largüs y finas que no 
cuesta trabajo identificar con las del carrizo mexicano que antignamente se 
denominó tÍcail. La finura y lo exquisito del dibujo recuerdan, desde luego, 
la mano de la civilización tolteca.'' 

* * * 
En la lámina 24 del Códice ele Yiena, aparece una figura que reproduci­

mos en nuestra lámina 25, letra g, que representa al dios Quetzalcoatl, en 
su personalidad de Ehecatl, asiendo el omichicahnaztli con nna mano, mien­
tras que con la otra lo raspa coh un hueso, probablemente un omoplato, 
pero con la curiosa circunstancia ele apoyar directamente el omicbicahuaztli 
sobre una calavera, natural o artificial, mas en todo caso hueca, que le sir­
ve ele resouador. Este importante dibujo nos prueba d uso del omic!ticalmasili 
apoyado sobre una cafa resonculora y nos explica la finalidad ele las piezas de 
barro cocido y policromado que se encontraron en las excavaciones ele la 
antigua calle ele las Escalerillas a inmediaciones del templo de J\lacnilxó­
chitl y que se conservan actuahnente en nuestro Museo Nacional. Dichas 
piezas pueden verse en nuestra fotografía número 93, marcadas con las letras 
.f y g y tienen la siguiente clasificación: 17 negro, 5097 azul y 16 negro, 
5096 azul. Su existencia n~s demuestra con certeza que el resonador que 
utiliza la figura ele la lámina 2-1- del Códice de Viena es nna pieza ele 
harro cocido colocada sobre un rodete de zacate, o directamente apoyada so­
bre el suelo; y también nos permite inferir que esta manera ele cjE'cutar, 
apoyando el hueso con muescas sobre el resonador, es la mihiJJa que en la 
actualidad emplean toda vía los indígenas de Arizona, en los Estados U ni­
dos, y los del norte de Sonora, en nuestro país, sobre todo los cahitas y pá­
pagos, que ejecutan en su ''ara co1t nmescas-chicahuaztli-, apoyándola 
sobre un tecomate sumergido en una vasija con agua. 
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CAPITULO VII 

SONAJAS, CASCABELES Y DEMAS 

PEQUEÑOS PERCUTORES 

A.-SONAJAS 

Ya se dijo en la introducción de estos estndios que la Naturaleza mis­
ma proporcionó al hombre primigenio los primeros modelos del pequeño 
percutor conocido con el nombr~ de sonaja. 

Una gTan variedad ele frutos -entre otros los cncnrbitáceos-, sirvie­
ron a nuestros aborígenes de sonajas, desde los tiempos primitivos hasta las 
épocas del máx:imo desarrollo de sus culturas, y aun les siguen sirviendo en 
nuestros días. Así por ejemplo, la tradicional sonaja llamada !uudz en Yu­
catán, que se obtiene del drbol de !a jícara (1 u nch). Es un fruto en forma 
de cápsula esférica, que tiene de 20 a 25 centímetros de diámetro y de 2 a 3 
milímetros de grueso en la corteza, nace directamente pegado al tronco o 
a las ramas gruesas del árbol, de donde lo desprenden los naturales para u ti­
lizarlo, ya seco, en la confección de sonajas hasta de las dimensiones ya cita­
das y de carracas con ejemplares de 8 a 10 centímetros de diámetro, que em­
plean como sartales en sus bailes y fiestas, a manera de brazaletes y de 
ajorcas. 

Sería inútil y prolijo tratar de describir y clasificar los ejemplares de so­
najas aborígenes que se construían y construyen utilizando cápsulas de fru­
tos naturales. Según nuestro parecer, basta con reconocer los tres tipos si­
guientes dentro de los cuales existe una gran variedad: 

l.-Sonajas sin mango, obtenidas directamente de la naturaleza, tan 
sólo con poner a secar el fruto. 

2. -Sonajas con mango, ambos en una sola pieza, obtenidas directa­
mente de la Naturaleza; y 

3.-Sonajas con mango adicional, obteniendo la cápsula directamente 
de la Naturaleza y adaptándole posteriormente el mango. De este tipo pue­
den verse algunos curiosos ejemplares taral!umares y huicholes en la obra 
ya citada de Karl Lumholtz. 

Muchas son las ocasiones en que los cronistas e historiadores de nues· 
tras antigüedades hablan del empleo y aprovechamiento de las sonajas, co­
mo pequeño instrumento de percusión, entre los músicos de las culturas 
aborígenes; y baste recordar, en efecto, todas las citas que hemos consigna­
do en estos estudios al referirnos a los grandes percutores y a los pequeños 
grupos orquestales. 

Respecto a la representación del empleo de la sonaja, a más de los múl­
tiples ejemplos que pueden verse en la mayor parte de los códices, conviene 
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citar la escena mu::;ical del vaso de Chamá, ya descrita e ilustrada por nos­
otros con anterioridad y en la que aparece claramente visible un tocador 
de sonaja ejecutando en forma tradicional. 

La importancia de la sonaja como instrumento musical fué grande pa­
ra los hombres de nuestras culturas, esencialmente rítmicas, como lo de­
muestran los g-randes ejemplares yotiyos ele tezontle y los pequeños ele ba­
rro cocido que se encontraron en el templo de Macuilxóchitl, durante las 
excavaciones hechas en la calle de las Escalerillas de la ciudad de México 
en el año 1 ()00, y cuyos ejemplares pueden verse en nuestra fotog-rafía nú­
mero 8(), marcados con las letras a, (;y r· y con los números del 1 al R. 

Imitando directamente los modelos que proporcionan los tipos 1 y 2 de 
las sonajas que la naturaleza brindó a los primitivos, nuestros aboríg-enes 
fabricaban estos pequeños percutores en piezas ele barro cocido, ya sea dán­
doles la forma esférica o la de pera, para proporcionarles mang-o. Hacían 
estas sonajas huecas, con 8 a 10 perforaciones circulare:;, e una pequeña ra­
nura que servía para darles mayor resonancia, colocaban en su interior al­
gunas pedrezuelas y las solían decorar con sencillos esg-rafiados. De este ti­
po de sonajas en barro cocido, posee nuestro Museo Nacional una bellaco­
lección de ejemplares aztecas, que puede verse en nuestra fotog-rafía 
número ()4, en la que también figuran dos cascabeles en barro cocido, mar­
cados con los números 141 y 142, y cuya procedencia y datos ele clasifi­
cación se disting-uen en la misma fotografía. consig-nados en las etiquetas de 
las peanas respectivas. Varios ejemplares de sonajas de este tipo poseyó en 
sus antiguas colecciones el Sr. Auguste Genin. Las dimensiones de estos 
ejemplares varían entre tres y nueve centímetros de diámetro para su caja 
de resonancia. 

Fné tan extendido el uso de la sonaja entre nuestros aborígenes, que 
tenían la costumbre de fabricar los ''pies'' de sus vasos, especialmente de 
sus trípodes, en forma hueca y con pequeñas pedrezuelas en su interior, de­
jándoles las perforaciones o ranura~; típicas de las sonajas. Como ejemplos 
de esta curiosa adaptación, podemos citar la espléndida colección de trípo­
des policromados, procedentes de Cholula, Teotihuacán, etc., que posee 
nuestro Museo Nacional y de los cnales presentamos los ejemplare~ marca­
dos con las letras a, b, e y d de nuestra fotografía número 93, en las que 
pnecie también verse un ejemplar ele cajcfc, qne marcamos con la letra e, per­
teneciente al :VIuseo Regional de Pnebla, Casa del Alfeiiique. 

También solían dar a sns vasos, pebeteros, urnas y pequeños timbales 
:-,ordos, un doble fondo que les servía de soporte y que utilizaban como so­
naja, introduciéndole pedreznelas y haciéndole las perforaciones respectiva~. 
A mús de los ejemplares de pequeños timbales, que presentan la combina­
cic"m ele ser también sonajas, y de los que ya hablamos con anterioridad, en 
nuvst ra fotog-rafía número 81 pneden verse, marcados con las letras b y e, 

dos hl'llos pehderos, artísticamente policromados, y que tienen por soporte 
el dohll' fondo ya descrito en forma de sonaja; ambos proceden de Cholnla, 

Anales. T. VIII. 4.~ ép.-7+. 



570 

habiendo adquirido recientemente nuestro Museo el marcado con la 
letra c. 

Solían también utilizar como sonajas, los largos mangos ele sus sahu­
madores de mano e 'J{émaitl)' dedicados al culto de sus divinidades, ya sea 
que solamente fueran sonajas, o al mismo tiempo sonajas y silbatos. Tres 
bellos ejemplares policromados de este tipo, pertenecientes al Museo Nacio­
nal y que proceden de las excavaciones de la calle de las Escalerillas, ya ci­
tadas en otras ocasiones, pueden verse en nuestra fotografía número 95, 
marcados con las letras b, e y d. En esa misma fotografía se puede ver un 
fragmento de mango ele sahumador (sonaja) qt1e remata en una hermosa esti­
lización de cabeza de serpiente, que marcamos con la letra a, y que se con· 
serva en el Museo Regional de Puebla. 

Por último y en una posterior evolución, las varias culturas de nuestro 
suelo fabricaban sonajas en barro cocido, con figuras antropomorfas y zoo· 
morfas en las más variadas actitudes y estilizaciones, llegando a producir 
ejemplares bellísimos. Sirvan de ejemplo las siguientes piezas: 

Fotografía número 83, letrasf y g.-Estatuitas policromadas en color 
rojo, blanco y negro, de origen tarasco y que se conservan en el salón co­
rrespondiente del Museo Nacional, clasificadas con los números 2-1019 y 
2-1018, respectivamente. 

Fotografía número éJ6.--0cho ejemplares de sonajas en barro cocido, 
construídas en diversas formas y todas ellas de procedencia tarasca, marca­
das por hileras, ele la superior a la inferior, con los números 542, 643, 543, 
63éJ, 646, 627, 5lJO y 6+0. Tienen aspecto arcaico y probablemente son de ori­
gen huichol. 

Fotografía nÍlmero 97.--0nce helios ejemplares de sonajas de barroco· 
cido, procedentes de Coatzacoalcos y probablemente d~ cultura palencana. 
Pertenecen al ?lluseo Nacional y representan figuras antropomorfas en 
varias actitudes. Por hileras y contando de izquierda a derecha están cla· 
sificadas con los números 3, 7, 4, 26, 34, 35, 25, 50, 11, 12 y 48. 

Fotografía número 98.-0cho ejemplares de sonajas en barro cocido, 
procedentes de Coatzacoalcos y probablemente de cultura palencana, repre­
sentando figuras antropomorfas en diver"as actitudes y una sola en for­
ma de rana. Pertenecen al Museo Nacional y, contando por hileras de 
izquierda a derecha, están marcadas con los números 145, 78, 75, 105, 160, 
165,73 y 17. 

Fotografía número 99.-Cinco sonajas en barro cocido, construíclas en 
forma de estatuitas y una más en forma tl"e tortuga, guardándose las prime· 
ras en el Salón Secreto del M nseo "0T acional, clasificadas con los ~ignicntes 
números, contando en la forma ya indicada: 6143, 1-16, 5256, 6113 y 1-36. 
La pieza en forma de tortuga carece de clasificación y se guarda en las bo­
degas del M nseo. 

El segundo de estos ejemplares procede ele Papantla, Tlalixcoyan, Es­
tado de Veracruz, es ele arcilla gruesa y ele cocción compacta, pertenece a 
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la cultura totonaca y representa al dios de la alegría y de las fiestas, Ma­
cuilxóchitl joven, que se le conoce en la citada cultnra con el nombre de 
'Tzu!tajás, construido en forma ele marioneta, pues includ~1hlemente tuvo 
brazos postizos y móviles. Según el Lic. D, Ramón Mena, que clasificó los 
objetos del Salón Secreto del l\Iuseo Nacional, representa al dios ya dicho, 
emasculado y rollizo. Lleva cresta, oyohualli, collar de g-ruesas cuentas, 
cuyos adornos son característicos de esta deiclacl, y una faja que le ciñe el 
pecho, decorada con varios glifos. 

La tortug-uita de nuestra fotografía procede de Matamoros, Estado de 
Puebla y perteneció a la colección del Sr. Auguste Genin, siendo muy pro­
bable qne haya sido sonaja, que con algunas pedrezuelas en su interior se 
manejaba tapándola con la palma de la mano. (\-éase mús adelante el in· 
forme del Instituto de Biología con relación a este ejemplar). Con respecto a 
las demás figuras que aparecen en esta fotografía, se puede ilustrar el lector 
leyendo cuidadosamente el Catálogo que del Salón Secreto formuló el Sr. Lic. 
D. Ramón Mena. Tanto la figura de 1\Iacuilxóchitl, como la última de la de· 
recha de la hilera inferior, son a la vez sonajas y silbatos, típicos por su for­
ma y por su dohle papel musical en esta cultura, que los produjo en extraor­
dinaria abundancia y de cuyas piezas ya nos ocuparemos al tratar del Ins­
trumental de Aliento. 

La técnica del trenzado ele tu le, palma, juncias, mimbres, etc., propor­
cionó y sigue proporcionando a nuestros aboríg-enes los elementos necesa­
rios para improvisar cápsnlas Simple~ o múltiples, qne en muy diversas for­
ma-; y con algunas pedrezuelas en sll interior, constituyen verdaderas sona­
jas. El uso de estas sonajas tejidas es tradicional y aun se consen·a en nues­
tros días como una industria aborigen. 

Sl'gÚn los cronistas que c,.;crihicron a raíz de la Conquista y que tnvie­
ron oca,.;it'm de presenciar las últimas fiestas, dan7as y ceremonias que nues­
tro~ inclios celebraron durante los días aciagos de la caída del Imperio Azte­
ca, tanto el Emperador como los miembros prominentes ele sn familia y g-o­
hierrw, se acompañah;=tn y acompasaban en las danzas y fiestas, sobre todo 
en la /)an.::a de la Rueda (I'randt:, con sonajas metálicas de oro, tal vez he­
chas en fundición y bellamente decoradas, como todos los objetos qne perte­
cían a la nohleza.y al sacerdocio, que la codicia· de los españoles hizo des­
aparecer, fundiéndolos para contribuir al quinto del Rey o a la parte del 
hot Ín qne les tocó en suerte, razón por la cnai no han podido llegar hasta 
nosotros. 

D.--CASCABELES 

'!':111to ele las semillas naturales, frutos indehiscentes, el corozo, el coyol y 
otros tn:ís, que sirvieron a manera de tnoc\elo para qnc las sonajas se cons­
trtt\-cran con perforaciones y aun con pequeñas aberturas, con objeto de 
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aumentar la sonoridad de su caja acústica, como de las verdaderas sonajas, 
probablemente lleg-aron nuestros aborígenes a la concepción general del­
cascabel. 

Este pequeño instrumento, derivado de la sonaja en dimensiones reduci­
das, sólo tiene un cuerpo percutor alojado en el interior de su caja que se co­
munica al exterior por medio de una ranura por donde sale el aire en mo­
vimiento. 

A más del aprovechamiento de las semillas naturales, principalmente 
del coyol, que es la que da nombre entre nuestros aborígenes al cascabel, 
como lo demuestra la designación de la divinidad llamada Coyolxauhqui, 
(cascabel precioso), cuya cabeza de:! gigantescas dimensiones puede con­
templarse en el Salón de Monolitos del Museo Nacional, supieron nuestros 
aborígenes aplicar las diversas técnicas de la cerámica y de la orfebrería 
para construir cascabeles en barro cocido, cobre y oro, de cuyas piezas 
citamos a continuación los siguientes ejemplares que pueden verse en nu(:"s­
tras fotografías anexas: 

Fotografía número 90, letra b.--Collar formado con cascabeles de barro 
cocido, perteneciente al Museo Nacional, que se gnarda en el Departamento 
de Arqueología de la misma institución, marcado con el número il3, pero 
sin clasificación ni procedencia. 

De paso por la ciudad de Puebla y visitando la colección particular del 
Sr. José Rivero Carballo, tuvimos ocasión efe admirar un precioso cascabel 
hecho en barro cocido y cuidadosamente vidriado, de 2.5 centímetros de 
longitud y que representa una cabecita de Macnilxóchitl de tipo mexicano, 
con la boca abierta (ranura del cascabel) y los ojos perforados con peque­
ños agujeros circulares. 

Fotografía número 1 OO. -Cuatro sartales de cascabeles de cobre, de 2. 5 
a 3 centímetros de largo, por 1.5 centímetros de diámetro, cada uno, y 

cuyas numerosas piezas fueron encontradas en las excavaciones practicadas 
durante el año 1900, a inmediaciones del antiguo templo de Macnilxóchitl, én 

la calle de las Escalerillas de la ciudad de México. Estas piezas llevan los 
siguientes números y clasificación: 

Sartal grande: 783-750 México, 19.-Escalerillas. 
Sartal mediano: 785-751 20 
Sartal chico: 784-572 México, Escalerillas. 
Sartal pequeño: 1-35 Cascabeles de cobre. 

Fotografía n úrnero 101. -Cuatro sartales de grandes cascabeles de co­
bre, otro de pequeños y varios cascabeles sueltos que afectan diversas for­
mas y tienen distintos tamaños, todos ellos pertenecientes al Museo Nacio­
nal. Entre otros son notables alg-unos en forma de pera y uno en forma de 
ayo!oclitli (armadillo), qne es el penúltimo de la fila snperior. Todos pertene­
cen a la civilización tarasca y casi en :m mayor parte son de procedencia mi· 
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peanas de cada una de las piezas que aparecen en nuestra fotografía, con 
su clasificación y número. 

Fotografía número 102.-Cnatro sartales de cascabeles de cobre de va­
rios tamaños, cuatro grandes cascabeles de forma común y corriente, una 
pulsera y un ''adorno personal'' con cascabelitos, y tres grandes y preciosos 
cascabeles en forma de tortuga, todos ellos de procedencia michoacana y de 
civilización tarasca, pertenecientes al M u~eo Nacional. Tanto los números 
como la clasificación y datos complementarios de estas piezas pueden leerse 
con toda claridad en las etiquetas de las peanas respectivas que se ven en 
nuestra fotografía. 

Fotografía número 103.-0nce cascabeles de cobre de diversas formas 
y tamaños, pertenecientes al I\Inseo Regional de Toluca y muy semejantes 
a los qne existen en el Museo N. ele México. Estas piezas que carecen de cé­
dula y de clasificación, se ven en nuestra fotografía sin designación alguna. 

Fotografía número 100, letra a.-Cinco cascabeles de cobre de 2.5 cen­
tímetros, aproximadamente, de largo, en mal estado ele conservación y de 
forma común, que se guardan en el Mnseo Local de Teotihuacán y tienen 
los siguientes números, por hileras y de izquierda a derecha: 1011, 1012, 
1013, 1014 y 1015. Como los anteriores, son piezas mny ~emejantes a las 
que existen en el Museo Nacional. (J l 

Fotografía número 104.-Tres grandes cascabeles de cobre, de 9 a 10 
centímetros de longitud, en forma común y nn cascabel en forma de tortn· 
ga, que tomamos de la obra del Dr. Peñafiel ''~Ionumentos del Arte Mexi­
cano Antiguo'', en donde aparecen ilustrado~ a la tricromía. El marcado 
con el número 1 fué de la propiedad del Dr. Peiiafiel y los otros tres del 
Museo Nacional, aunque debemos decir que hasta la fecha no hemos podi· 
do localizarlos en las vitrirws del mismo, a pesar de haberlos buscado con em­
peño, especialmente el marcado con el núm. 2, por su importancia artística. 

Fotografía número 105.-Pequeños y medianos cascabeles y pendientes 
con cascabeles, todos ellos de oro y de diversas procedencias, pertenecien­
tes al Museo Nacional. Los números y demás datos de clasificación de estas 
piezas pueden leerse con claridad en las etiquetas que llevan las peanas res­
pectivas y que aparecen en nuestra fotografía. 

En la fotografía número 103 se ve un cascabel de oro de tamaño 
mediano que marcamos con la letra a; tiene forma alargada y pertenece 
al Museo Regional de To1uca. En la misma fotografía, letras by e, apare­
ce en vista y sección, respectivamente, un cascabel de oro que consigna el 
Dr. Peñafiel, ilustrado a la tricromía en su obra ya citada. Procede de Tu la, 
Hacienda de Tlalmilpa, Estado de Hidalgo, tiene 4 centímetros de largo, pe­
sa 42.5 gramos y perteneció al Sr. Antonio Rolleri. Ig·noramos actualmen­
te quien sea su dneño. 

( 1) Debemos la fotografía de estas piezas al seiior César Liwrdi Ramos, en 
ctl\a compañía hicimos tlos visitas a la zona arqueológica de San Juan Teotihua­
dm, durante el curso del afio 1933. 
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Los cascabeles de cobre, pequeños y medianos, que ya hemos citado, 
los hacían nuestros aborígenes con hilo ele cobre, enrollado y fundido en al­
gunos de sus puntos y principalmente en los que determinan cambios en la 
dirección del hilo; por el contrario, los cascabeles de cobre ele mayor tama­
fio, como por ejemplo, el marcado con la letra a lle la fotografía número 101, 
y los de oro, nos parece que los construían fundiendo el metal directamen­
te sobre el molde. 

Respecto a los preciosos ejemplares ele cascabeles en forma de tortuga, 
hechos también con alambre ele cobre y que tienen 9.5 centímetros aproxi­
madamente de largo, conviene citar los tres bellos ejemplares a que se refie­
re Karl Lumholtz ('), uno ele los cuales ilustra en su obra dibujado en tres 
vistas: superior, inferior y de perfiL y cuyo pie de grabado dice: ''Sonaja 
antigua en forma de tortuga, con una tortuguita a la espalda. De Naranja, 
cerca de Zacapu. Longitud 9.4 centímetros". El mismo autor, hablando de 
la fundición de los metales entre los tarascos y refiriéndose a los ejemplares 
citados, dice: "En Jilotlán fué donde conseguí las primeras hachas de co­
bre, y antes de salir de la región tarasca di con muy considerable número 
de objetos ele cobre, hallados accidentalmente o al estar exhumando esquele­
tos. Los más interesantes fueron tres cascabeles notablemente fabricados en 
forma ele tortuga, cada uno con una bolita dentro. Dichos cascabeles, los más 
notables que se han encontrado en México, eran filigranas de alambre sol­
dado, verdaderas obras de arte. Fueron hechos a la manera frecuentemente 
empleada por los indios americanos en las piezas ele barro, conforme al sis­
tema de la cuerda adujada. El finado Frank Hamilton Cushing me refirió 
que había encontracio sonajas ele terracota, hechas por este método. Las tor­
tugas ele que hablo están provistas, por abajo, de una argolla para colgárse­
las, probablemente de las piernas". Es posible que los tres ejemplares de 
que habla Lumholtz sean los mismos que existen en nuestro Museo Nacio­
nal, pues las tres vistas del ejemplar qne ilustra en su obra podrían consi­
derarse como pertenecientes a los ejemplares que marcamos con las letras 
b, e y dele nuestra fotog-rafía número 102. 

En la misma obra de Lumholtz, pág. 405, ilustra el autor un cascabel, 
hecho también de alambre ele cobre con el siguiente pie: ''Cascabel antiguo 
de cobre. -De l'átzcnaro. -Longitud: 4. 7 centímetros''. 

Con objeto de conocer la clasificación científica de las tortugas, cuyas 
conchas se utilizaron como instrumentos percutores por nuestros aboríge­
nes y las de los animales que tomaron éstos a guisa de motlelo para sus 
ejemplares votivos, sonajas, cascabeles, etc., nos dirigimos al Instituto de 
lliolog[a, dep~ndiente de la Universidad Nacional, que tuvo a bien comisio­
nar al C. Profbor Carlos Cuesta Terrón, Ictiólogo y Erpetólogo del citado 
Instituto para que se sirviera hacer la clasificación üe las piezas de que se 
trata, y quien produjo el informe sig-uiente: 

(1) "El México Desconocido". 1()04. P(lgs. 202 y 203. 
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INFORME DEL INSTITt~TO DE DIOLOGIA PRODCCJDO POR EL 

C. PROF. CARLOS CUESTA TERRO~ 

l,as clasificaciones científicas que a continuación se clan. deben consi­
derarse como únicamente mny aproximadas ya que una identidad segura 
no es posible si se tiene en cuenta qne las representaciones zoomorfas, por 
muy fieles que sean, siempre presentan estilizaciones qne no permiten des­
cubrir detalles indispensables al zoólogo especialista para fundar con cer­
teza su clasificación. 

Fot. núm. 87.--Restos en barro del carapacho de la Tortuga ele Pow o 
Tortuga palustre. ( CIXOSTERXOX PEXXSYLVAXICU:II \YAGLER). 

Fot. núm. 105 a y b.-Representaciones en oro de un carapacho completo 
de la misma especie citada anteriormente. Esta tortuguita es muy abundante 
en todos los pequeños depósitos de agua más o menos estancada de todas las 
partes altas de la República, siendo su distribución geográfica muy amplia 
ya que se le encuentra desde el sur de los Estados l~niclos, basta Guatema­
la. La representación en piedra de una tortuga, en la fotografía núm. 87, 
letra;", no es posible determinar, pero parece ser también una tortuga pa­
lustre. 

Fot. núm. 102.-Representación en cobre de una tortuga ele río clel gé­
nero TRYONIX. 

Fot. núm. 88.-Carapacho natural de una tortuga ele río del género 
T-:1\IYS. La fotografía lo Ü1llestra por el peto y el autor de estas clasificacio­
nes no pudo ver el ejemplar ele que está tomada la fotografía. 

Fot. núm. 99.-Representación en barro de una tortuga ele pozo, del 
género CINOSTERXON. Muy estilizada, sin presentar detalles oe placas mar­
ginales y con las placas oel espaldar muy al<ngadas y deformes. 

Fot. núm. 104.-Representación ele una tortuga ~in ser posibk su cla­
sificación, ni siquiera del género. 

México, agosto 14 de 1933.-Prof. Carlos Cuesta 1'errón. -Rúbrica.-­
Ictiólogo y Erpetólogo del Imtitnto de Biología. 

C.-CARRACAS DE DANZ.--\ 

Como los cascabeles de oro, cobre y barro cocido, los pequeílo:-; c;¡ra· 
coles las pezuñas de \'enado, los coyoles, las semillas de los fruto~ indchis· 
centes se usaban en forma de sartales y é:;tos se aplican en cuello, hr;¡zos, 
muñecas, cintura, pantorrillas y tobillos, a manera de collares, pulseras, 
cinturones y ajorcas, obteniéndose con estos pequeños pt-rctltorcs las piezas 
conocidas con el nombre general de carracas de danza. 

Muy variadas son las representaciones que respecto a las carracas te· 
nemos en todos nuestros códices y restos de frescos. 
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Todos los cronistas de nuestras antig-iiedades, especialmente Sahagún, 
Citan y describen con frecuencia el uso de los caracoles y cascabeles en for­
ma de collares, pulseras, ajorcas y cinturones, no solamente como atributo 
característico de reyes, sacerdotes y mítsicos, sino en particular como dis­
tintivos especiales de las diversas divinidades aborígenes. 

De los ejemplares ele estatuaria en barro cocido qt1e existen en nnestro 
Museo NacionaJ, presentamos la fotografía núm. 106 en la que pueden apre­
ciarse 11na carraca de danza en forma de cinturón (letra a), dos ajorcas para 
pie (letras b y d), y un probable fragmento de collar (letra e), todas ellas 
procedentes de Oaxaca, y que se conservan y exhiben en las vitrinas del 
salón de l'l Ct1ltura Zapoteca. 

En nuestra fotografía núm. Í07 pre;entamos tres hileras de caracolitos 
en sartales para carraca que se conservan en el Museo Regional de Puebla, 
Casa del Alfeñique. 

Usaban también nuestros aborígenes las ndvas de las conchas marinas 
para marcar el ritmo, ya sea por frote o percusión, entre sí, llevando una 
en cada mano, o bien golpeándolas contra la superficie del suelo. 

Las carracas y concha~ de que hemos hablado puede decirse que sola­
mente las utilizaban como pequeños instrumentos de percusión, para marcar 
el ritmo de sus danzas religiosas o guerreras; y su importancia musical, des­
de este pt1nto de vista, es decisiva como veremos en la parte de estos estu­
dios que se referirá a la música y danza en especial. 
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Frngmcnto c. tld hll<:l¡uetl (k únrro del úznm,nlli. proph·<l:HI d el In~. k obert o ll't"itlnnrh·r. 



FO'r. Xr'ím. ti:!. 

Rcprc:scntliL'i•jn ,.11 pkdn1 rlc: 1111 r>r•, I>Jlhk hut:hu,•c/ prtk'crl,·nlt.' cft- TeofilHra ~·¡in, ,qctunlmcnte 
en el .Husco Fíe/fi dt.• Chit: ~•:;rn. ( Tom11rln dt'l Dr . . \ntonio /'t·tin.tkl. Tcotihrtllclín). 
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FOT .• '\'um. 64 . 

'2'aml,orcs de l>nrro cocido prot'L'duJt''·" ele .\'icli)'ll (Co.~tn Rica) 
_r de ~'IRnRgiin (SiNtragtllll, !l~gri11 C.othro¡¡ . 
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Timllnl !•v.'i.·r omndn, <f¿· In (•,<¡//t· dt: f11 . l-.1<cuh·ri llll ... . yfl ,-cnHI!<trllld n 

c:11 1111 .'if) .:; . . \trtil t:O Xtrc:ir: rw . 
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FOT . .\"úm . 19 l•is 

Clltorcc timbtl/es 80 rdo s de oro y platn , procedente. dt' Anc()n, Perú . 1.:.'/ mtls nito 
mirle 2ti cm . y el mtís pc(Jucr>o 4. 8; el m/1.~ pcsndo tiene 203 ~ramos de mt>tal. 

r'otoprnfln t Om«dD. de Hnmy; Gn/erl ... . ~ .-tmcriClii1[1S del i\fu seo tic/ 
Trocndero. Pnrf.~ . Los d os timbttlcs en forma el<- cnl>czn 

Jwmn11a tienen )!"rllll .'lemcjt1nzn co n nucstrO$ timl;n lt- · 
zapotecos de 111 fotoprnfla .\ 'n. it:i . 
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FOT. ~tím . 74 
'l'ilflblll de ''"rnJ de SHt~Junn Vuic:ucholll, O ttxn''ll, t.'III.Jh·rto con {.•ir./ <le ig11nrm. !l t:J:ÚII 1-'~dcrick St ... rr. 
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So•aja• tanu•ca,. en forma de cata!uiCI'I'l .• 'lu:<c:u .\";ldt t;ttl. 
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POT. Súm. 100. 

Cuatro snrt·al~s de cllséni.)Cif:s l'_lc cobr~ •• \,lusco ,'\'tfdonal. 11.-cuatro t'lliicnlx:l~i' de C'obrc. 
Aluseo LOC'III de Teotil1unc:An . 
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I OT. Xúm . 104. 

Cascnbclt:s de cobre. según d Dr. Peii~fiel. 





FOT. lYúm. 106. 

Frngnu:nto~ de c.'lttrtun y pie.<; de barr:o cocido, con carrncas . .~uusco Xndounl. 
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